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1/URÁNTE tres periodos diferentes, treinta y ocho años 
nevamos en este siglo de gobierno representativo en 
Espaiía. 

En el primero y segundo periodo duró unos cuatro 
años en cada uno. Desde 1810 que se reunieron las 
Cortes en la isla de León, hasta 1814 que acabó por 
la traición del general Elío, y de Í820 á 23, que su*- 
cumbió á los 100.000 hijos de San Luis, y á los ma-. 
nejos de Femando VE. 

El último período de que voy principalmente á ocu- 
parme, duró desde la muerte de Femando VIL ¿En 
qué coipsiste que nadie llamó una farsa al gobierno 
constitucional en las dos épocas primeras , y todos lo 
llaman en está tercera? 

¿Cómo se han visto ahora , y entonces no, grandes 
electores > diputados cuneros, influencias llamadas 
por antonomasia legales ^ y apostasías sin número, y 
entonces no las hubo? No consistió, no, en la menor 
duración, pues á los dos años de este tercer período. 
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ya se vieron las mudáiízas tle pafUao delsturí z ytJá- 
lianopara subir al poder, é indicado lo demás que 
hemos visto después. 

No hay efecto sin causa; y estas causas son Ijas que 
me propongo examinar , á ver si podemos evitar el 
ñn terrible del actual desorden, que si no se corrige á 
buenas, vendrá á ^rminár á malas. 

La última razón de los reyes, se dice que es el ca- 
^ñon; la última razón de Ips pueblos es la -revolución. 

Las revoluciones son siempre el remedio de un mal 
preexistente; son como la sangría en. el cuerpo huma> 
no , que nadie emplea por gusto ó placer. 

Con callar, nada se remedia; bien se calló de 178)8 
á 1808 , y no se evitó por esto aquel estallido. 

Sí en España hubieran gobernado hombres de Es- 
tado, en lugar de hombres de espada, el remedio al 
mal que lamentamos se hubiera aplicado ya , y.nadie 
perdería mas de lo .que baya perdido en la revo- 
lución. 

Sí los realistas creen que desacreditando el sistema 
oonstítucional volvferá el antiguo régimen , se equívo-- 
can grandemente; y la prueba es que no ha vuelto, 
porque los que gobiernan hallan, como Luis Felipe, 
mas cómodo conservar las apariencias de la liber^d^ 
siendo realmente déspotas, táctica ensayada en Roma 
por Augusto , que conservó los nombres y dignidades 
de la República , para asi alucinar mas fácilmente al 
vulgo , que se paga de meras palabras. 

Los sofistas que defienden la tiranía de Napoleón III, 
al Ver el descrédito en que cayó en tiempo de Luis 
Felipe el sistema parlamentario, decían que ellos ibaii 
á restablecer en Francia el sistema representativo; 
juego de palabras que no ha podido alucinar sino á 
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aquellos que se alucinan siempre; los que tienen in- 
terés en ser alucinados. 

» Veamos lo que es en realidad el sistema parlamen- 
tario ó representativo; en una palabra, la monarquía 
verdaderamente constitucional , \al cómo se entieúde 
y se practica en Inglaterra desde i 688. 

No es otra cosa que una ^nsacion entre el gobier- 
no popular ó republicano , ó sea la democracia per- 
fecta, y la monarquía pura. Pero las transaciones, mas 
«acaso que los demás contratos, requieren mucha bue- 
na té en su cumplimiento , para que obtengan el difl- 
<»1 resultado de contentar, ya que no satís&cer com- 
{detamente á las dos partes , que sin la ti'ansacíon se- 
rian enemigas, y lo volverán á ser si la trai&ácionltó 
<;umple de mala £é. Si una de las partes vé que h 
transack>n, en lo que á ella interesa, se elude ose 
infringe , por la violencia ó por la astucia , natttraU 
mente no *cesa de forcejear ha$ta lograr sea una Ver- 
•dad )o prometido. Esto fué lo que sucedió en Iftglá- 
teira hasta que arrojaron á los Estuardos , y lo qüie 
vimos en Francia contra la rama primogénita de los 
Sorbones, y después contra los Orleans. Se lisoníjea- 
ban estos últimos de asegurarse en el trono, con re^ 
petar, en la aparietticia, el gobierno constitucional, sin 
4itacaflo nunca abieirfómente. El pueblo cómprén^Ak» 
^ue con la astucia se venia al iíiismo resultado, y qtie 
iampoco era una vB^ad el sis^etna constitucional; 
concibió el mismo odio á los Orleans que á los Bor- 
bones de la rama ¡Nrimogénita ; este sentimiento salió 
^ la cara en 1848. 

Los pueblos, por mil causas largas de espiióar, 'su- 
fiNan inúcho» antes de laneairse á una revolución.' Los 
impaeiéíntes, que ven el sentimiento geúetiü en el ria- 
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con del hogar doméstico de los ciudadanos, se lison-- 
jean de ser fácilmente seguidos , y suelen pagar con 
la vida su credulidad. Pero si el sentimiento existe, y 
existe cuando á un pueblo se le. insulta con elecciones 
ficticias, con Cortes ^\xe nombra el gobierno mismo; 
cuando se le oprime con impuestos , cansada su cre- 
dulidad, un dia ú otro , cuando menos $e espera , la 
tormenta estalla y sorprende á los incautos. 
^ Recuerdo que al saberse en Madrid lo ocurrido en 
París, en febrero de 1848, me decia un diputado mof- 
aerado: «¿quién lo habia de decir?» Le contesté: 
chace 17 años 16 estoy yo diciendo. » La tiranía y la 
farsa son muy llevaderas para los que medran á su 
sombra ; y como la generalidad de los ciudadanos di- 
simula ó calla , se toma por aprobación su silencio, y 
BO solo se sigue en el mal caminó, creyendo en la 
impunidad, sino que se aumentan las causas de la 
-irritación, aumentándose los abusos y malos manejos,. 
y no ^lo esto« sino que se desprecian ó ridiculizan- 
las opiniones de los que ven claramente el término 
fatal á que conduce la mala senda que se sigue. Va- 
mos á banquetear, decía Luis Felipe los últimos días 
que comió en las Tullerias. 

Los anos son en la vida de las naciones , como los 
. días en la vida de los individuos; y asi como estos 
suelen sufrir algunos días un mal proceder, las nacio- 
nes lo sufreú algunos años; pero al fin sucede lo que 
no puede menos, cuando.no se cumple lo ofrecido. 

Al subir en 1858 al poder el general O'Donnell, es- 
cribí á varios: «sentiré le q^uiten el ministerio á los^ 
pocos meses , sin darle tiempo á que haga cuanto se- 
pa; pues sus parciales contarán maravillas de lo que^ 
va á hacer; pero si le dejan un año ó año y medio». 
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Terá el ysAs su ineptitud política , y la opinión pública 
se pronunciara contra éi.» Me equivoqué en el tiempo,* 
y fueron necesarios cuatro años y medio ; pero al fin, 
aun en España, país de mucha paciencia ; sucede lo 
que tiene que suceder, lo que está en la lógica de 
ios sucesos; esta es inflexible, y no se presta á las 
argucias de la lógica de los individuos. 

No hay pues en España ni el gobjerno absoluto, ni 
el verdadero constitucional. Para esplicar cómo ha 
sido Dosible que todos los hombres de buena fé nos 
engañásemos, y que solo veamos un sistema bueno 
para los intrigantes, ó para los que «carecen de mas 
patriotismo que el que atañe á sus personas é intere- 
ses, es preciso tomar de muy atrás la historia del- sis- 
tema liberal. 

En los siglos Xni y XIV se observa , aunque con 
mas lentitud , el mismo níovimiento que en el actual 
á crear unos gobiernos en que el pueblo intervenga 
en la gestión de la cosa pública. Se vieron aparecer, 
cuando el régimen feudal empezaba á decaer, las Cor- 
tes en España , y la famosa Constitución de Aragón, 
tan semejante á la inglesa de hoy ; los Estados gene- 
rales en Francia, las Dietas de las naciones del Norte, 
y la nobleza inglesa forzó á Juan Sin Tierra, ya hu- 
millado por la corte romana , á jurar la Magna- 
Carta. 

La Ubertad fué pues durante siglos la ley general de 
Europa; de aquí el dicho de Madama Stael: «la liber- 
tad es la antigua, y el despotismo el moderno.» 

Los reyes, en muchos países, favorecieron este mo- 
yiniiento en odio á la nobleza , que era la clase mili- 
tar en aquellos tiempos^ en que no había ejércitos 
permanentes. Ella y el clero eran entonces las clases 
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preponderantes. Los reyes no eran en aqu&Uos síglc» 
ni sombra de lo que han sido después*,, ni en autori- 
dad , ni en recursos pecuniarios. D. Enrique el Do- 
liente se halló sin tener que cenar una noche, y tomó 
aquel rompimiento que la revolución ha debido imi- 
tar, de hacer restituir á los ladrones sus latrocinios. 
El sistema liberal, tal como cabía entonces '( que üo 
había imprenta, ni igualdad civil, cuanto mas políti- 
ca), se afianza en Inglaterra durante la guerra civil, 
llamada de las dos Rosas, y en España con era<|;veni- 
miento de los bastardos Trastamaras. Pero en cuanto 
los reyes, ayudados, de los leguleyos, aumentaron y 
consolidaron su poder , se propusieron dar al traste, 
con' la libertad de los pueblos , y convertir á los no- 
bles en lacayos y servidores. 

En España este proyecto les salió á pedir de boca. 
En 1521 acabó en Vjllalar la libertad de las ciudades, 
y en 1538 fueron los grandes arrojados de las Cortes 
de Toledo, fundándose Carlos V en que las Cortes 
eran solo para votar subsidios, y que no pagando im- 
puestos los nobles, nada tenían que hacer en ellas. £ki 
Aragón rodó la cabeza del Gran Justicia en el cadalso 
en 1S90, y la libertad terminó. Solo en las Provincias 
Vascongadas quedó el antiguo sistema liberal, antes 
general en Espajía, pues lo que restaba de los fueros 
de Aragón, los de Cataluña y Valencia, se abolier(Mi 
por el primer rey de la dinastía de Borbon. La noche 
del despotismo duró en España tres siglos. EnT*rancia 
solo ciento setenta y cinco años; pues en 1614, rei- 
nando Luis XIII^ se celebraron los últimos Estados 
Generales; pues en Francia, como nunca hubo Inqui- 
sición, tuvieron siempre mas libertad de pensamiento, 
filósofos pudieron escribir de. una manera que hu- 
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biéra sido imposible en España. Lo que no pasaba en 
Francia se iniprimia en Holanda. 

Otros pueblos fueron mas felices que España y 
Francia, v con su heroismo conservaron la libertad 
antigua, y asi se hallaron mas preparados para la li- 
bertad modenia. Tan fatal es el despotismo, que aun 
cuando desaparece, deja detrás de si hábitos que es- 
torban después el que sea la libertad una verdad. 

La Suiza lidió en el siglo XIII con gloria contra la 
casa de Austria, y conservó á una sti libertad y su in- 
dependencia. Guillermo Tell legó sji heroico nombre 
á la historia. 

• Lo mismo hizo Holanda en el Siglo XVI, venciendo 
«I colosal poder del intolerante Felipe II. Las Repúbli- 
cas italianas duraron hasta nuestro siglo. En Ingla- 
terra solo durante trece años estuvo cerrado el Parla- 
mento, y esto costó la vida á dos de los ministros de 
-Carlos I, y últimamente á este rey, que intentó con 
suerte adversa en la Gran Bretaña en el siglo XVII, lo 
<iue Carlos V y Felipe II en España en el siglo an- 
terior. 

También en Inglaterra habia sido antes, durante 
la casa de Tudor, una farsa el gobierno parlamenta- 
rio. El cruel Enrique VIII, acabada ya la guerra de 
hs dos Rosas, ósea de las casas de Yorke y Lancaster, 
pudo impunemente hacer cambiar de religión á su 
pueblo, y llevar al cadalso hasta sus mujeres. Sin En- 
rique VIII, Inglaterra seria hoy probablemente cáí(fli- 
, "ca. En Inglaterra, desde 1688, que se dio el bilí de 
los derechos individuales, ha sido una verdad el sis- 
tema liberal: va no ha vuelto á haber mas revolucio- 
nes triunfantes. Las dos que intentaron los Estuardos 
^n 1715 V 1745 sólo sirvieron para desengañar á lo*- 
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amigos del antiguo régimen. El resto de corrupción 
electoral de las ciudades podridas^ que se estendia á 
Hnos 80 miembros en un Parlamento de 680 , acabó 
con la reforma de 1832; y aun se anuncia oti'a que tó*- 
cara en los limites del sufragio universal, lia libertad 
de imprenta es tan lata cómo en los Estados-Unidos, 
y según la bella frase de lord Palmerston, se puede 
impdmir cuanto se piensa. Pero en España, y antes 
en Francia, no solo se limita el derecho de votar que 
debian tener cuatro millones de españoles á cien mil 
electores, sino qqe no se deja á este reducido número 
de electores , qué nombre libremente los diputados; 
al contrario, se les violenta, oprime, amenaza y se-* 
duce, en términos, que van al Congreso los que quiere 
el gobierno existente al hacerse la^ elecciones, cual- , 
quiera que él sea, y ep cayendo del mando , sus ad-- 
versarios. 

Se ha visto con los dos pfimeros grandes electo- 
res, Sres. San Luis y Nocedal, quecaidog del ministe- 
rio, ellos mismos no fueron ya nombrados. Lo niismo 
sucederá probablemente al tercer gran elector, el señor 
Posada, en las próximas elecciones. Prueba entre ^ 
otras que entre nosotros don las elecciones una gran ^ 
mentira. 

Como el páis ha prosperado en estos treinta años 
de desorden político, muchos ministerios han querido 
atribuirlo á su mérito. Seria lo mismo que si un mi- 
nisterio nombrado en la primavera se quisiese atri- 
buir á él la ventaja del buen tiempo, y del que ya no 
hacia el ñ*io que en invierno. £1 pais ha prosperado, 
no por el bastardo sistema político que ha reinado en 
España, .sino á pesar de él. 

Dejando aparte que en este siglo todos los pue- 
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bios prosperan, porque en todas partes se trabaja mas 
y con mas inteligencia, ha habido dos «ansas princi- 
pales para el desarrollo que observamos hace años en 
la península. 

Es la primera, las grandes reformas revoluciona- 
rias que los sacudimientos populares de 1835,; 36 y 40 
dejaron planteadas, y que se prepararon de 1820 á 
1823, pero que ningún ministerio hizo ni se atrevió 
á destruir; pero que de seguro ninguno hubiera adop- 
tado, como no han adoptado otras reformas mas sen- 
cillas que olvidaron hacerse en aquellos sacudimien- 
tos, reformas que ha ido haciendo pacíficamente el 
gobierno inglés. Fue la segunda, las leyes sobre ca- 
minos, bancos, sociedades, de crédito, ferro-carriles 
y desamortización que decretaron las Cortes Constitu- 
yentes del bienio; y nótese bien, aquellas Cortes fue- 
ron producto de una elección libre. 

¿Cómo no habia de prosperiar una nación que se 
vé libre de diezmos, de frailes, de mayorazgos, y en 
la cual ingresan millones y millones para las obras 
públicas, y en que se venden tierras á crédito con pla- 
zos largos por valor de mas de diez mil millones de 
reales? • 

Pero mayor hubiera sido la prosperidad si el go- 
bierno representativo hubiera sido una verdad* y no 
hubiera habido necesidad de los grandes sacudimien- 
tos de 1835, 36, 40, 43 y 54 para conseguir un cam- 
bio de polUica, que en Inglaterra se logra sin más que 
un cambio pacífico de ministerio, entendida la prero- 
gativa como alli se entiende y practica. La prosperi- 
dad es pues una coincidencia, y no el efecto de tó 
corrupción electoral que producen unas Cortes sin 
prestigio y una serie de ministerios, cuya cáida toda 
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* la nación celebra, á pesar de sus decantadas mayo- 
. rías. Si vuelven es contra el torrente de la opinión, que 
esprésa hoy su deseo por esta fórmula: «Ni O'Donnell» 
ni Narvaez.» Ninguno de los hombres que ha-qianda- 
do en estos treinta años ha dejado tras de si una de 
esas grandes reputaciones, qué el pais, cuando caen^ 
echa de menos en el timón de la nave del Estado* 

Desde Godoy iiasta aquí todos han sido mas ó me- 
nos impopulares. Y no hay que decir que nuestro 
puebla sea descontentadiso y exigente; al contrario, 
ninguno seria mas agradecidos! tuviera algo que agra- 
decer. Pero ha visto siempre, con la sola escepdon aca- 
so del marqués de Gerona, que los mismos hombrea 
que en la oposición trinaban contra las malas leyes y 
sus abusos, las hallaban magnificas ó tolerables cuati- 
do eran ellos los encargados de ejecutarlas, y que 
hasta pervirtieron el lenguaje pohtico empleado en 
las demás naciones , llamando reforma el dejar la 
Constitución de 1857 por la de 1843; y el hacer esta 
aun peor en 18o7, lo que era deshacer las reformas, 
anteriores. 

Ningún ministerio ha dejado el poder por el con- 
vencimiento de que la opinión le era contraria; siem- 
pre se escudaban con tener una mayoría; pero que no 
les daba el pais, sino que ellos fabricaban á su gusto, 
poblando el Congreso de sus parientes, amigos y fa- 
vorecidos, y creando asi la necesidad de poner á gus- 
to de estos, para salir diputados, los gobernadores* 
jueces^ fiscales, consejeros provinciales y hasta, los 
mas humildes empleados de la administración, y ade- 
mas los ayuntamientos por medio de elecciones de 
igual Índole, y sobre todo los alcaldes, primeros rer 
sortes electorales. Por manera, que á un oficial de las 
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se la vé salir diputado por un distrito que ni siquiera 
ha oído antes pronunciar su nombre ; y este no es itn 
caso raro, es lo que sucede en la mayoría de los dis- 
tritos electoraldt rurales. La conse<3uencia es que 
caen los ministerios teliiendo mayoría. Dicen los in- 
glese& que es necesario tener mayoría dentro y fuerA 
de las puertas del Parlamento; y como no la'teniah 
fuera, como solo imprecaciones se veian á su éaida, 
tenían que fabrícar una mayoría confrahecba. El Con- 
greso es un espejo que reproduce la opinión pública, 
ó no es nada. 

Una de las ventajas del gobierno parlamentario, es 
que lleguen al poder los hombres mas notables del 
país, los que hayan sobresalido en el gran teatro de 
las Cortes, dando á conocer sus conocimientos y ta- 
lentos. En Inglaterra todos saben quiénes han de ser 
ministros cuando hay una variación; pero aquí hemos 
visto nombrados á abogados oscuros, que ni eran no- 
tables oradores ni de conocirtúentos especiales, con 
admiración hasta* de los pueblos de su naturaleza , y 
que ponían en ridiculo el gobierno (como el Neptuno 
del Mijares); porque nuestros generales, primeros 
ministros, en lugar de talento para ayudarles á gober- 
nar, buscaban sacristanes de amen. Jamás se vieron 
en los peores tieinpos de Inglaterra y Francia tales 
^cándalos, de escalar el poder medianías y nulidades 
á docenas. Un moderado , Alcalá Galiano, tuvo qué 
recordar en el Senado é/ iSarvaez, que Caligula hiíío 
cónsul á stí caballo. 

El pueblo, cuando la revolución triunfaba, dando 
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el poder á los santones del ¡partído progresista , para 
que lo perdiese aim mas fácilmente que los mode-^ 
rados. 

Asi han estado divirtiéndose coftCspana siete años 
los santones del partido progretista, en cuatro épocas, 
183S, 36» 40 y 54, y los veintitrés tóos restantes las 
diversas tracciones del partido moderado. La unión 
liberal no fué mas que un cambio de nombre para 
distraer el cansancio del pais, siendo siempre el par- 
tido moderado, mas impopular que lo fué el afrance- 
sado. Cuando cayó José Napoleón, se fueron de Espa- 
ña mas de SO.OOO con él; cuando cae el partido mo* 
derado se va solo Narvaez, ó con algún ayudante 6 
pariente suyo. Otra cosa notable sobre la impopulari- 
dad del partido moderado, que después de veintitrés 
años de mando y de hacer tantas fortunas , cuando 
tiene que sublevarse para atrapar el poder , tan con*- 
vencido- está que nadie en las masas seguirá su bande- 
ra, que se hace progresista como en Manzanares, á 
realista como en la Rápita. 

Cuanto be dicho y añadiré, y aun mas, en punto á 
picardías electorales, pues el llamarlas solo iforsas setría 
poco exacto, y quedaría muy atrás de la verdad, pue- 
de el lector que guste comprobatío y profundizar esta 
materia, si lee las sesiones de Cortes en materia de 
actas, y el folleto que en 1860 publicó D. Luis María 
Pastor, moderado y ministro de Hacienda que ba sido 
de su parjtido, y se verá el^concepto que forma de las 
elecciones. Quiere , como disculpa , aparentar que lo 
mismo hacen los progresistas, cosa que aun siendo 
verdad no justificaría á su partido; pero que ni es ni 
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puede ser, poi*que según el isistema '^progresista , son 
las Diputaciones provinciales las influyentes , y es im- 
posible que 49 corporaciones tengan ideas entera- 
mente conformes; y así entran en los Congresos, Qomo 
debe suceder, de todas las opiniones, en lugar de que 
cuando es un solo hombre el que las maneja, como 
en Francia el ministro del Interior, y aquí el de la 
Gobernación , con el sistema centralizador doctrina- 
rio, los 49 gobernadores son meros autómatas, y 
desde Madrid se les dice á quiénes han de apeyar , á 
«quienes tolerar , y á quiénes combatir con empeño, 
estorbando á todo trance que vayan al Congi'eso. De 
aquí el escándalo de ir á las antesalas de los "minis- 
tros á pretender obtener vm. distrito, cuaisi fuera un 
empleo ser diputado , y el desprestigio de este encar- 
go, el mas honorífico de la nación y de las Cortes. 

En Francia se decia que Luis Felipe era corruptor 
del 3¡stema parlamentario , como lo fué Valpole en 
Inglaten*a en el siglo pasado; pero aquí viarias frac- 
ciones del partido moderado les han dejado muy atrás, 
y han salido discípulos tan aventajados en materia de 
corrupción parlamentaria , que podrían dar lecciones 
á sus maestros. 

El sistema de Francia^éra oponer al patriotismo de 
campanario el verdadero patriotismo, que es en favor 
de todos , y había distritos que por ver hecho un ca- 
mino real , un puente , un muelle ó cosa tal, nombra- 
ban diputado á gusto de la corte. Agí se sacaba una 
buena pacotilla para formar las mayorías Guizotistas. 
En España se prometía esto ; pero no se hacia por 
regla general ; recuerdo haber oído á varios ; en vien- 
do que pasan con la cadena por mí pueblo , midiendo 
los caminos y como que Van á hacerse planoí, seftal 
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evidente de próximas elecciones; pasadas estas, ya no 
volvía á hablarse de tal cosa, hasta otras, en que se 
volvia á repetir la farsa , y siempre había algunos ino- 
centes que lo creían ó aparentaban creerlo para cu*^ 
brir sus apostasias. En Francia se atraía además et 
gobierno algunas familias influyentes, colocando algún, 
individuo de ellas; y á estos dos medios, unido el ser- 
vir á taco tendido á los diputados ministeriales, for->^ 
maban la totalidad de medios que empleaba el doc- 
trinarismo francés para convertir la minoría del justa 
medio en mayoría. Se pagaron en 1848 estas habili- 
dades , perdiendo la corona la dinastía, y Guizot y sa 
tribu ministerial el gobierno del país , para no levan— 
tarse, creo, jamás; tal fué al menos la suerte de la 
rama primogénita y de sus hombres ; hace 33 áño& 
están pagando su odio á la libertad , dé que fué su 
principal muestra su campaña en España en 1823^ 
En tantos sacudimientos como ha sufrido la Francia^ 
pasando de los Orleans á la República, y de esta se- 
gunda vez al imperio , no ha habido ni aun conato de 
volver al antiguo régimen , y su seprésentante Enri- 
que y, como en España los hijos de D. Carlos, acaba--- 
rán como los Estuardos , en el olvido completo de 
todos. 

En España los moderados no se contentan con es— 
cliiir del poder y de la oposición á los progresistas y 
demócratas; atacan igualmente á los mismos mode- 
rados, que se separan de la marcha que sigue la frac- 
ción que ocupa el poder cuando las elecciones. 

En 1850, bajo el poder de Narvaez, siendo San Luis 
su profeta, se vieron combatidos y vencidos, Rios- 
Rosas; Pacheco y otros moderados. Nocedal combatid 
m 1857 á los moderados á lo O^Oonnell y Posada 
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Herrera, ea 1858 á los moderados á lo Narvaez y No- 
cedal, porque todos dicen, con el poder y la corrup- 
ción ya establecida, quien manda es todo, la nación 
nada. 

El partido moderado se ha dividido en media do- 
cena de fracciones; cada una tiene su presidente del 
consejo de ministros, y una numerosa comparsa de 
agradecidos y pretendientes; muchos de estos son co- 
munes á varias fracciones ; pero aplauden siempre el 
bando del que queda encikna. 

£1 plan de cada una de estas fracciones es el sí-^ 
guíente : 

Nómbrese á nuestro hombre presidente del conse- 
jo, él nombrará por compañeros en el gobierno á sus 
íntimos, sean ó no oradores, sean ó no hombres co- 
nocidos; ser de su tertulia es la razón que se ha dado 
para muchos nombramientos. Una vez poder, y puede 
serlo cualquiera, entendido el uso de la prerogativa 
tan diversamente de como se entiende en Inglaterra, 
el ministro de la Gobernación fabrica las elecciones, 
y se tiene la apariencia del gobierno representativo, 
con desprecio de la opinión pública , que puede pre- 
ferir realistas á demócratas ó viceversa , y moderados 
á progresistas ó al contrario; pero que de fijo no 
quiere ni puede querer una mayoría ficticia de em* 
pleados, contratistas y pretendientes. San Luis fué mas 
adelante en el mal camino que los demás ; aspiraba 
en 1850 á la unanimidad , sin conocer que era paten- 
tizar mas y mas la violencia electoral ; ¿ cómo ha de 
haber unanimidad en una nación tan dividida? £1 
cuerpo electoral, podrido hasta la médula de los hue- 
sos, digan lo que quieran los gobernantes, variando é 
veces á los pocos meses, y sin ningún suceso que lo 
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motive. En 1850^ viva Sartorius; en 1851, fuera Sar- 
torius y viva Bravo-Murillo. En 1887, viva Nocedal; 
en 1858, abajo Nocedal, viva O'Donnell y Posada^ y 
eligirían á candidatos moros, si tolviesen á ganar la 
batalla dé Guadalete. Algunos moderados, para discul- 
parse, me han preguntado: ¿quién mandando pierde 
las elecciones? Contesté; los progresistas en 1838, 
Gavaignac en Francia en 1848, los torys últimamente 
en Inglaterra, y el partido feudal en Prusia; en fiíí, 
los que entiendan que elegir debe ser una acción li- 
bre de la voluntad. 

En las monarquías absolutas se vé la opresión del 
pueblo; pero en las falsas monarquías constituciona- 
les, áu degradación voluntaria hasta cierto punto, lo 
que es aun peor, y ejfecto de la corrupción electoral. 
Por eso algunos franceses prefieren el terror ó miedo 
que hace Napoleón, al sistema corrjiptor de los doc- 
trinarios, pues este pervierte las conciencias para 
siempre. Así, hay elecciones y se busca á los que tie- 
nen pleitos, espedientes ó causas criminales de algún 
interesado , y se les hace entender, suceda después lo 
que quiera, que saldrán bien ó mal, según voten en. 
pro ó contra del gobierno. 

Quiere uno ser alcalde en su pueblo , pues se le 
asegura que lo será ó continuará siéndolo si vota al 
candidato del gobierno , y que se imposibilita si hace 
lo contrario. Pasa por buen gobernador el que gana 
las elecciones y está seguro de seguir en su puesto ó 
medrar; asi no se para en barras para salir con la 
suya. Al contrario, se ha visto á un hombre notable 
del partido moderado, y ex-üiinistro por añadidura, 
separada de gobernador de Barcelona, al día siguiente 
de saberse que en aquella liberal ciudad había perdí- 
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do el gobieroo las elecciones municipales. A la ma- 
nera que el gobernador es bueno ó malo para el go- 
bierno, según gana ó pierde ks elecciones , el buen 
alcalde es para él gobernador el que tiene por maña, 
habilidad ó fuerza, mas votos, y en las cabezas de sec- 
ción de algunos distritos rurales se ba visto, y con 
bastante frecuencia, cuando no bastaban los mil me- 
dios de seducción empleados, acudir al supremo re- 
medio de leer las papeletas al revés , es decir > en vez 
de leerlos candidatos de la oposición que estaban en 
las papeletas para la mesa, leer los nombres de las 
papeletas en favor del gobierno, y dar lugar á diálo- 
gos como este: 

Ün elector. «Señor 'alcalde, esa papeleta no dice lo 
«que se lee; porque las hemos marcado , y esa es de 
i»las nuestras, sí El alcalde. « Calle Vd. ó le enviaré á 
»la cárcel, y le formaré causa por desacato; la ley 
)»dice; se puede exigir qqe se enseñe alguna ó algu* 
»nas, y asi lo haré yo; » y en cuanto venia alguna de 
las suyas, anadia muy serio el alcalde: «Vean Vds. 
»<;sta,» aquella que nadie le pedia ^ y volvía á leer 
mal las siguientes. No solo interpretaba la ley &risái- 
camente, sino que se anadia la burla y escarnio á 
una picardía electoral contra la cual no se tomaba 
idnguna medida. > 

Esto no sucedía en las poblaciones grandes^ y por 
eso en ellas era pasible «aliesen algunos candidatos 
de oposición, siempre muy difícilmente. En un país 
menos sufrido que en España hubiera habido las mas 
violentas escenas, ó todos se hubieran retirado de las 
uvTás, dejando que el gobierno muriese de apoplegia 
de unanimidad, que le hubiera acabado antes que de 
apoplegia' de "mayoría, de que no'es O'Donnel el pri- 
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mer ministro que muere. Las Cortes, compuestas de 
hombres de prestigio» son un gran elemento de go-^ 
bierno; sino, mal pueden dar el prestigio que no tíe-' 
nen á ningún ministerio. 

Los alcaldes que se prestan á habilidades electora* 
les, tienen carta blanca para hacer en sus pueblos 
cuanto gusten, áeguro que se aprobará cuanto hagan, 
si cabe , ó se les disimulará ó tapará en todo caso. 
Pero pobre dd alcalde que se manifieste adversario 
del candidato del gobierno; con una administración, 
leyes y reglamentos tan complicados , le hundirían á 
multas y disgustos; asi que los alcaldes no pueden 
menos de sucumbir ó dejar su puesto. Sería i^cesa- 
rio ser héroes para poder resistir esto,- además de la 
gratitud que consiguiente á su nombramiento por el 
gobierno les arrastra. Asi la corrupción va hasta las 
aldeas. El alcalde á su vez es el tirano de sur pueblo, 
favoreciendo á los electores que le siguen , y hacien- 
do, al contrario, cuanto le sugiera su mala fé y odio, 
x^ontra los que votan contra sus deseos ,* que son ser- 
vir al gobierno existente. 

Los celadores de montes recorren también los pue- 
Uos de su demarcación, amenazando, formar causas 

4 

por talas verdaderas ó supuestas^ y entrada de gana- 
dos á pastar; pero esto solo en los pueblos que votan 
«con arreglo á su conciencia ; los que no la tienen ó la 
.venden, np son molestados por mas que hayan talado 
ó dejado entrar ganados. Los celadores de montes 
han hecho votar á miles contra su conciencia. 

De«promesas de destinos no se hable ; esta es peca- 
tek mihuta, y ya como moneda corriente. A unQs se 
les engaña, á otros se les cumplen las ofertas , de ma- 
nera, que con el mismo dinero que salé del pueblo se 
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compran gentes para que salgan diputados que con* 
sientan en aumentar las contribuciones, en lugar de 
disminuirlas, que es su deber y su oficio. 

En algunos puntos rurales, abogados ó escribanos 
manejantes formaban las listas >á su enteró placer, 
quitando electores de los pueblos con que no conta- 
ban, y aumentándolos á su placer en los de sus 
amigos. 

En Francia jamás oí* decir á ninguno que pagase 
la cuota, que le babian quitado de ser elector; aquí 
en España, de esto se cuenta á miles , y personas mi- 
llonarias se haú visto escluidás. No vale decir que se 
puede reclamar, porque á fuerza de argucias é inter- 
pretaciones de la ley, se fabrican los espedientes de 
manera que según ellos es elector quien no debe ser- 
lo, y viceversa, se vé escluido el que lo es tan noto- 
riamente como la existencia del soL Ai^ he visto á los 
pueblos desear, cansados de tanto embrollo, que 
nombre el gobierno los diputados , puesto que al fin 
salian los que él quería. 

Ultimadas las listas, ya no cabe añadir ó quitar, 
esto es lo más terminante de la ley electoral ; pues.se 
ha visto á un gobernador, después de ultimadas las 
listas, por su sola voluntad, poner y quitar, y hacerse 
las elecciones según su designación, y perseguir á una 
hoja suelta porque en ella se espuso lo que sucedia. 
I-a hoja fué absuelta; pero la elección quedó hecha á 
gusto del gobernador,. y este ningún castigo recibió 
del gobierno ni del Congreso, que fuera de algún caso 
escepcional, pro teje á los vencedores que forman su 



..— 24 — 

mayoría. No están para suicidarse á sí mismos, como 
T-' diría cierto general. Lo del contrato social de Rous- 
* seau es una quimera ; pero lo que es una verdad es 
el contrato tácito entre él gobierno y el diputado de 
amen. Sí dices si, cuando yo, gobierno, diga sí, aun-» 
que tu conciencia te dicte no y y dices no, cuando yo 
diga no, aunque tg concienda te diga sí^ te daremos 
los alcaldes y todos los. empleados de tu distrito; se 
resolverán en él todos los espedientes á t^ gusto, y 
L. serás él verdadero Dios de la4ierra. Sí pudiéramos no 
saldría el sol, sí quieres la oscuridad. Asi es, que hay 
diputados que van solamente á una ó dos votaciones, 
y después vuelven á su provincia , á dominar en ella; 
pues los gobernadores, ó porque tienen orden de ser- 
virlos, ó por sostenerse, acceden á cuanto ios piden 
para asegurar* su reelección. No solo se complacía á 
los moderados, sino durante la unión liberal, ade- 
más, á los resellados del Congreso , quienes á su vez 
resellaban á sus amigos en las provincias para hacer* 
los alcaldes ó darles otros cargos. 

Cuanto va referido y añadiré, son hephos públicos 
y notorios; no son secretos ni cosa que nadie niega,, 
y sin embargo, tal desmoralización no se 'corrige, y 
se pasan años y mas años; y caen ministerios á doce- 
nas, y el mal sigue. 

Todavía no ha llegado al poder ningún hombre 
público que diga: «Nada hay estable -en este mundo, 
y mucho menos el mando : veamos, una vez al me- 
nos, cuál es realmente el deseo del país, y puesto 
que quien manda puede conservar el órdeü y con- 
tar él no se han de hacer fraudes , y ha de tener, ín- 
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terin mande, á los realmente indiferentes por su par- 
te, solo por el hecho/ie ser gobierno; reaiuos hasta 
dónde se va con estos elementos: asi como asi, hay lo& 
cuatros remedios sacramentales de las Constituciones 
. modernas (de que hablaré después) para contrarestar 
la voluntad popular si esta fuese adversa al poder, 
que acaso por agi*adecimiento ño lo seria á un mínis-^ 
terio que procediese asi, aunque fuese moderado.» 

¿Qué mal podría resultar de este ensayo? Pues no 
creo le haga ningún hombre del partido moderado. 

Parece meutira que con fraudes tan patentes haya 
podido sostenerse tantos años el sistema doctrinario. 

Esto solo puede esplicarse teniendo eo cuenta la 
Índole de este partido. Este no dice como los demás: 
cree lo que yo creo; al contrario, dicje sin rebozo: sír- 
veme, y piensa como quiéreos, y haz en 1q demasío 
que te dé la gana. 
♦ Claro es que tiene, como todas las opiniones, mu- 
chos hombres honrados en su seno; pero la generali- 
dad se bulóla de la consecuencia política, del patriotis-^ 
mo y de las demás virtudes que los demás partidois res- 
petan sin éscepcion. Si les habláis de prifíCí{»os, do- 
cenas de ellos os dirán que son muy buenos tras del 
puchero. > 

De ellos esa funesta idea de que España es una casa 
que se queman y bobo el que no se calienta ínterin arde. 

Han sido, al mismo tiempo que crueles con unos, 
^serviciales con otrois. Para ellos no habia progresis- 
tas, ni absolutistas, desde el momento que cualquiera 
que era de estos partidos se hacia su servidor en elec* 
ciones ú otra cosa que les interesaba. 

A los diputados no podían menos de, exigirles el si 
ó el no; pero en los demás destinos les era indiferen- 
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te la opinión si los actos eran como deseaban: hom- 
bres adiemás que ño se paraban en barras para lie-, 
gar á su objetó, En las altas regiones flexibles aún mas 
gue los serviles. 

Ponían el grito en el cielo por los destinos que se 
daban' ó quitaban en el calor de la revolución ó de los 
pronunciamientos; pero ellos hacían mucho mas en 
tratándose ^olo de una lid electoral. Sí alguno lo du- 
da, que consulte, entre otras , las Gacetas desde junio 
de 1858 en adelante. 

Por machos años hicieron de moda y buen tono ser 
tenido por moderado, y lo contrario pertenecer á los 
demás partidos:, muchos que no se atrevían, por no 
pasar por ignorantes, á llamarse absolutistas ^ se de- 
cian, por darse tono, moderados; pero llamándose asi, 
seguian lasjtspiracionesde su partido. Por otra parte, 
era el medio de hacer fortuna por los destinos públi- 
cos, de tanto aliciente en un país de tanto zángano. ^ 

Diestros y solapados, hacian también miedo á cada 
partido. con el partido opuesto: cuando en las Cortes 
eran atacados por Tejada , contestaban como hablaba 
López, salvo hablar como Tejada el día que les conve- 
nia atacar la revolución. 

Compraban los bienes del clero, y se titulaban so- 
bre ellos; pero convenían en que se llamase despojo. 

Suponían que la revolución, si ellos no la contenían, 
acabaría con todo, hasta con el clero: asi este queda- 
ba agradecido y fastidiado, y en palacio y en las elec*> * 
ciones le ayudaba contra los patriotas. 

Monárquico, eso sí, hasta la idolatría; pero ácon- , 
dicion de que habían de ser solo ellos lOs ministros de 
la monarquía. La fracción que perdia el poder ha- 
blaba sobre ciestas cosas mas libremente que los ma-, 
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yorcs radicales ó absolutistas; sin duda querían hacer 
miedo; y algo mas que miedo, hasta sangre hicieron 
•en 18S4. 

Si esto hacían ubos contra otros dentro del mismc 
partido, .¿qué no hubieran hecho si la corona hubier» 
llamada al poder já realistas o progresistas? Recuér- 
<lese 16 que decían y hacían en 1847 contra hombres 
al fin de su campo , y que volvieron á él. 

Asi se esplica lo que referían de Pacheco, que de- 
•cia: «yo no sé lo que soy; pero sé que no soy mode- 
rado.» Asi se esplica la idea de purgar el partido for- 
mando la unión liberal y atraer algunos progresistas, 
que tanto ha defendido Ríqs Rosas. Pero á la unión 
liberal vinieron todos los que seguían á San Luis, me- 
nos media docena, y los mas débiles entre los pro- 
desistas, que y^ se cansaban de ser un partido már- 
tir, y querían los goces del poder, fin , ea general, de 
las aspiraciones políticas. 

La unión liberal hizo fiasco como todo aquí. Algu- 
tH>s conservadores , con este motivo, se liberalizaron 
por un lado; poro aunque en oposición liberalizada, re- 
<3onocian como jefe á Narvaez, solo porque en ciertas 
regiones le querían para momentos de peligro. En 
una palabra , no siendo una verdad en España, sino 
una mentira grosera, el sistema liberal, se ha forma- 
do tal algarabía de opiniones y hombres, que esio no 
Jtiene salida natural; y ha venido al mande el marqués 
de Miraflores, patentizándose asi que aqui se puede 
vivir sin gobierno, porque todo marcha por sí como 
los ríos al mar, y que lo que hasta ahora se buscaban 
«ran hombres para oprimir, Jio para dirigir. 

Gojb^nares dirigir, y para esto se necesita saber 
«ñas que los otros. 
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Pero si en lo bueno ao se ha imitado* á los paiséfs 
constitucionales, en lo malo no hemos quedado atrás. 

Sabido es que en Inglaterra cuestan dinero las elec- 
ciones. Esto aleja de poder ser diputados los hombres 
^n fortuna, á no ser uno dé esos pocos hombres de 
gran mérito, á quienes sus amigos, pagan los gastos. 
Estos son contados; y así los hombres que no tiepen 
una gran reputación adquirida^ ó no son ricos, no 
pueden soñar en Inglaterra con ser miembros del 
Parlamento. 

Por est^.medio alejan las medianías y nulidades, pues 
quedan en la oscuridad algunos que con otro sistema 
podrían darse á conocer. £1 Parlamento castiga a los 
que toman y dan dinero por sus votos; pero se tole* 
ran las comidas y coches á los electores, alegando que 
'esto no puede inclinar el ánimo á favor de un candi- 
dato; pues los otros hacen lo mismo, ei^ decir,' que to- 
dos dan convites y conducen en coches á los elector- 
Tes de fuera. Pues estos malos hábitos se han intro- 
ducido en España^* y ya se dice que una eleccio» 
cuesta tanto, y que es mas barata en las provincias 
A óJB, que en las* de C Ó D. He oido de alguna ciudad 
en que el candidato ha pagado á algunos electores las 
cuotas que debian de contribución comercial. Mas 
el presentarse en un tinglado á los electores para con- 
testar á sus preguntas, y responder á los reproches 
que se dirijan al diputado, Qsto no se practica' aquí. 
También me aseguran que en algunos puntos' se han 
buscado votos, que hacian falta á última hora, y que 
se han piagado á tantas onzas de oro el voto. / 

Supongo que no sea verdad; pero basta que se crea 
para arrojar el descrédito sobre el sistema repi'resen- 
tativo. Evidente es que sobre todo en un país de pe- 



quenas fortunas como España, el que gasta mil duros 
en una elección, se propone sacar esto ó mucho mas, 
bien obteniendo destinos para sus amigos, clientes ó 
.^rientes, ó bien en otra forma, de utilidad, $iendo 
contados los que solo por figurar ó por amor pror 
pío harán estos gastos. No harán podo los diputados 
integro^ con satisfacer en Madrid sus gastos . perso- 
nales. 

Las tropelías y toda suerte de ilegalidades no se^ 
han limitado. alas eleiiciones de diputados á Cortes; 
se han visto múchiáimos casos en que se ha hechp lo 
mismo para elecciones de diputados provinciales y 
ayuntamientos , porque una vez aprendida la táctica 
fraudulenta se aplica á todo la que es de interés ó ca- 
pricho de los Tñandarines ó sus acólitos. Se empezó 
por escluir á los hombres de reputación popular; des- 
pués por otros, aunque no fueran temibles, con ob- 
jeto de cumplir las órdenes de Madrid ó los caprichos 
de campanario, y se ha concluido por hacerlo siem- 
pre, y se haría al fin aun para nombrar sacristanes, 
pues $iempre se preferirá á uno de los que lidian. 

En las ciudades' se han hallado nombres entera- 
mente falsos en las listas, y con estos nombres ibftn . 
después á votar alquilones de la policía. Está amena- 
zaba á los tenderos con multas solH*e la hora de cer- 
rar los establecimientos si no votaban á gusto de la 
-autoridad, y lo mismo con motivo ó' pretesto de Ips 
pesos y medidas, calidad de los artículos y otra por- 
ción de causas. 

Por manera que el elector dócil tenía carta blanca 
pai^a abusar de los parroquianos , y contra el que no 
era dócil no se perdonaba medio ni pretesto para mo- 
lerle y fastidiarle. Por eso todos ó el mayor número 
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acababan por sucumbir, para evitarse persecuciones y. 
malos ratos. 

Todo cuanto ya espuesto es público, y notorio , he- 
cho por centenares de empleados subatternos ; pe|í> 
ninguno de estos en las ciudades, ni los celadores de 
montes en los pueblos del campo han sido castigados 
por sus gefes ni perseguidos por los tribunales. Antes 
de 1844 decian los moderados que el pais estaba por 
ellos; pero que el miedo á la Milicia Nacional y á los 
patriotas de trabuco hacia que ño pudieran triunfar eü 
las decciooes: SeaddxS la Milicia; nío cabian amena- 
zas teniendo ellos la autoridad y la fuerza puUiea: e^ 
taban, pues, en el caso de acreditar que el país querín 
su sistema, haciendo elecciones libres. Pero cuanto 
mas tiempo han mandado, mas claranfente se ha vis- 
to que la parte del pais que se ocupa de política de- 
testa de corazón el sistema doctrinario. Ha llegado á 
formarse una opinión general, que ínterin mande el 
partido moderado, sean los ministros los que sean, lo 
mas que cabe esperar es una opresión menor; pero 
que es una inocentada esperar una verdadera libertad 
electoral, y de consiguiente una ilusión creer que las 
reformas se puedan esperar aquí como en Inglaterra 
de la discusión pacífica. ¡Triste raciocinio! 

De aquí que algunos las esperen soló de la revolu-^ 
cion, y no teman los males que esta trae consigo, y 
que otros pierdan toda esperanza. Por eso el falso sis- 
tema liberal, ó mata las esperanzas legítimas, ó crea 
revolucionarios. ¿Cómo sería posible que con eleccio- 
nes verdaderas durasen los estancos, los consumos, y 
tantos abusos como el pais detesta íntimamente? De 
este fatal sistema resulta dividirse el.pais en dos car- 
tas. Primero^ electores ó no electores, y después co«- 
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Oledores y comidos, ó sea engañadores y engañados. 
Si tuviéramos en España la paciencia alemana, po* 
dria componerse una obra, que constai'ia de muchos 
tomos, de las lindezas electorales, coü solo tomarlas, 
sin comentarios, del Diario de Sesiones. Esta obra si 
que po^a titularse : Los moderados pintados por sí 
mismos; en inteligencia, que aunque se quitasen los 
discursos de los progresistas y demás que se crean, ni 
aun remotamente, revolucionarios , dejando solo lo 
que digan los. hombres de orden, pur sang, ss^ldria 
una colección de picardías que haría imperecedera la 
memoria de estos treinta años. 

Durante el ministerio San Luis, á sus amigos anda- 
luces les mandaba ó recomendaba á distritos de Gali- 
cia, de c yas provincias habia heclio una especie de 
feudos electorales; y el abuso llegó á tal punto, que 
los mismos moderados gallegos pusieron el grito en 
el cielo, á pesar de su genio naturalmente paciente. 
En la provincia de Falencia bábia también un distrito 
enfeudado para los que tenían favor en Madrid y ca- 
recían de distrito. 

Llegó Escosura á ser ministro, pues, diputado á 
Cortes por ese distrito ; llegó Mora (el famoso de los 
d 30.000 cargos de piedra) a ser director de Obras pu- 
blicas, pues al momento diputado á €órtes por el 
mismo distrito, cuyo diputado lo era solo cuando no 
habia á quien favorecer; pero hacia cuantas renun- 
cias eran necesarias eXi llegando el caso. Disponían de 
tal distrito en favor de quien querían, ni mas ni me- 
nos que si ñiera una propiedad de los pocos que ma* 
nejaban este teclado. En otras provincias también 
habia distritos esencialmente cuneros. 

Además de los distritos enteramente cuneros habia 
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otros que en política producían los mismos resulta- 
dos, porque salían en eltós, con el apoyo del gobier- 
no, hombres conocidos sí , en el país , ó arecindados 
en él ; pero nulidades completass que no hubieran sa- 
lido con otro sistema. Para representar dignamente á 
la nación en el gran ayuntamiento nacional, se nece- 
sitan conocimientos , virtudes, prestigio é indepen- 
dencia, y hefcos viáto ir majaderos, sin prestigio en 
sus pueblos mismos, y sacristanes de amén, aun sien- 
do ricos. Unos ibaa á hacer carrera y la hacían, á 
costa de sus comitentes ; otros á colocar sus parien- 
tes, amigos y colaboradores de elección. Los que de 
osta clase eran ricos, no hacían el uso noble de su ri- 
queza, que podía srar útil á los demás, «iendo indepen- 
dientes. Se comprende y se compadece ai hombre 
pobre que tiene que sucuníbir ante las necesidades de 
su familia que le pide pan ; pero ninguna disculpa 
tiene el iservilismo voluntario de quien tiene fortuna 
independiente, y que sabe que nada le faltará, por- 
que diga sobre la cosa pública su sentir con entera 
libertad, tanto mas cuanto es ana obligación que ha 
contraído con la nación al presentarse candidato; y 
si no quería chocar con los mandones al decir su opi- 
nión, podía estarse quieto en su casa. Antes de dejar 
esta materia electoral, que es la matriz de donde sa- 
len los buenos ó malos Congresos , como de estos los 
buenos ó malos gobiernos, y sobre cuyos eibusos en 
España podría llenarse una biblioteca, voy á recordar 
entre ciento de que se habló en las Cdrtes , lo de un 
dístoíto de Galicia, llamado Ge , sí la memoria no me 
es infiel. • 

Acudieron los electores á la capital del distrito ó 
sección el día señalado para la elcccioa, y á pesar áf^ 






ser' cm pueblo pequeño , nadie les daba razón ni del 
local ni de nada que á elecciones pudiera referirse; 
hknáo varias vueltas por el pueblo, notit^on que en 
una casa, cuya puerta estaba cerrada , habia ruido 
dé conversaciones; llamaron, y hallaron, en efecto, 
que sin necesidad del público se estaban despachando 
á su gusto. En algunas secciones soüap^ llevar el acta 
firmada en blanco á la capital del distrito , para con 
vista del resultado en las demás secciones llenarla de 
manera, que se asegurase la elección del diputado 
que se trataba de fabricar. Antes de 1844 todos los 
partidos abusaban donde podian , y asi se contraba-* 
lanceaban; pero desde entonces los abusos han sido 
solo á favor del gobierno existente , ó sean sus agenc- 
ies; pues á los partidos vencidos les era imposible 
ningún fraude, porque el alcalde presidente era de la 
elección del gobierno ó gobernador civil. 

Es un hecho fuera de duda, que á pesar de ser los 
electores menos dé la vigésima parte de lo que serian 
con el sufragio universal , á pesar de votar general- 
mente con el gobierno los realistas, á <][uiet)es nada 
importa el descrédito del sistema liberal , á pesar del 
gran número de indiferentes en política que hay en 
todas partes, y que se van con quien manda, mien- 
tras manda, los ministerios doctrinarios todos perde-^ 
rian las elecciones, si los ftmcionarios públicos se li- 
mitasen á conservar el órdén y dejasen de ser unos 
agentes de tos abusos électoi'sÉes. Todos se ohidán, 
que cuando caigan harán con ellos lo mismo, y nadie 
eon hechos ha tratado de curar este mal, sino de 
aprovecharse de él. 

Com6 esto es evidente, se ha llegado á creer que 
con ninguna fracción del partido modemdo se verán 

3 
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jamás elecciones verdad , es decir, que sean la verda- 
dera espresion, si ¿q de toda la nacicm , de la volun^^ 
tad de los álectores que pagan 400 rs. de con tribu-»* 
cien. Se darán promesas; acaso algún hombre honí*a- 
do al darlas tenga entonces el propósito firme de cum- 
plirlas; pero cuando llegue el miomento irán las reco- 
mendaciones para unos, las advertencias contra otros, 
y como la máquina administrativa está montada para 
esas mairiobras, veremos, como siempre, circulares 
recomendando la impai*cialidad y legalidad los mis-- 
mos dias de las violencias. ¡ Qué modo de burlarse 
delpais! / ' 

Desde el palacio á la cabana, hay de cuando en 
cuando anuncios, ó mas bien presentimientos de re- 
volución, y como por otra parte, todos los ministros 
se creen queridos por el país, y además disponen del 
tesoro, las gracias , y de la fuerza pública, no se con- 
cibe cómo teman la revolución. £1 temor existe; el 
miámo gobierno conviene a veces en ello , cuya opi- 
ilion en algunos momentos se generaliza, y aun es- 
acariciada ea dias dados por personas que ^n otros lo 
miran como una calamidad; sobre todo, cuando ellos 
ó sus amigos se creen seguros en el mando. 

La indiferencia ó apatía del. pueblo, c£^nsado de tan- 
tas probaturas, la cre^ii aprobación de su conducta^ 

El origen de los temores de trastorno qué existen, 
es efecto de ser una mentira el sistema representativo 
en España. Si fuem una. verdad , detrás de las quejas 
por los abusos vendria la esperanza de remediarlos^ 
nombrando buenos diputados. Como esta esperanza 
nadie la tiene, ni la puede tener con el actual siste- 
ma, *la consecuencia, rigurosa que todos sacan, es la 
siguiente: 
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Habrá que someterse á que sigan perpetuamente 
nuestros males y el aumento de las contríbuci^ones, ó 
á, la corta ó á la larga ocurrirá uno de «eos sucesos 
que tantas veces hemos visto, «en que el pueblo apro* 
vecha las riñas de sus amos. < 

Los que asi discurren no hacen mas que calcular 
sobre lo futuro por el pagado. En efecto, siempre, que 
á un pais de alguna energía se le ha quitado toda pers- 
pectiva de salir de una situación de descontento por 
las vias pacíficas 9 la idea de salir á falta de otros ca- 
minosi por el camino del medio, -ó sea la revolución^ 
ha surgido. Primero, en pocas cabezas; luego'en otras 
en mayor número, y asi se ha formado la opinión ge- 
neral entre los que se ocupan de política. Después los 
ambiciosos entran en escena^ para aprovechar en be- 
neficio suyo el descontento general. Tal sucedió en 
18S4 y pronunciamientos anteriores, y se teme su 
repetición. 

Si. el partido moderado tuviese en su seno verdade- 
ros hombres de Estado , tal situación no solo les Ua-^ 
maria la atención, sino que les quitaria el sueno; por- 
que si bien hasta ahora han salido bien librados de 
los acontecimientos provocados^ y todo se ha reduci- 
do á algunos mieses de dieta, para volver ácomet* con 
mas apetito, tantas veces va el cántaro á la fuente que 
al fiín se rompe; y podrían recordar que si los abso-> 
lutistas libraron bien, siendo los apaleadores y nunca 
los apaleados en 1814 y 1823, al fin en 1834 y 35 y y 
aunque por corto tiempo, fueron pagados en la uús^ 
npia moneda», y qo se rieron siempre impunemente. 

Como el gobierno constitucional ba sido una farsa^ 
y solo se ha planteado la parte cómica ó escénica de 
él para alucinar á la Eurc^a, donde todos los gobier-^ 
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lios, menos Rusia y Turquía, han adoptado el siste- 
ma parlamentario , continúan de hecho los principa- 
les males que dominaban en este pais durante la mo* 
narqaia absolpta, que salo podía corregir un gobierno 
verdaderamente liberal, esto es, que gobernase en in- 
terés de los mas, sin apartarse de los etei*nos princi- 
pios de justicia. El primer mal , que lejos de curai'se 
ae aumenta diariamente, es el que tiende á que mu- 
dbos vivan despensas de los demás, bajo, este ó ei 
otro pretesto. Esto aumenta d número de holgaza- 
nes, y disminuye el de trabajadores, que son los ver- 
daderamente útiles al país y á sí mismos. 

Antes eran los conventos el r^eptáculo de miles 
de hombres que ise proponiañ vivir sin trabajar, sien- 
do los menos los que acudían á ellos para hacer pe- 
nitencia y gauar la vida eterna mas fácHmenle que en 
el mundo. Cerrados los conventos, las oficinas, que 
debían disminuirse, han reemplazado á los claustros; 
asi han subido los presupuestos y las contribiu^iones 
de un modo escandaloso. La empleomanía, que era 
un mA como dos en tiempo del antiguo régimcTi, es 
ahora como cuarenta , y no se vé siquiera indicio de 
que trate de curarse este mal. 

iSubióél pan en 18S6, y como si solo subiera para 
los empleadas y no para lodos los industriales^ se 
quita al momento la contribución qué pesaba ^obre 
kis empleados; baja el pan y siguen exentos de im- 
puestos; de manera que«l gran privilegio que tenia 
eo Francia la nobleza y el clerjD, de no pagar contri* 
buci€9ie6| y ^oe tanlai parte tuvo en la revolución de 
1389, le gozan hoy dia en EspaM las clases que viven 
del presupuesto. 

Se pueden perder para esto mas de iOO millones de 
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reales; pero uo es posible priviirse de dicha suma 
para quitar ló$ derechos de puertas y consumofs; esta 
contribución anti-ecónómica, que si desapareciera, 
produciría sensiblemente én la riqueza general los 
mismos resultados henéficos qoe ha producido la su- 
presión del diezmo , y aunaentaria el bienestar de los 
pobres, que son los mas, y para quicnnes lo$ consu- 
mos es una contiíbucioii enorme sobre su pobreza. 

Nos sorprende ver un iiñpuesto para los pobres en 
Inglaterra que sube á 600 millones de reales anuales, 
y se destinan aquí iSO millones , es decir, la cuarta 
parte , á solo las clases pasivas, ó sea á los que se su- 
ponen pobres, délos que han sido funcionarios pú- 
blicos, y que ya no trabajan. Es decir, que la nación, 
además de pagarles mientras sirven por su gusto, pues 
á nadie se fuerza á tomar un empleo, destina fondos, 
cuyo capital rq)resenta tres mil millones de reales 
efectivos, á pagar , no los servicios actuales, sino los 
que se^pone que la han hecho antes; y además de 
no tener los que se dedican al funcionalismo impues^. 
tos, gastos de administración, pleitos, huecos , mala s 
cobranzas, ó reparos de fincas,, llevan esta otra ven- 
taja á las demás clases, á las trabajadoras, que cuando 
se inutilizan, ó no pueden , y á veces no quieren tra-- 
bajar, nadie les da nada, y han debido ahorrar antes 
para vivir después. 

Sin gobierno (pero debe ser sencillo y económico) 
no podemos pasar, y este no puede pasar sin emplea- 
dos; pero el mal es que haya ciento cuando bastaban 
diez, y esto á la larga será fatal para los mismos em- 
pleados realmente necesarios , como lo fué' para los 
frailes su escesivo número^ que dio lugar á quejas du- 
rante muchos años, y á su supresión después. Los. 
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empleos y empleados tienen eií su mayor parte la 
culpa de las farsas y abusos electorales, y por consi- 
guiente, de que sea una solemne mentim el gobierno 
parlamentario én España. Sin el aliciente de los em- 
pleos no hubiera habidojipostíisías. ' ' 

Tías de los ipuchos empleados, viene otro mal de 
todo punto infalible, el de los muchos pretendientes, 
que con la esperanza de poseer un día n otro un me- 
dió cómodo de vivir, no $6 dedican á la agricultura, 
industria y comercio, o lo hacen de una manera in- 
terina, y sin el esfuerzo y empeño con que trabaja- 
rían, si no tuvieran aquella perspectiva. 

En otro tiempo, los pretendientes tenían que pasar 
á Madrid á practicar sus diligencias , y estos gastos 
alejaban á muchos de los empleos; pero en el dia íos 
cuneros les buscan en sus propias casas , haciendo 
ellos de pretendientes ante los pretendientes , prome- 
tiéndoles servicios cuando estén én la corte ,^ y se 
hombreen con los ministros. Candidato ha habido 
que ha ido por los píueblos despertando él mismo 
ambiciones nuevas. 

Ven á uno que tiene actividad y relaciones locales 
y siempre son estas mas fáciles qtie las de la corte y 
le incitan con asegurarle un empleo, ó á sus hijos ó 
deudos, si trabaja co'n ardor por la candidatura de- 
seada; y aunque solo se cumplen algunas de estas 
ofertas, pues cumplirlas todas seria iniposiblej aun- 
que los montes de España, en lugar de piedra fueran 
de oro puro, el que una vez se hizo la ilusión de ser 
colocado, ya no quita el ojo al destino que ambicio- 
na, y si no lo consigue hoy, hecha la culpa á su mala 
suerte ó á la ingratitud agena ; pero le espera maña- 
na, y si no le obtiene del candidato último á quien 
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sinió, lo espera enadelantede otro mas agradecido. 
Las elecciones han sido la gran mina que han espío*- 
lado los porredores de empleos. 

Antes había un ejército regular de funcionarios* 
ahora hay uno numerosisimo. Antes había otro rega- 
lar de pretendientes; ahora amenaza ser este como 
Iqs ejércitos de Jergées. Regla general; todo mal ó 
abuso que no se coi^ta, se aumenta naturalmente por 
si mismo , porque el mal enjendra él mal hasta llegar 
á la catástrofe; y este mal, lejos de quitarse, se halaga 
y aumenta cada día. . . 

Los pueblos han quedado escandalizados , de dos- 
cientas gracias sacada^ para sí por los diputados^ del 
Congreso que concluye ; pues lo menos serán cuatro 
mil las obtenidas para sus parientes, amigos y muñi- 
dores electorales, pues el gobierna da hoy muchos 
empleos que pagan los ayuntamientos y diputaciones, 
y además habrán pretendido otras tantas que ub ha- 
brán podido obtener, pues dar cuantas credenciales 
piden es imposible. 

Y asi como 16$ hidrópicos no se, hartan de beber, 
diputados de tal estofk no se hartan de pedir, y aca- 
ban por ser enemigos del gobierno, quiero decir del 
ministerio; porque afieiide á otros con mayor gene- 
rosidad^ mas serviles aún, ó los cree así, siendo todo 
estp motivo de quejas y comparaciones. De aquí mu- 
chos de los disidentes cuando duran las legislaturas. 
Los destinos no se dan con vista de méritos respecti- 
vos, sino que bastai la recomendación del diputado, ya 
influyente, ya autómata, á quien se quiere compla- 
cer. Hombre ha habido que sacábanlas credenciales á 
docenas, y que hacia cínica gala de tener cuando me- 
nos lina pretensión en cada ministerio, y familia á 
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quien se ha patentizado que había obtenido para s». 
docenas de nombramientos. 

» 

En 181o se*decia: viva Fernando y vamofi robando; 
ahora puede decii's^: viva el orden y vamos cogiendo^ 
sueldo». 

lia Constitución de 1812 decia/que la nación es-r 
pañola no era patrimonio de ninguna &milia ni per-- 
sQoa. Esto es lo que debía ser; pero la v»)rdad es que 
en nuestro tiempo ha sucedido lo contrario , y que la 
nación española ha sido, es, y me temo que siga 
siendo perpetuamente, patrimonio de un^ cuantas» 
familias y personas que varían según los tiempos. 

Cuando Fernando VII, se decía , estamos en el rei- 
nado de los (aquí el apellido en plural de al- 
guno de los insaciables) y ahora se dice la mis^- 
mo( citando otros apellidos), y en Madrid hay mu-^ 
chisimas familias,, que como entonces tbrman una 
tribu> diseminada en las provincias, cuyo mote {>odia 
ser a vamci^ viviendo á costa del sudor agéno. » La 
dificultad está en que uno se encarame enalto; quer 
después él va llamando á los demás, porque así se 
hace agradecidos sin sacar él nada de su bolsillo. 

Los mismos inales que la empleomanía produce en 
la clase medía , produce la lotería entre las gentes- 
poco acomodadas. Aparte del mal ejemplo que da el 
gobierno prohibiendo el juego, y metiéndose él á ju- 
gador , quien espera por un golpe de fortuna salir de 
la miseria , y pasar repentinamente á la riqueza , no 
trabaja ya con el mjsmo ardor, y aleja de su mente el 
único camino que conduce á su bien , que es el de la. . 
ecdnomia y previ^on lenta, formando á fuerza.de 
tiempo, pero con seguridad, un fondo de ahorros que 
ie ponga á la vejez á cubierto de la miseria. Pues bien; 
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e$ta delestablef cofitribuciea y ^igue como en tiempo 
del^bieroo abscduto, á pesarde haberse abolido en 
bgtat^rra en 1834 por el Parlamento > y en Erancia I 
por ol pueUo, en 1830. Quitad íoa toros , la lotería, y I 
el espectáculo del patíbulo, de que el pueblo hace I 
líaoA especie de romería, y veréis crecer su moralidad, I 
• pues estas tres cosas la atacan directamente. ^ 

£1 gobierno antiguo, además de absoluto, era arbi-^ 
trario, es decir, que reunía dos malas cualidades. Un 
gobieri^o absoluto puede, en medio de la violencia^ 
tener un objeto, marcado ^ como en Rusia civilizar el 
país; en Prusia, respetando la Ubertad del pensa- 
miento, ponerse al frente del partido alemán y pro«- 
testante, para contrabalancear la influencia austríaca. 
Pero los gobiernos arbitrarios son un^ contradiccíoh 
andando, y' los ciudadanos no saben en ^Uos á qué 
a^tenerse, porque lo que hoy tienen por bueno ó indi* 
ferente , ma&ana lo persiguen como malo, ó toleran 
en Juan lo que castigan en Pedro. Antes de 1833, 
mieniras había bastante tolerancia en Andalucía con 
los liberales, el conde de España en Cataluña ahor-^ 
eaba y hacia mil horrores, por las mas leves ¿ospe-» 
chas, con los mismos liberales; de manera que Sevi- 
lla y Barcelona parecían entonces ciudades sujetas á 
diversos gobiernos^; el lino algo tolerante, al menos» 
y atroz el otro, cual ninguno en Europa. 
' Lo mismo vemos en el gobierno constitucional, tal 
como se practica en España. No S0 sabe claramente 
Ip quíB puede ó no puede hacerse. Escribir sobre la 
familia de forbon en términos acres, aunque exactos, 
ha sido permitido al conde de Toreno y otros mode- 
rados; pero por hacer esto mismo el Sr. Ruiz Pons, 
ha sido perseguido ccmencarnizo^niento. En las elec* 
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cienes de 18S8 se permitieron en algunos puntos álos 
demócratas reuniones electorales , y en otros puntos 
no: eri Cádiz se prohibieron por el Sr.. Méndez Vígo 
hasta para elegir ayuntamiento. Mientras qüe.en Ma- 
drid y otros puntos se toleraba la suscrícion pública 
para los comprendidos en lá causa de Ruiz Pons, en 
¡Soria se negaba ésto mismo á un ex-diputado de las 
Constituyentes, que i*eunia además el ht^er hecho, 
como gefei la'guérra de África. Multas sufrió la Dis-- 
ciísion por hablar contía Napoleón ; vienen lo^ suce- 
sos de 18S9 en Italif^,, lo hacen los neos, y ya fué desde 
entonces una cosa licita y el poner de ropa de pascua 
al sobrino de su tío. 

Eñ el sistema que de"be seguirse para el nombra- 
miento de jueces, estamos peor que antes; y eá cosa 
tan importante, como que h buena administraron de 
justicia, y la defensa del territorio , debían ser <íasi 
las únicas atribuciones del gobierno supremo.. En la 
ilustración é imparcialidad judicial descansan los de- 
rechos de los ciudadanos; pues bienV en el nombra* 
miento dQ jueces no se sigue el sisteitía ya {M*obado 
de los constitucionales de i81S, siíio que nombran 
los ministros á su capricho; así tatn pronto recaen los 
nonibramieíitos en personas de. ilustración y rectitud, 
como en otros que no pasan* en la opinión pública 
por gozar de las mismas ventajas. No bastaba que 
todos las nombrados fuesen dignos, con solo que la 
opinión pública {)udie3e dudarlo; por la manera eon 
que se nombraban , bastaba para que hubiera dudas 
y murmuraciones , en lugar de la completa seguridad 
y confianza, que sin sombra siquiera de duda, reque-, 
rian nombramientos que interesan á- todos de un 
modo tan directo. En tiempo del gobierto absoluto, la 
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'Cámara de Castilla hacía las propuestas, y solo los que 
gozaban de gran favor en la corte, que entonces ejan 
raros, entraban y ascendían sin propuesta previa en 
tan importante carrera. Por el sistema de 1842, nunca 
el rey, ni el ministerio por si solos, podían nombrar 
jueces; sino que para todos, sin escepción, tenían que 
atenerse forzosamente á la terna que presentaba ^1 
Consejo de Estado; cuerpo inamovible y dotado, com- 
puesto de cuarenta personas de reputacíony que aqb- 
que le elegía el poder ejecutivo, era sin poder salir 
tampoco de la terna que presentaban las Cortes; do 
manera, que todos eran juzgados dignos por los re- 
presentantes del país. Ño se concibe como en treinta 
años no se lia planteado de nuevo aquel sistenia tan> 
sencillo é imparcial, y (|ue además dio tan buenos, 
resultados en la práctica. Las , Cortes proponían en 
terna para el Consejo de Estado, y este para las ma- 
gistraturas,, y asi eran arabos nombrítmientos de una 
garantía de imparcialidad é independencia. 

Otro punto que conviene examinar es la preponde- "1 
rancia del ejército, ó mejor giremos, de algunos ge- 
nerales; y en este punto estamos lo mismo ó peor que 
en tiempo del absolutismo. Cierto que los capitanes 
generales no presiden ks áudíenóías, cómo dispuso 
Godoy, poniendo la espada sobre la toga éon escán- 
dalo y disgusto del país, á quien tanto agravió en los 
veintje años que por sns favores con María Luisa go- 
bernóla monarquía, y con la que dio en 1808 las^ 
timosamente en tierra. Pero con el medio moderno 
de los estados de sitio, se hacen los capitanes genera- 
les señores absolutos del pais^ y son el poder prepon- 
derante en el Estado, £n Cataluña esta sit^uáción ha 
durado veintiséis años, y solo acabó casualmente por 
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el buen sentido del general Dulce, que conoció bien* 
la índole del carácter catalán, y que ningún riesgo 
ha^ia en que aquel país entrase en él sistema general 
de España. 

Se rige pues, hace cuatro años, como laá demás 
provincias, viniendo á demostrarse asi prácticamente 
la sin razón délos gobiernos todos de Madrid, que 
trataron siempre á aquel país, que es la Inglaterra de 
España, como país conquistado é ingobernable, como 
deciañ sin rebozo. Los genemles España, barón de 
Meer y Zapatero habían tiranizado á Cataluña, y sobre 
todo á Barcelona, por el gusto de tiranizarla; pues la 
esperiencia, á que siempre apelan los hombres que 
se dicen de orden, ha venido á demostrar, sin género 
de duda, que era la parte de España donde mejor po- 
día plantearse el sistema constitucional, como que 
este requiere para ser una verdad, precisamente las 
virtudes en que Cataluña sobresale. 

Algunos catalanes que dominaban. por medio de 
las autoridades aquel industrioso país^ tiraban la pie- 
dra y escoridian la mano, valiéndose de los capitanes 
generales para perseguir á sus adversarios políticos, y 
resolver á sil gusto la cuestión de jornales. 

Todavía ha sido mas patente la dominación del ejéi*- 
cito, con verdadero perjuiéio de este, por naas que 
halague á su vanidad, en la idea generalmente adopta- 
da, de que fuese precisamente un general el presi- 
dente del Consejo de ministros. Se concibe que se pu- 
siera en el ministerio de la Guerra un general de re- 
putación y energía, que sostuviese los intereses legí- 
timos y generales del ejército, para q^e í^ste fuese 
bien atendido en la parte que se conserve en tiempo 
de paz. 



— 45 — 

Nó se hace mas ni en las naciones militares como 
Ausíria, Rusia y Prusia, que representan un arma* 
mente de millón y medio de soldados. En Inglaterra, 
suele ser un paisano ministro de la Guerra, y lo fué 
durante h gran gueri-a con Napoleón el lord Pal- 
merston. 

Hemos visto al mariscal Soult en Francia con todas 
«u$ grandes glorias militares, ser ministró de la Guer- 
ra, pero bajo el mando político de Guizot. 

Pero aquí, escepto los dos anos que mandó Bravo- 
Murillo, y que en la parte de sostener el poder civil» 
y no someter este al militar, fué perfectamente mi- 
rado por el país , siempre liamos visto generales pre- 
sidentes del Consejo de Ministros , y generales , cpie 
todos ellos carecian.de conocimientos políticos , cosa 
muy (fiferente de los conocimientos militares. 

La política descansa principalmente en el día ^brc 
otras dos ciencias, la economía política y el derechii' 
público constitucional; ¿qué saben de esto ni Espar- 
tero, ni Narvaez, ni O^Donnell? Nada absolutamente. 
Ni aun han tenido el talento que tanto distinguió á^ 
Napoleón I, de buscar segundas manos hábiles. 

R^etimoSy la política es una <^iencia» no un arto 
como creían nuestros abuelos-, y ciencia importanjte, 
como qna se ocupa del porvenir de los Estados (para 
saber el camino bueno oel porvenir, es preciso cobo- 
cer bien el pasado) y de su prosperidad, en la. cual 
tiene el gobierno la mayor iníluenoia, principalmente 
per el mal que hace / y el bien que á consecuencia des 
eüto estorba. 

i • 

Los hombres verdaderamente de Estado son rsuros 
en todas partes, y mas en España; y si aparece uno. 
en la nlilicia se le debía buscar, no por ser militar,. 
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sino á pesar de ser militar: los hábitos dé su carrdra 
los indisponen mas bieja en general para mandar a[ 
país en tiempo de p&z. Fuera de 200.000 personas que 
gastan unifoime, los diez y seis millones son paisanos, 
coízko en términos de inferioridad llaman los militares 
á los demás. 

£1 despotismo, siguiendo. aquella infame máxima 
de divide é impera , oponía unas clases á otras, y á 
cada cual la lisonjeaba á su vez /á co$ta de.]a masa 
general del pais^ en vez de esto, Jas clases deben 
marchar como los planetas, cada uno en su órbít^ y 
sin rozarse; pero mirando todos á la naaíon.como á 
la íQadre común y superior de tqdas ellas. 

En España el ejército ha coc^peradp-á la revolución, 
tomando varias veces la iniciativa contra eL poder; 
pero también ha cooperado después á la contrareyo* 
lucion. Tanto absolutistas como moderados, desean 
que haya un gran ejército , y de consiguiente ambo^ 
partidos no pueden mandar sin grande» ciorntribui^io- 
nes. Quieren un gran ejército, paca que si el pueblo 
se subleva, pueda ser al momento anonadado. El pre- 
testo es que las demás naciones tienen grs^cles ejér- 
citos, como si fuera su situación semejante, á la ide 
España,. que no tiene ni Italia, ni Polonia á quienes 
oprimir. Península separada del resto de Europa por 
los Pirineos, y con una población belicosa en toda la 
linea de estos montes hasta el Ebro inclusive , solo 
puede temer la invasión d^ Francia , que siempre ha 
pagado caramente sus tentativas; en vez de que la 
Prusia, por éje^mplo, que es de igual población, se 
halla entre las tres grandes monarquías militares de 
Europa , Francia , Prusia y Austria , cuyos ejércitos 
reunidos suman dos millones de moldados, y que no 
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tiene fronteras naturales, lú grandes montanas que 
abundan en España, en que apo^r su defensa. Sin 
embargo, la Prqsia, cuyo presupuesto total hace pocos 
años no escedia de setecientos millones de reales 
anuales, gastaba menos en el ministerio de la Guerra 
qu6 la Español , y casi nada en su marina. Tenia ne- 
cesidad de un £(ran ejército, para hacerse contar co«- 
mo4iBa de ias'cinco grandes potencias de Europa , y 
discurrió un sistema militar de defensa, en que her- 
manando un pequeño ejército permanente proporción 
nalmente con una gran milicia provincial ó reserva, 
y una segunda como milicia nacional, aumentaba 
I mucho eti tiempo de guerra su ejército, sin pasar su 

coste en años ordinarios de unostrescientos cincuenta 
millones de reales, hasta los últimos en que ha suce- 
dido á la Prusia lo que á otras naciones, que el temor 
á Napoleón III ha aumentado en todos.Ios países los 
gastos improductivos de la guerra,, aun donde esta no 
ha estallado. La familia de Bonaparte desde 1800 á 
1815, y desde 1851 hasta el día , ha hecho gastar mas 
dinero al mundo, que el que hubiera sido necesario 
para acabar con la pobreza , ó sea para resolver la 
cuestión social. En Inglaterra, el presupuesto de Guer- 
ra y Marina ha subrdo aipiualmeote coa tal naotivp dos 
mil millones de reales, y en las demás naciones á 
proporción, y lo que no había podida hacer la refle- 
xión y el amor del bien público^ lo ha logrado el 
miedo; hacer que Austria y Prusia adopten el sistema 
f parlamentario. 

En tiempo.de Fernando Vil se gastaban dosci^tos 
cincuenta miUones de reales anuales en el presupues- 
to de la Guerra; debia gastarse menos en un^obierno 
liberal, una vez acabada la guerra civil, y ha sucedi- 
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. do lo contrario , pudiendo graduar este presupuesto 
en tresoientós ocbeofa miHoneí^ de reales al año, sin 
las clases pasivas: que es decir, ha aumentado un cin- 
cuenta por ciento de lo que gastaba un déspota. < 

El ramo de (krerra , además de dicha suma^ cuenta 
anualmente triBinta ó cuarenta millones que se sacatí 
por exención del servido militar , y se pierde el tra*^ 
bajo de cien mil hombres, los mas jóvenes y robustos^ 
déipaís» eon-euya falta aumentan los joitialesfau-*' 
mentándose de consiguiente el coste de los alimentos 
y demás producciones del país, este prescindiendo de 
las lágrimas que las fetales quintas cuestan á las ma-* 
dres, y los matrimonios que estorban con perjuicio de 
la poÚacion. Pervierten también para siempre mui- 
dlos hombres del campo, acostumbrándolos al ocio, y 
dándoles los vicios de cierta parte de la población en 
las grandes ciudades, que nunca hubieran conocido 
•sin el servicio maitar. To^ la Europa, menos la In- 
glaterra y Suiza, han adoptado el fatal sistema de las 
quintas ó eonseripcioB para-Henar sus inmensos ejér-^ 
citos, y esta es una de las justas quejas que hay con- 
tra los gobiernos, por ser una tiranía hacemi hombre 
soldado contra su voluntad. 

Guando Itmio se dcfelama contra la fecilídad dé lasi 
revoluciones, se debia esttidiar en qué consiste' esto, 
7 se haliaria q«e las clases pobres , al ver sacaries sas 
hijos para defendí cuestiones que no eMíenden, y qae 
por las conlrihucioiies indirectas lo llevan una paite 
de su salario, viene un* natural descontento que hace 
que aborreA^an á todos los que mandan, llá|Qmise co * 
mo se quiera. 

Guandd llega una gueri^a después d^ suñ*ír anos y 
mas anos las.qitíntas para cre^r un ejército, <í no nos 
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<ie&ende ^te como ea 1835» ó tiene que liaoerlo todo 
«1 pai3 como endSOS; y :del83S á 1840. jQiié,bahiem 
•9Ído£o esta ultima época del ejéreüo ; sin los SOOtOOO 
ooBudoiuJes qQO guardaban loa pueblos grandes? La 
anecooipensa que ha obtenido el país ba sido, que eü 
^uga)* de un gobierno coBstitu^ipnal verdad y. como el 
de Inglaterra, que es lo qué esperaba, ae le ha dado 
solo un simulacro de gobierno , Ule gobievno liberal, 
con las incomodidades dé este, pero sttf las -ventajas^ 

£1 poder hace cuanto le da la gana^' como en tiem- 
po de los reye^ ébs<dutos. 

•Ei» medio de lo desgraciados que fueron los tiem->- 
pós feudales , tuvieron al menos la ventaja d^ no co- 
nocer los ejércitos permanentes, instítuj&íon de tres 
siglos á estapio'te, introducida en Francia por ^ran^ 
cisco I, y en España por el franciscano cardenal Gtme^ 
nez de Cisneros. Las demás . naciones tuvieron que 
it^Q montando poco á poco bajo el mismo pié, y de 
«ejércitos de pocos miles de hombres han ido subien^ 
dOy por belos de unos gobiernos con otros» á contarse 
en el dia cuatro millones de hombres armados^ y un 
millón de funcionarios ; y así se célica, que baya en 
-Europa doce miHonés de mendigos , tanto impuesto y 
tantas deudas. 

• Antes losi militares eran los nobles, y ai^ se Uamaba 
.bráix>¿ Estamento militar el de la nobleza, aunque 
también las ^udades ó tercer Estado teman sus taSá^ 
«ciasy y las^ las ciudades de Castíila fueron! las (pie 
SQOumbieton en Vfllalar , al podei* de íosAobles y el 
rerjr , que aunque sepimdos antes> ie unieron entona 
ees. Cuando con el decaimienta de la nobleza el po¿- 
>der real ftié ya todo, «apap^eció otro ibtal poder, el mi- 
disiterial,.qu6 eomo los eunucos de Oriente, aeaba poj* 

4 
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ser el tirano de los reyes aun misino tiempo que e) 
de los pueblos. Los reyes han gobernado por sus^ 
ministros, en vez de gobernar por medió de las gran- 
des asand)leas,.y cada ministro que se ha encumbrado^ 
ha tratado^ de aislar al rey de sus pueblps, mandando 
i estos á nombre de aquel» y haci^dose temer ile los 
reyes mismos por sus hechuras. El poder ministerial, 
sino de la^ diu*acion del poder reaU es fetaüsimo para 
los pueblos^ Ha estado representado en España entre 
mil figuras perdidas en el Occéano de la historia, por 
hombres de tan fetales recuerdos ; ya por D. Ahraro^ 
de Luna, condestable de Castilla , que era el ministro 
de la Guerra en aquellos tiempos; ya por el duque de 
Lerma, que seiüzo Cardenal por temor demprir en el 
cadalso, como le^ sucedió á su cooperador el mar- 
qués de Siete-Iglesias, y al conde-duque de Olivares,. 
V en cuyo tiempa perdimos á Portugal. 

El primero también acabó su carrera á manos del 
verdugo, que ,asi ha ensangrentado sus manos con 
sangre de héroes y mártires ppmo Padilla, Lantiza y 
sus compañeros, como de malos ministros que dooú- 
naron á los pueblos y llegaron á ser temibles á Io$ 
amos mismos. Gomo en ]os tiempos del antiguo inoH* 
f&no romano, en que vemos las horribles figuras de 
Tiberio y &ijaiio , y la corrupción de aquel Senado, 
tan respetable antes,* asi en la Europa que siguió al 
feudalismo vimos tiranos coronados, como Luis XII 
en Francia y Enrique VHI en {nglatertii» principes y 
ministros que se hicieron execrables á las najciones, 
y que fueron &tates,/no solo al pueblo^ sino á la no^ 
bleza, como el cardenal de Richelieu. 

Parecía natural que en España, este poder maléfica 
7 que tanto deprime los caracteres, engendro del dec^ 
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potismo y fatal como él á la prosperidad pública, de* 
bia acabar para siempre con el estableeimiento dé un 
sistema liberal: y asi hubiera sucedido en efecto á ser 
una verdad este sistema. Pero ha sucedido lo contra- 
rio, y hemos visto reinar (asi se decía) en España á 
p. Hamon Narvaez y á D. Leopoldo O'DonneU; hacién^ 
do á sus anchas lo que á bien tenian, mandando en las 
Górtes como en su casa, y sólo coh un poco de recelo 
d0 la c(k?te, coma sucede siempre en los gobiernos 
despóticos. De las C(ktj¿& no tenian^ recelo, porque 
ca(k ministerio las creaba á su imagen y semejanza, 
y se sostenian en su favor dando miles de destinos, 
premiando, no los servicios al Estado, sino la adhd^ 
4SÍon ó adulación á sus personal, burlándose de la jus- 
ticia, de la libertad individual, y siendo letra muerta 
la Constitución, haciéndose pasar por los homl)res 
necesarios á la nación, siendo solo necesarios á sus 
^duladoi*es; y lejos de acabar la tratiquilidad pública 
con su caida, á Narvaez sucedió durante dos años 
Bravo Df urillo con completa tranquilidad, y á 0'Don<* 
nell Mirahores, v suceda lo mismo. 



Bravo Murillo sin su proyecto de anti-reíbrma, imi- 
tación del % de diciembre, en lugar de dos años hu- 
biera durado, á pesar de so casaca negra, mas que 
Narvaez: el orgullo de 0*bonnell ha debido sufrir al 
ver bastó á reemplazarlo un cero á la izquierda, que 
ni aun tenia la falsa reputación que mil nulidades se 
■han sabido ganar en este pais, sin s(J>er coipo ni por 
qué, y mas bien era en política ün hazmereir, efecto 
de sus proyectos de insaculación, ep vez de una ley 
-<?riminal para corregir los abusos electorales. ¡Qué tal 
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estará de hombres políticos la corte cuando tuvo que 
contentarse con Mirafloref! 



Este poder ipinisterial, al paso que dominaba á ]& 
nación contrariando sus tendencias, complacía á la 
corte para sostenerse en las relaciones csteriores, y en 
ellas estamos exactamente lo mismo que estariaftios 
sí Femando VII viviese, no obstante la cuádruple 
alianza, y á pesar de los auxilios que los gobiernos^ 
absolutos, á quienes se quiere ahora complacer, die-* 
ron á los enemigos de la reina durante la guerra civil. 
Natural es que cada gobierno favorezca aquéllos que 
siguen su sistema político, y contraríe los que siguen 
la doctrina opuesta; asi vimos á Femando VÍI fevore-^ 
cer en Portugal á D. Miguel y ser enemigo de don 
Pedro, que quería establecer ün gobierno constitu- 
cional,, y á su viuda hacer lo contrario de i833 en- 
adelante, y nadie loestrañaba. Inglaterra predica en 
todas partes;( desde 1848 príncipatmeiTte, que se adop- 
te la monarquía constitucional. 



Debía esperarse ahora que simpatizase nuestro go- 
bierno con el nuevo reind de Italia, con tanto mas 
motivo, cuanto ademas de la cuestión constitucional, 
hay la importantísima para España de crear otra gran 
potencia que con el tiempo neutralice en el Mediter- 
ráneo el poder naval de Inglaterra, y sobre todo de la 
Financia imperialista*, que ha tenido la audacia de pro- 
clamar por la' boca de ambos Napoleones, que él Me- 
diterráneo debe ser un lago francés. Napoleón I era,, 
como Luis Felipe, bastante comunicativo, lo que lia- 
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mammos hablador en un hombre del pueblo; al 
coatrário, su sobrino sumamente reservado, y al re- 
petir tal espresíoui se ve. claramente que el dominar 
aqual mar es una idea üjp, en aquella familia corsa» 
que tantos males ha hecho á \sl Europa,, sin (a escusa 
de las antiguas familias reales , criadas en las falsas 
idea3 de opresión de las naciones. 

Ademas de la libertad del Mediterráneo que s^-^ 
gura la unidad de Italia, y que tanto interesa á Espa* 
ña, nos conviene mucho que la* Francia se halle ro- 
deada de grandes naciones que impidan á este beli-^ 
coso país, situado ea mitad de Europa, aislándonos 
de ella, pensar en la monarquía universal, sueno de 
Carlos V, que volvió á tener Luis XIV , y en* nuestros 
dias Napoleón I, y que también acaricia de^ cuando 
en cuando su sobrino. Como principio de tal idea se 
ha visto siempre á los monarcas franceses, que han 
despuntado por la guerra ó por. la diplomacia, tener 
grande empeño en dominar nuestra península. Carar 
mente han pagado desde Carlo*l{agno este mal deseo* 
Luis XIV puso á su nieto la corona de Castilla; Napo- 
león I á su hermano, á^juien llamaban nuestros la- 
briegos el rey Pepino , y Lm's Felipe , á pesar de su 
vejez y prudencia, riñó con Inglaterra en 1846 por 
acercar á uno de sus hijos al trono e^p^ñol, . 
. La fuerza de Fmnciaj^ además de su posición cen- 
tral, consiste en estar^ compacta en cuerpo de nación 
Üace dos siglos , mientras las demás naciones de la 
Europa continental están divididas. Nuestro interés 
está en que se unan los cuar^ta millones de alema- 
nes , los veintiséis de italianos , que á . Bélgica y Ho- 
landa, otra vez reunidas, se unan otros países del Nor^ 
te» para asi formar barreras que contengan á la Fran-> 
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cia por todos Iado6. Nosotros debemoift un irnos cdñ 
PMrtugal, empezando por la unión aduanera. £1 gran- 
de objeto que siempre ha tenido á la Tista la diplo^ 
mácia inglesa ha sido impedir que ninguna! femilia ni 
país domine á la Europa, ínterin forma con el tiempo 
una federación mas grande , y sin ejércitos, diferente; 
que la que formaron los pueblos de la antigua Grecia, 
y que pereció por la fuerza é intrigas del. padre de 
Alejandro el Magno. De Francia y Rusia hay que te- 
mer imiten á los reyes de Bfácedonia. 

Las simpatías de los gobierno^ durante los úllimqs 
año$, con escepcion dé cuando han mandado los pro- 
' gresistas , han estado siempre en favor de los gobier- 
nos absolutos , olvidando esos óticos grandes intereses 
de existencia é independencia nacional , que debiáii 
ser, como en otras naciones, ^perioresálos intereses 
políticos. Hemos sido afrancesados contra Inglateh*a; 
alemanes contra Italia; amigos de la Confederación 
del Sur en América contra loá federales, sin cu va in- 
fluencia Cuba nos hubiera sido arrancada por los ami- 
gos de la esclavitud. En todas las cuestiones esterio- 
res se ha seguido la política misma que hubiera te- 
nido Fernando Vil, si aun viviese. Odio á los pueblos 
que desean la libertad , amistad hacia los opresores; 
y si no hemos hecho mas , como mandar un ejército 
á Italia contra Víctor Manuel, graciaís á nuestra impo- 
sibilidad de pelear con Francia é Inglaterra , que con 
sus escuadras hubieran estorbado que fueran á Italia 
nuestras fuerzas, idea de que se habló, y solo se aban- 
donó por imposibilidad material. 

Olvidando los errores de la casa de Austria, que á 
fuerza de empresas lejanas nos aiTuinó, nuestros mi->- 
tiistros últimos (nuevos Alberonís) no soñaban mus 
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'que en espedicidoes , que la casualidad y el bu^n juí- 
>eio del p^s han sabido felizmente cortar, para seguir 
^lo la idea de las Gorfes Constituyentes,, de conser«» 
var la paz y pensar en ferro-carriles , camíríós, ban- 
cos, sociedades de, crédito /desamortizaciotí y em- 
l^resas sémqantes que den de comer i los pobres y 
aumenten la riqueza. En 1847 fué un ejército español 
á Portugal; ep 1849 otro áHoma; en 182(9 á Marrue- 
cos; en lí^l á SHjico; en 1862, como si nos fiíltase 
tierra^ incorpoiiGimds á Santo Domingo y atacaínos á 
<]lócbinchina. Con lo gastado en estas empresas , hu^ 
biáramos podido^ á los tipos que tiene, haber pagado 
la mitad de nuestra deuda, que sube á dieiz y seis mil 
millones de reales > después de vender bienes por 
otros tantos» ! 

En la política observada con .nuestros hermanos 
antiguos de Ultramar , asi como con los que aun si- 
guen bajo la bandera de^Castríia , se ha hecho ni mas 
ni menos que lo que se hubiera practicado si viviese 
aun Fernando VII. 

Estese obstinó en no i^^conoeer la independencia 
de los primeros, y llevó á mal no vser secundado por 
los otros reyes absolutos de Europa; pero estos, agra- 
decidos á la Inglaterra que les dejó en 1815 en el 
Congreso de Yiete repartirse la Europa^ á su gusto, 
^cedieron á la influencia británica,, tolerando la em«Q- 
^ipacion de la América española; <^osa que no les 
agradaba , pero á que tuvieron que conformarse , asi 
<M>mo Inglaterra á ver allí repúÜicas en lugar de su 
sistema fiívorito de monarquías constitucionales, fia^- 
<la «I Pdpay con desagrado de Femaildo VII, ^ívo, que 
atenderse con aquellos nuevos Estados, ya en infe- 
res dé la^ religión, ya en el de la curia romana; de 
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idvir.mas dicho r^y^ hu^iecalenido que pasar por lass 
hcif ca» c^LudiEmiS de América » como psMrosi lo» ve^e^ 
de la vas^a austriaca, reeonoeieiido dasptie&! d^miichos 
aios: la independencia dQ Holapda. Reeoeocida la iiw 
d^endeqciai exigía la poUtícá lib^^U desearles toda 
género de prosperidades/ y apoyajr al parMdo que de- 
seaba fuese, en Ainérica ía libertad una v^rdad^ y 
contrariar, lejos de apoyar» á loavque 8(4o asp^mban á 
mandar ellos como antes loa vireyes. El partido l¡))e*- 
ral se grangeó allí la enemistad dd clero, porque 
queria la tolerancia religiosa, y el clero se unió al 
ejército para formar up- partido realista, con el nom*- 
bre de moderado , á fin de bacer ineficaz ta revplí^ 
cion, y que continuasen lo$ abusos tomo en tiempo 
del régimen colonial. . « . 

Los ingleses, y sobre todo los americanos deliNoi^te, 
se aproveobaron de nuesl3'o^error , y la fi^aña dejó- 
de llevar con desinterés la bandera de nuestra mza». 
para contener la invasión d iofluencia de la raza sa- 
jona, que amenazaba dominar toda América, upo^ 
yando el sentimiento, liberal. 
^ En Méjico se acusaba á nuestro» gobierno dé Itaber 
astado Jos caudales de Cuba en apoyar á los^ qu^ 
que querían establei^r alU una monarquía, y á los 
españoles en general, de jH^tendidr la Reconquista, y 
sino era posible, que siguiese dominando la política 
reaocionrria. Sant^ Apa, que era en Méjico lo que Matr 
vaez y O'Donnell lian sido en España , recibió una 
gran cruz española. Ge» las repúblicas mad distantes^ 
olvidamos hacel? tratados de oomtí*eio, pero noel 
apoyar al genentl Flores, que quería invadir aqueUos 
paiseS)» De conéervdr la gran influepci» que nos daba 
«áli naturalmente él mismo origen y lá igualdad. del 
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idk)ma, es incalculable el dinero que solo por eLratna 
de libros hubiera entrado en JBspaña; bastaba qiiitar 
k)s^ derechos al papel estranjero á su introduceion, 
para haber puesto nuestra; producción al nivel de lo 
mucho que se imprimía en^Lóodr^/ Bruselas, París 
y Burdeos para la, América española. ' 

Con una poUtíca h'beral de nuestra parte , los pe^ 
queños Estados se hubieran, yaUdo de nuestros emba* 
jadores en casi todas las naciones europeas. Nuestra 
marina, casi nula en eomparacioí^de la inglesa y fran- 
cesa, era grande coal^p$rada con la de las naciente» 
repúblicas, y hubiera podido serles útil su auxilio. Se 
hubieran acostumbrado fósilmente á mirar á Es|jíaña 
coDio á una cariñosa madre , ó como una hermana 
«ayor, y quién sabe ío que hubiesra gaqado k in- 
fidencia diplomática de España en Europa j^ al verla 
el eco de cincuenta millones de habitantes de la raza 
ibérica, que ocupaban la quinta parte de nuestro 
planeta. En vez de esto, sin poder sostener allí ni la 
influencia del clero, ni el poder railiíar, ni menos 
llenar la América de reyes, > solo hemos alcanzado 
hasta la retirada de Prim el hacernos odiosos. ¿Hu- 
biera hecho Inas Femando VII si hubiera vivido hasta 
ahora? Seguramente que no. 

Pasemos á las provincias . fieles de Ulti^amar. Fer- 
nando VII se negó, con poco acierto, á permHir á los 
eslranjeros hacer el comercio directo con América. 
Cuando se perdió aquel coQ^nente en 1824, tuvo que 
permitirlo con las islas, únicas que quédar<>n bajo su 
douMnio. 

, Cuba no producía durante d sistema antiguo y|í 
auB para Sus gastos , y 2^sí:veaia de Méjico lo que ««• 
célitaba , que se llaniabli el situado. Mandarlo de Es- 



— 58 — 

paña, donde. entonces tan poco producían las rentas, 
era muy duro , y así tuvo aquel rey que hacer de la* 
necesidad virtud, y adoptó en las islas de Ultramar e\ 
sistema que antes negó á toda la Aixróríca española, 
y abrió sus puertos al comercio directo estranjero (5Ón 
derechos módicos , buscando en ^aqu&Has aduanas el 
modo mas suave dé obtener abundantes ingresos; en 
una palabra, adoptando alli^l sistema fiscal en lugar 
del sistema prohibitivo ó protector. 

No solo se «onsiguieron grandes ingresos , wnoqué 
al venir los estranjerós á vender sus productos, totíia- 
bán en retomo los frutos de aquellas islas, cuya pros- 
peridad econ(knica fué asi rápida, pues conapraban 
mas barato que antes lo que necesitaban, y vendían 
mejor^ ganando doblemente; No coatribuyó poco esto 
á que pensasen menos qne antes en separarse déla 
madre patria. Fué una de las anomalías de España, 
que mientras ella, seguía el sistema prohibicionista ó 
protector , sus colonias hace (Cuarenta años gozan lo 
que sé llama libertad de oómercio, ^ó mas propiamente 
hablando, el sistema fisc£^. En política siguen aque-- 
líos países en la mísm^ situación que antes del tiem- 
po de Fernando Vil. Un <?apitan general , durante el 
tiempo que la corte de Madrid le sostiene en el mando, 
es allí mas rey, que el rey de España en ta Peninsida, 
aun en tiempo del absolutismo, teñiendoaun allí como 
aquí antes la presidencia de la Audiencia; es además 
presidente de todas las juntas superiores, con tantas 
ó mas atribuciones qué un pacha en' Turquía. En Es- 
paña y sus posesiones sucede lo que en Turquía, qv^ 
las personas s6ií todo.y las leyes casi nada. Hay im 
pacha bondadoso é ilustrado; mientras dura su man- 
do , de hecho se tiene un gobierno cómo en los Es- 
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dÍTldual; pero viene un pacha despótico ó atrabilia- 
rio ¡pobres gobernados T están sujetos á todos los 
desmanes y violencias, no solo de^ él » sino de todos 
sus agentes, hasta los mas inferiores de polii^ia , pues 
todos procuran imitar á su gefer. En "nuestras provin-^ 
cías de Ultramar se d^bió , ya hace tiempo, /dar di 
mando bivil á una autoridad no militar, y soliden iho- 
mentos de insurrección^ tomar bl mando los militares, 
y solo por el tiempo qu^ duram el peligro. 

Hay én las Antillas una gran cuestión.social qUe re- 
solver; la emancipación de los negros esclavos. Se- 
gún la costumbre de nuestros gobernantes, nada se 
piensa sobre ella; ninguna medida se toma para re- 
solveí* paulatinamente esta cuestión, y ni aun en 
Puerto Rico, donde solo se cálcula'n en cuarenta mil 
los esclavos, se intenta quitar^ está lepra, alli donde 
sería tan fácil la indemnización periódica ,' ó donde 
podian darlos salida para la isla de Cúbá, ó adoptar 
en ambas islas el sistema sencilla que acabó con la 
esclavitud en las nuevs^s repúblicas españolas del con- 
tinente americano, con gloría de nuestra raza. Este 
sistema, qué ha libertado para lo f^uro á' aquellos 
pueblos de la terrible guerra civil, que hoy pesa so- 
' bre los Estados-Unidos , fué el siguiente*: Por res- 
peto llevado demasiado lejos al derecho de propie- 
dad, decidieron que los esclavos existentes continua- 
rían; pero declararon para en adelante lo que llama- 
ron el vientre libre, que quiere decir que los niños ó 
niñas que en adelante pariesen las negras esclavas, 
serian libres; con lo cual insensibtemente se acabó 
la esclavitud. Si Washington adopta un medio seme- 
jante en 1776, cuando soló habia SOO.OOÓ ufegros en 
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los fistados-Unídos (que ahota suben á cuaíaro miUo- 
^B68), ¡euáiita satigre; cuánta riqueza ahorracfat á su 
inmortal república! Pues á pesar del triste espeetóeulo 
de'los ESsiados-UnidoSvla cuestión de 1^ estinción de 
la esclavitud en nuestras Antillas no se estudia ^ y uo 
dia sorprenderá al gobierno, como jle hm sorpren-r 
dido todas las revoluciones, y habrá la consabida es- 
ékmacion, ¿quién lo habiA de pensar? Seguniesel 
capitán general, cesa la introducción de nuevos ne^ 
gros, se introducen algunos ó muchos, •c(Hi loaru^ 
n^res á que este infame com^^cio da higar. Los in- 
gleseSy qvfó estipularon con Femando VII que cesaria^ 
la trata, cmno se llama este tráfico ne&ndo, no cesiia 
en sus redamaciones, y de cuando en- cuando ponea 
de ropa de pascua en su Parlamento á miestros go-- 
bernantes , por la mala fé con que cumplen los Ura- 
tados. Cuando ha habido en Cuba ün capital g^eral 
que de buena fié ha perseguido la trata , corm) D. Ge:- 
fóninko Valdés,. ios ingleses lo han reconocido asr, y 
le han llenado de elogios; esto prueba, que cuanda 
dicen lo contrarío, es porque sabei^ por sus cónsules, 
que C0n connivencia ó sin día de los Cimpleados^ 
mandando otro^ capitanes generales, de hecho se-^ 
■guian las introducciones de negros de ia casta 4e 
África. 

£n ia, cuestión política, nuestra falta de plan no es 
menps notable. . . 

Según el sistema verdaderamente liberal » ^^^ de la 
Constitución de 1812, las provincias de UHraipar te- 
--iiian la misma Constitución , el mi^mo régimen pro- 
vincial y municipal, y }os mismos derechos constitu- 
cionales que la Península. Según los ni^odera^ctos , se 
debían regir por leyes especiales ; pero al fin leyes^ y 
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de consiguiente hechas por las Cortes, y no por el 
poder ejeeotiro solo; pues nó puede darse, mayor 
desprecio de este precepto consiituGiphal. En un 
coacto die s^glo, ni una sola ley de esta especie se ha 
presentado al Cuerpo legislativo para las. provincias 
de tültramar , cuyo gobierno se ha regido por decre* 
tos emanados sdamente del ministerio. Parecía. qile 
iú de leyes especiales era una garantía i^rmedia, 
digámoslo asi, entre el antiguo sistema y ei mpdernOy 
porque al fin las leyes pfeira aquellos paises se (Jiscutit- 
Tianí con publicidad; los inteligentes podían instruir 
ó los diputados celosos y saldrían las resoluciones coa 
nMvs garantías de acierto, que' cuando solamente par- 
ten de un ministro 6 de un oficial de secretaria. Cosa 
notable enEspaM; primero se niegan loSiprinoipios; 
después se conviene en ellos; pero como letra muer- 
ta, es decir, se adoptan, solo de palabra y siguen los 
métodos antiguo3, con^o cuando no se con venia, y 
•se van pasando anos y mas años infriilgiéndose las 
reyes por los mismos que las han establecido, con un 
aplomo increíble. 

Las teyes para Ultramar no eici$jtéu aun , y allí el 
poder ministerial impera ni mas m menos que ,en 
tiémpí^ de Fernando VIL 

Últimamente, se han quitado por decreto los regi- 
dores perpetuos; pero todos, temen, deanes de lo 
visto 0n España, qtie á los .r^Mores que. habían 
y comprado su cargo> sigan aiqaellos que adulen'al go- 
bierno existefite y que cuenten C(m su influe^oía. En 
imá«6iaisoio se ha si^uido en Ultramar el sisteipa 
modééao de la I^^ninsulaf en aum^Extar Io& gastos j^- 
bhoos'coio'tpda especie de protestos, fiaoe di^z y seis 
^años> que los productos* de los . impuestos de nuestras 
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islas de Axoérica y Asia ascendían á trescientos veinte 
míUones de reales reunidos, y estos se gastaban y 
aun se enviaban sobrantes á la Península ien /Cantidad 
considerable. Han subido las contribuciones un dd>le, 
pues pasan de seiscientos inillones de realas» tanto 
como el presupqesto peninsular en tiempo de Feman- 
do VIÍ^ y se gasta doble que antes enyí^ndose menos 
á la Península. ]l.o que se envía otí equivale á lo que 
en sangre y otros inconvenientes nos cuestan las co* 
lonias^ pudíendó sostenerse aquí, como sostiene el 
partido radical en Inglaterra, que /adquiriendo JPor- 
tugat y GibraUar para redond^rnos, nos debia ser 
indiferente sostener unos países que tendremos que 
perder algún día , como sucederá al resto de Europa 
con sus colonias. 

En algunas cosas el género humano , lejos de ade- 
lantar, ha retrocedido de lo que se hacia hace mas de 
veinte siglos^ Los griegos , cuando tenían cobrante de 
{)oblacion; la enviaban á países lejanos y Uev^ba» 
allí sus leyes, costumbres y civilizaQÍon; pero al es^ 
tablecerse en los nuevos países l.os emigrante no 
conservaban ninguna dependencia de su primitiva, 
patria, con la cual conservaban las relacionas co- 
merciales de mutua utilidad» com6 con los otros piii-^ 
ses éstranjeros. . 

En vez de esto» las naciones modernas ní^ndaa en 
sus colonias» dictan leyes, envían empleados y ab- 
serven sus xelaciones esteriores. 

Ultímamelate» biglaterra ha dado Goostituclones al 
Canadá y otras colonias; tienen cuerpos legislativos 
que discuten sus presupuestos y. lejés; tíbtieaen 
casi su emancipación de la metrópoli » y cuando les 
convenga la tendrán por completo» sin la guerra que 



— 63 — 

» ' ♦ ■ 

hace, ochenta y seis años costó Js^ separación de los 
£stados*UmdoS| y /la dé nuestras repúblicas h^ce 
cuare^i^. Guerra que se evitó entre Brasil y Por- 
tugal. Nuestros Borbones debieipon seguirlos consejos 
del conde de Aranda , uno de nuesjtros pocos bom- 
bres de Est^o; enviar los infantes de vireyes á 
América. Preveia |a separación, que era inevitable 
reconocidos los Estados- Unidos, j I4 quería sin guer- 
ras, ponservando el comercio. . ' 

Como se vaL- viendo, eii todo hace él partido^mode- 
rado lo mismo que haría Fernando VII, si viviese, 
salvo la parte puramente escénica del sistema repre- 
sent^itivó. Veremos esto misnlo al tratar del sistema 
r^itistico , y en el adiministra^tivo ó gobierno de las 
provincias; pero quiero,, antes dé pasar adelante, 
hacer mención ^e las dos. únicas cosas buenas que 
•ha introducido en España , como uua prueba de mi 
imparcialidad. ¡Ojalá que en íugár de dos. tuviera 
•veinte que mencionar I Mas grato es alabar que criti- 
car, y tanto mas habria ganado el país, y de consi- 
gáieíate cuant5s habitamos en él. Fué uog el esta- 
blecimiento de la Guardia civil, á imitación de la gen- 
darmería francesa, y la otra las hermanas de la Ca- 
fidad. 

Ya los robos no ei*an tan comunes como en el siglo 
.pasado; ccm el establecimiento de diligencias y au- 
mento de carreteras^ era mas difícil asaltar i los via«- 
jeros, que antes caminaban eon sus caballerías 6 car- 
ruajes á pequeñas jornadas. Tenían que llevar, di&ero 
piúra pagarlos gastos. Generalmente los robos^ seiiía- 
;CÍaQ saliendo de alguno de los, pueblos ea que sé per- 
noctaba,; veian si tenian apariencia de llevar dinero y 
alhajas, y durante la noche se adelantaban los ladro* 
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nes á sitio apropósí^ó para sus fechovia^ , y espeyaban 
á los viajeros al dia inmediato, volviéndose en seguidli 
á sus pueblos, con, lo cual era difíqil deseubriirlos. Las 
famosas bandas, pern^anenites de ladrones habían' é^e^- 
^do en. todas partes, menos en Andahjcía. 

Sin embargó^ aun había robos, y la inseguridad eti 
ios caminos era un hecho que Moia poca honor- á 
España, pues este .riesgo había . cesado en todo él 
resto de Europa, menos en Italia. Como de toda se 
abusa en España; como tantas instituci^Hies solaban 
servido para lo colirio de lo que $e proponían sus 
autores al crearlas, se vio con mar ojo ó indiferencia 
el estableoimiento de la Guardia ci vü , y machos te^^ 
celaban qué en. lugar de perseguidores de ladrones, 
aerian sus encubridores, ó que nada sustancial haríais 
centra ellos, siendo otro medio de vivir algunos á 
costa de ios contribuyentes^ Felizmente no sucedió 
asi, 3^ sea efecto d^ la buena organización. 6 eek) de 
los gefes y oficiales de esos cuerpos^ se^tríó cc«x satis^ 
&ccion que contra la costumbre general , se tenia nn 
establecimiento que cumpUa su óometido, y la repu*- 
tacipn de este cu^pó se estableció desde luego ^ y .si- 
gue al cabo dé algunos años^; lo que prueba^ que así 
como se habla bien de él, se haría de lo demás v sí 
fuesen esactós en cumplir con el objeto con que se 
,^n creadoi tantos cuerpos^^ y oñcínas, d^ quienes sé 
oy^ )o contrario que de la Guardia civiL' Fué^lástima 
la ^lipleasen etk Í8I8 y iS&i contra los partidos po* 
}i&»s, y aun asi se ha olvidado esto. Ta^l^ien s^ les 
<]0bta relevar de pedir las licencias ^ uso de anasi;; 
y cazar Á las p^sonas ponocidas, dejando: este bui^ 
dado (mientras dur^n tales impuestos) á lostecauda- 
<loii8s de hs rentas y que no son pocos , ya que ^ tujoL 
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desgraciado hasta el dia^nuestro sistema de hacienda, 
que después de sacar á los ciudadanos tantos impues- 
tos directos é iadíreotos, aún les lleva dinero por 
cazar , pescar y peder defenderse si se ven atacados, 
como si quisieran que nadie resistiese á los malbe** 
chores que escapan á los vigfttntes públicos , y que 
nadie se divirtiese en cazar y pescar, después que vea 
oazar y pescar su dinero por tantos medios ingenio- 
sos , como ha inventado nuestro fisco. 

Fué también buena medida la supresión de los pa- 
saportes, que antes imposibilitaban los viajes repen* 
tinos , y ojalá se llegasen á suprimir has^ las cartais 
anuales de seguridad establecidas al quitar los pasa- 
portes. Las hermanas de la caridad , también ínstítu-^ 
cion francesa, que a^o bueno nos habia de venir de 
allí en medio de lauto malo, han producido un no- 
table servicio á la humanidad doliente, y es otra crea^ 
cion que correspondió á la idea de su establecimien- 
to. Parece que los votos de estas hermanas se renue- 
van cada diez años, y asi lo dejan las que se cansan. 

En la parte administrativa es donde el|Mtrtido mo- 
derado se ha desacreditado mas, fuera de las eleccio- 
nes , siendo tanto mas notable, cuanto que su mayor 
oi^Uoyder«Gho4il mando por su inteligencia, la fun- 
étb^u ptincipalmente en este ramo , que tanto llena 
la boea á los franceses con lá pakilH'á sacramental 
de Áémbmtmeion,Mf}mto de partida de la adminis^ 
traaíon ¿ la francesa es la centralización, esto es, que 
el gobierno ^qua reáide ea la capital sea una especia 
de jnovidenoia áe lee pueblos, y estos tinos* autóaut^* 
tas^que no hlcgan mas que recibir y seguir el impulso. 

La oeiitnilisaailni) oomo k consoricion 6 ^uíntiis 
para el ejékcti», son medidas escepetonales^que en 
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ciertos momentos pueden producir grandes resulta* 
dos; pero que si se adoptan como regla general ó per-, 
manente, son grandemente perjudiciales á las nació*, 
nes. La Convenciony que se vio en 1795 atacada por 
la Europa entera y por una, parte de la misma Fran-^ 
cia, hizo á todo el mundo soldado , aun contra su 
voluntad , lo que es una tiranía , y centralizó en París 
todo el gobierno de la Francia , para que la resisten- 
cia al estranjero fuese mas enérgica , como partiendo 
de un centro en que residía entonces todoiel entusias- 
mo francés por la libertad y la revolución; y cpn estos 
medios y el «terror de la guillotina supo vepcer/á la 
Europa de los reyes. Como á la revolución siguió en 
Francia como en todas partes una grande actividad y 
prosperidad, muchos atribuyeron esto ál» centraliza- 
ción, en lugar de atribuirlo á la supresión de los: diez- 
mos, frailes y mayorazgos y demás reformas revólü-> 
cionarias, que en todos los países han produci- 
do idénticos resultados, sirviendo de estimulo al tra- 
bajo. ' 

El imperj^ que siguió á la república, halló muy có* 
moda la ceiuralizacion ^ la conscricion, para así saoar 
soldados y recursos con que dominar la Europa , y 
satisfacer el orgullo de la Francia, haciéndola olvidar 
la libertad , y afianzando con la gloria la dominación 
de la femilia de Napoleón , que se propuso llenar la 
Europa de reyes de su antes pc^re y oscura prosa*- 
pía. Como los franceses dan en todo la moda á Euro«» 
pa, y esparcen sus ideas, por ser sumamente comu- 
nioativos, cantando las maravilla^ de la centraliza- 
ción, llegaron á crear en favor de esta idea* una opi- 
nión ficticia. Los gobiernos absolutos adjpptaron lais» 
^inta^ y se disponían á adoptar la centraüipicion t^ 
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mihistralivá; eri que era útil al despotismo no se equi- 
vocaban. 

Los pueblos libres , como la Suiz£( y la Inglaterra en 
Europa, y Ids Estados-Unidos en Aunérica, rechaza- 
ron constantemenjte la idea centralizadora , y se atu- 
vieron con razón á sus tradiciones de libertades lo- 
cales y provinciales, independientes en la parte ad- 
ministrativa del gobierno central. Esta era también 
entre nosotros, en cuanto cabia, la tradición monár- 
qúica ó absolutista , pues contentos los gobiernos con 
la omnipotencia en los asuntos importantes, dejaron 
cierta independencia en los asuntos locales, que vi- 
nieron á ser el patrimonio de la pequeña nobleza, 
con Xk venta de las regidurías perpetuas. Antes, las 
villas y ciudades que.tenian voto en Cortes eran una 
especie de repúblicas dentro del Estado, y el amor á 
la independencia administrativa de los ayuntamien- 
tos era tradícionaU Eso significa ^n Vizcaya el amor 
á los fueros. 

Fundados en estas tradiciones, y en lo que se 
practicaba aun en estas materias , los legisladores de' 
Cádiz en la Constitución de 1812, y sus sucesores en 
la ley de 3 de febrero de 1823, odiosa á los. mode- 
rados hasta el encarnizamiento, 'fundaron el sistema 
verdaderamente liberal y genuinam^nte español de 
dar vida propia é independiente á los ayuntamientos 
y diputaciones provinciales. 

Los moderados, como aquel que solo sabia leer 
latinen su Breviario, tomaban por sabiduría imitar 
la escuela fmncesa; y miraban sus máximas como 
evangelios políticos , sin tomarse el trabajo de saber 
lo :que sobre esto opinaban otro^ pueblos, coino el 
inglés, mas sesudo, y que ao admite ligeramente 
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las novedades, sino meditando bien su utilidad antes 
de adoptarlas. 

El partido moderado , no solo en materia de con- 
tribución y elecciones se hizo el campeón ó introduc- 
tor del sistema francés» sino que con la ligereza con 
que se admiten las modas, aplieó al gobierno ó ad- 
ministración de los pueblos y provincias las leyes 
francesas, exagerándolas. Con la mayor arrogancia y 
des{>recio trataba á los hombres verdaderamente in- 
dependientes é inteligentes , que sostenían que las 
prosperidades de Francia eran debidas á cau&as dis- 
tintas de la centralización. Considerados necios é ig- 
norantes los que no admiraban la administración fran- 
cesa, había él método fácil de solo traducir para pasar 
por sabios y hombres de Estado. Soy hombre de go- 
bierno, decían con aplomo muchos, qué solo eran 
hombres de presupuesto, ó mas claro, hombres de 
estómago. 

Durante la guerra con D. Carlos, los moderados se 
limitaron á predicar la centralización, y á poner en 
ridiculo la ley de 23 de febrero de 1823; pero hecho 
el convenio de Yergara, adoptaron las Cortes, en que 
ellos tenían mayoría, la famosa ley de ayuntamientos, 
seg^n la cual los alcaldes, antes y en todas partes de 
elección popular, eran nombrados por el poder eje ^ 
cutivo^ como en Francia. El partido progresista, ya en 
la discusión , ya por todos los medios que han em- 
picado aquí todos los partidos, trató de oponerse á 
éafta ley, y la resistencia á ePa sirvió de bandera á la 
revolución, ó hablando con mas prq>iedad, al pro- 
nunciamiento que ^estalló en 1 .^ de setiembre de 1840,. 
y * acftbó por la . salida de España de Doña Criatina 
deBorbon, viuda de Fernando Vil, tan popula al- 
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gunos años antes. Ocupó la regencia el general Es-> 
partero , que con la conclusión de la guerra civil y 
ponerse al frente del partido progresista , era á la sa^ 
zon el hombre popular de España, Espartero se rodeó 
de los santones del partido progresista , hombres que 
no se sabia si eran revolucionarios ó realistas^ pues 
tenían ambos lenguajes : mientras se manifestaban 
opuestos á los moderados y lograban con esto hacerse 
populares, se d^cian opuestos á que sé apelase á la 
revolución; pero admitian el mando cuando ella ve- 
nia. El prestigio de Espartero se fué disminuyendo» 
y en 1843 una coalición le arrojó del mando. En i 844 
volvió á dominar el partido moderado hasta 1854. La 
nación ha estado á sus órdenes, y ha ensayado com- 
pletamente el sistema francés , que se ha desacredi- 
tado ya completamente. Ya no son' los radicales y 
progresistas los que le hallan malo , son los mismos 
moderados, que lo confiesan, y proponen modificar 
su sistema de manera que tengan alguna vida propia 
los ayuntamientos y diputaciones provinciales. Cuan- 
do uri partido se equivoca , y tan de medio á medio 
como en esta cuestión se equivocó el partido mode- 
rado, lo lógico es' que se retire para que sus adversa- 
rios ensayen el otro sistema. 

Pero los moderados en España no entienden de 
soltar el poder al partido opuesto; las personas cíni- 
cas de dicho partido dicen sin rebozo , que la ver- 
güenza no sirve para nada, y perjudica mucho. Hace 
años tomaron el* mando para que todos viesen las ma- 
ravillas de la centralización, y ahora le conservan 
para deshacer su propia obra. Pero aun hacen otra 
cosa mas chocante , y es no haber nada para cumplir 
su último propósito ; 'y así se ha visto mandar cuatro 
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años y medio el último ministerio sin plantear las 
nuevas leyes, cuando bastaban cuatro meses ó aun 
menos y según su sistema favorito de pedir autoriza- 
ción para plantearlas leyes. Por medio de una auto- 
rización se plantearon todas las leyes administrativas, 
que ni siquiera discutieron las Cortes de 1844; pero 
para destruirlas tuvieron el escrúpulo de no querer 
autorización: siempre la fábula dé los gatos, de no 
comerse el asador por escrúpulo de conciencia. 

Los moderados citan amenudo el respeto del pue- 
blo inglés á sus leyes y autoridades, pues obedecen á 
lina soBQiacion de la autoridad, con mas prontitqd que 
aquí se obedece á la fuerza ; pero olvidan siempre 
que alii los jueces y autoridades son los primeros es- 
clavos de la ley , y nunca mandan nada contrarío á 
ella , ni jamás la interpretan -según su voluntUd, sino 
que siguen sus preceptos literales. Asi se cita el caso 
del reo , casado con tres mujeres , absuelto , porque 
la ley prohibía casarse con dos, y se limitaren a en- 
mendar, la ley para lo sucesivo. En* España, las leyes 
dicen lo que quieren las autoridades ó sus agentes ,. y 
sino basta la interpretación, las violan con el mayor 
descaro. Aprendan los que mandan á ser esclavos de 
las leyes, ellos los primeros; á dpblar la rodilla ante 
ella , y enmendarla si es injusta ó perjudicial: el pue- 
blo SQguiria su ejemplo; ló demás esla ley del embudo. 

En Inglaterra, cuando sir Roberto Peel, ya ministro, 
se convenció de que era útil la libre introducción de 
granos, al momento adoptó aquel sistema, y si cam- 
bió de opinión, ejemplo que aquí citan nuestros após- 
tatas , no fué hacer una promesa para alcanzar el po- 
der , pues ya lo tenia , sino un tributo que pagó á la 
verdad, desde que la conoció. 
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Aquí los moderados convienen en que la ceatra- 
liíacjon es perjudicial; prometen hacer leyes nias 
liberales en este ramo, y no lo haoen. 

Ni aun han seguido el ejemplo de Napoleón, de 
quien' querían. ea 1852 copiar la ley constitucional de 
su despótico iínperió. Cuando e;ste se apoderó del 
mando, en. 1852, dispuso que^una infinidad de asun-. 
tos que antes subian á París á ser resueltos por lo$ 
ministros, se terminasen poi* los prefectos, disminuí' 
yendo asi un poco los males de la centralización. 

En España las Diputaciones y Ayuntamientos han 
quedado reducidos á una máquina para repartir las 
contribuciones, y las quintas, es decir, para todo 16 
desagradable. Para lo demás no pueden moverse, has- 
ta el estmmo'que décia un amigo mió: según esto va; 
neícesitaremos con el üempo licencia del gobierno ci- 
vil para afeitamos. Nx) se alegue q\ie las cprporacior 
nes populares, por medio de reprefeeotaciones, se en- 
trometían en las atribuciones del gobierno y de las 
Cortes, pues con contestarles que se ocupaban en 
cosas agenas á su institución, se salia del paso. Si con 
protesto de sus atribuciones se entrometían de hecho 
en otras que las leyas no les concedían , con declarai* 
nulos aquellos de sus acuerdos que fueran infracc^'on 
de cualquiera ley, se corregía el mal: basta esta limi- 
tación en Bélgica, para que cada cual marche en su 
órbita, sin ocupar la de los domas. . 

> Lo que allí, sin inconvenientes, se hace hace trein- 
ta y tres años, ¿no podría practicarse aquí? 

Pero ese horror a que ks corporaciones populares 
representen eii asuntos que' no sean.de sus atribucio- 
nes, se ha visto que era solo un pretesto; pues cuando 
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lo han practicado para aprobar lo qué hace el poder 
dominante, cualquiera que sea, entonces lejos de dis- 
gustar y causar horror, se poneo en la Gaeeta y se 
elogian; de modo que en esto volvemos á yer la^ ley 
del embudo, de cuya cómdda orden son caballeros 
cuantos han mandado hasta aquí en España. 
' Lejos de atenerse el gobierno general de la nación 
á aquéllas materias de igual interés general para to- 
dos, que, como el ejército, la marina, las etiopias, los 
aranceles y otras. .asi, á todos interesan igualmente, 
y que no puede su cuidado dividirse, y de consiguien- 
te encomendarse á corporaciones distintas, se ocupan 
de todo y hasta de espedir títulos de albéitar, y todo 
lo haoen mal y lentamente á la fuerza. Es difícil ha- 
cer poco y bien, cuanto mas mucho, y por quien 
nada le interesa. ¿A. quién intere;» mas una fuente^ 
si. que ha de beber agua de ella, ó a] oficial de aquel 
negociado en Madrid? 

Los sofistas de la centralización, para atacar el sis- 
tema anterior, suponían al gobierno central dptado de 
ciencia, de actividad, de impárciaüdad y celo; hacían 
de él una especie de divinidad. sin pasiohes, y. supo- 
nían á los pueblos ignorantes, desidiosos, llenos de 
parcialidad, negándoles el deseo del bien, como si no 
fuera mas natural que hagan mejor y mas pronta- 
mente las cosas aquellos que tienen eú ellas un inte- 
rés inmediato, y que esperan la gratitud ó critica di- 
recta de sus convecinos; que los que resuelva sin 
ios conocimientos locales, muchas veces indispehsa- 
blea, á cien leguas de distancia y sin esperar gratitud 
ni tener respetó á la critica , citando ^us resoluciones 
son desacertadas. Los ministros lao resuelven ni pue- 
den resolver tanta clase de asuntos cómo ocurren 
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cuando hay centralización; lo hacen los oficiales de 
secretaria , ó no lo hacen , y los asuntos no se re- 
suelven. 

Se concibe, y siempre ser^ un mal^ que los asuntas 
todos se pudiesen llevar á Mackid , cuando hubiese 
alguna queja sobre ellos; pero cuando un ayunta- 
miento propone» y- el gobernador nombmdo por «I 
gobierno, oyendo al consejo provincial , también de 
real nombramiento, apnieba, y cuando además nadie 
reclama, ¿no es absurdo que suban los asuntos á Ma- 
drid, y que haya que acudir á ríiolestar á amigos y 
diputados para sacarlos de aquel pozo Airón? ¿Tiene 
esto sentido, comuñ? Además del raciocinio, estala 
prueba práctica en la mano, sin salir de España, 
donde hemos visto los asuntos eternizarse siempre. 

Es ya un axioma la utilidad de las carreteras ; pues 
bien, en donde no había centralización, como en las 
Provincias Vascongadas y Navarra, cuando las demás 
. provincias dormían , ellas las habían ya concluido* Y 
tienen,^ hace anos, cuantos qaminos realas necesitan, 
y las demás provincias ni aun están á la cuarta parte 
de su trabajo. Lo mismo digo de la conservación de 
las ya hechas. Los ministros, en lugar de corregirlos 
abusos, y castigar á los malos empleados, forman una- 
especie de amor propio en sostener que no cabe ha- 
cer las cosas mejor ; sostenian pues con un aplomo 
que daba grima , qtie consistían los baches de nues- 
tras calzadas en el clima y materiales; fué necesario 
hacerles callar en las Cortes , diciéndole algún dipu- 
tado, pongámonos en el puente de Miranda de Ebro: 
al lado de las Provincia? vascas, carreteras perfecta- 
mente conservadas ,- al opuesto baches en que ^e atas* 
can las diligencias; igual clima, igual terreno, ¿en 



-74- .. 

1 

qué consiste la diferencia? En que á uu lado se pone 
realmente la piedra que se paga para la conservación^ 
y que al otro se paga y no se pone , ó se pone solo 
una. pequeña pacte. 

En la importante materia dé Hacienda, Ó sea de las 
rentas públicas , están tan atrasados nuestros góber- 
nanteSy como los empleados de Femando VIL 

Estáticos, loterías, consumos, papel sellado, siste- 
ma prohibitivo; en fin, todas las plagas de Faraón de 
los peores sistemas estranjeros, y nada de los buenos. 
En Inglaterra y Francia desaparecieron las loterías 
hace treinta y siete y treinta y tves anos; aquí las 
conservamos aún. En Inglaterra, Prusia, Bélgica y 
otras naciones, no hay hace muchos años estanco del 
tabaco; a^uí io conservamos; en Francia no hay 
estanco de la sal , sino un derecho pagado en las sa- 
linas; aquí sigue el estanco de la sal. En Bélgica se 
han suprimido últimamente los .derechos de puertas; 
aquí tenemos aún una aduanf^ en cada pueblo, y pre- 
cisamente para los objetos principales de nuestra pro- 
ducción agrícola. La supresión de los corisumos pro- 
duciría los mismos bienes que produjo la supresión 
del diezmo; pero solo una revolución podrá echarlos 
abajo, como el diezmo; jamás la acción del gobierno. 

Ei\ Inglaterra hay portazgos en los caminos reales, 
y en Francia no; pues en esta parte no imitamos á la 
Francia, es decir, que dejamos de copiar lo poco 
bueno que tiene. Los hombres de Estatlo dá siglo 
pasado deseaban establecer la única contribución di- 
recta; y como siendo única, tenia que ser bastante 
fuerte, hallaban en esto la gran dificultad, que en 
España fué insuperable mientras existieron los diez- 
mos; nuestros moderados han establecido una graa 
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eontribucion directa ; pero para poder comer á dos 
carrillos , han dejado los demás impuestos. Francia 
salió ya de las ligaduras del sisifómá protector; ^qui 
tampoco en esto imitamos á la Francia , y seguimos 
con nuestros antiguos aranceles. £3tamos mas atra- 
sados en esta parte que la Turquía. ElSr. Bíon hizo 
algo en 1849 para marchar hacia el libre cambio, y 
A pesar de que aquel ensayo aumentó los ingresos, y 
no perjudicó á los fabricantes , nada se ha vuelto á 
hacer en catorce años. 

hicreible parecerá á nuestros nietos que los hom-^ 
bres de hacienda én España en el siglo XIX hayan 
sido contemporáneos de Pee!, Gladstone, Cobden y 
demás lumbreras económicas ^e Inglaterra. E^os 
han sabido demostrar, que el medio científico de au- 
mentar los ingresos del tesoro, es suprimir los im- 
puestos que mas perjudican la producción , pues los 
restantes crecen , y compensan lo que al parecer se 
pierde en los que se quitan.. 

No bsL podido meterse en la cabeza á nuestros ren- 
tistas, que un gobierno no puede ser pobre si es rica 
la nación que dirige , y al contrario, si «1 país es po- 
bre, pobre será el Erario, por mas que las contri- 
buciones se multipliquen. 

Al principio negaron que pudiera sacarse del ta- 
baco en las aduanas igual suma líquida de lo que 
produce el estanco ; al fin han convenido, en que si, 
pero siguen la táctica que^ en la centralización, con- 
venir en que debe quitarse ; pero obrar como sino 
conviniesen; ya se vé, ¡es tan dulce llenar de em- 
pleos á los parientes y amigos á costa de diez y seis 
millones de españoles ! No es cucaña para perdida. 

Con el desestanco de la sal todos .convienen en que 
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' s^lácian de su pobreza las cuatro provincias de Gali-^ 
cia, que forman la sesta parte de la población de Es- 
pana , y sin' embargo sigue el estancad Con la venta 
de las ^linas y establecimientos que tiene el go- 
bierno para ambos estancos, se sacaria para pagar 
una suma decente de la deuda, y se ahorraría de 
pagar sus réditos, redblria gran impulso la marina, 
el tranco interior , la ganadería y todo el país en ge- 
neral. En todo esto se conviene ya , y sin embargo, 
seguimos como en tantas otras materias, como está- 
bamos. En vano se demuestra, que los consumos y 
puertas son una contribución directa sobre la mise- 
ría^ que pagan por ella mucho mas los pobres que los 
ricos en las demás, atendidos sus recursos, y que es 
un contrasentido hacer pagar .primero á las^ tierras 
que producen vino y aceite , y volver después á re- 
' pargar estos productos, 

£1 resultado fatal de nuestro sistema de aranceles, 
es cerrarnos las puertas de los mercados estranjeros, 
y con las puertas y consumos aminorarnos el uso de 
nuestros propios productos en los grandes centros de 
población del interior. Nada le esto se niega, pero 
se sigue la última moda: se cpnviene éñ lo útil de una 
gran reforma económica, pero sin adoptarla jamás. 
El gobienio, después de hacer pagar caro el tabaco,^ 
la sal y todos los artículos de general consumo, para 
que sí le quéHa aun algún sobrante, no caiga el pue- 
blo en la tentación de guardarlo ó ponerlo en la caja 
de ahorros, invita á jugar (el que prohibe los juegos), 
y por medio de la lotería les saca los últimos mara- 
vedises. Nuesti*o sistema rentístico, si puede Uamarise 
sistema , tiende á hacer pobres en vez de tender á 
aumentar el número de personas que vivan con 

m ' 
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desahogo , pam minorar el número de los miserables. 

Los gobiernos olvidan siempre que no disponen de 
fondos que sean suyos propios; esto es^.de las pocas 
perscmas qué se encumbran al poder, sino que son 
de la generalidad de la nación, cuya inmensa mayoría 
es pobre, y no tiene ni lo indispensable. Los gobier- 
nos modernos cuestan á los pueblos mas qué el pan; 
de maiieri^ que necesitan ganar este dos veces , uña 
para mantener&iíe, y otro tanto para pagar á esa mu- 
chedumbre, que vive con motivo ó pretesto de la 
causa pública, siendo estos últimos el mayor número^ 

Se calcula que cada habitante consume uno con 
otro, por término medio, al año cinco fanegas de 
trigo, centeno ó maiz. Para los diez y seis millones 
de habitantes se necesitan anualmente ochenta millo- 
nes de fanegas; y al téripinó medio de treinta reales 
fanega, se emplean'dos mil y cuatrocientos millones 
de reales, para dar pan á los españoles, si tanto sube 
el presupuesto anual entre ordinario y estraordiuario. 

Con un gobierno sumamente económico se aumen- 
taría rápidamente el capital del país, crecería el nú- 
mero dejos ricos, y la miseria llegaria a ser una es- 
cepcion, en vez de ser la regla general. 

Sabido es que lo que aumenta el capital de un 
pái& es el producto neto ó sobrante, deducidos los 
gastos de producción; pues si solo cubre estos el país, 
queda estacionario, como sucede en Turquía y nos su- 
cedida nosotros por siglos; y que si ni aun esto llega, va 
desapareciendo la civilización: tal sucedió en la costa 
de ikfrica que baña el Mediterráneo , que hace dos . 
i^Uanos era un país próspero y al níyel de la civili- 
zacioa romana. 

Suponiendo que el sobrante de España sea de 
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tres mil millones de reales anuales , el gobieiiio áb- 
sorve dos terceras partes de él , y solo deja á los píar- 
ti(;ulares seiscientos millones de reales pafa aumentar 
su riqueza. Si en lugar de un sistema gastador tuvié- 
ramos uno económico, ej resultado sería el siguiente* 

Si el sobrante nacional fuese de tres mil millones 
de reales «anuales, y el gobierno gastase solo seiscien- 
tos millones , por ejemplo ; quedarían dos mil y cua- 
trocientos millones píira aumentar anualmente la ri- 
queza pública , y hubieran podido hacerse con capi- 
tales españoles , logrando doble ventaja, los ferro-car- 
riles , para los cuales ha habido necesidad de acudir 
á los capitalistas estranjeros. Con tal sobrante, en diez 
años sería fabuloso el aumento de la riqueza: el in- 
terés del dinero bajaría á tres por ciento como en 
Inglaterra; se harían los Caminos, los canales, de 
que solo tenemos algunos como (ie muestra, el en- 
cauzamiento de los ríos, la replantacion de los mon- 
tes, el llenar de caseríos los desiertos campos de 
nuestras provincial interiores , y llegar á ser pronto 
una de las primeras naciones del mundo. Lo, que 
hasta aquí ha sido una sombra, sería una realidad. 
Milagros que solo puede hacer un gobierno poco gas- 
tador. 

No solo perjudica el gobierno con lo que gasta, 
sino con otras instituciones, que al parecer no ocaáio-. 
nan perjuicios. El gobierno, con la caja (ie depósitos, 
retira mil seiscientos millones de reales de la circula- 
ción productiva de la industria, comerció y ajgrícul-r 
tura , y hace permanente la usura á pesar de los Ban- 
cos y otros establecimientos de crédito que debieron 
desterrarla. El gobierno especula con la desgracia de 
sus {Subordinados, pues desgracia, y no pequeña, es 
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tener pleitos, y aumenta esta con el diabólico sistema 
del papel sellado. Dcsgmcias, en mil casos, ocasionan 
la venta de fincas , y el gobierno percibe. el derecho 
de hipoteca. No se ai^uya qíie este establecimiento 
asegura la propiedad , pues para esta. seguridad basta 
con solo los derechos de la toma de razón. 

La razón de pagar impuestos, es la recompensa del 
servicio ó servicios públicos que hace la administra- 
ción ó el gobierno. < 

A^ise concibe el sello del correó, el pago de los 
despachos telegráficos ; además del servicio, costó un' 
capital el establecerlos. Pero si se muere un pariente 
ó amigo , y me deja una parte de sus bienes ., ningún 
derecho tiene el Estado á llevarme un tanto por ciento 
sobre la herencia, pues ninguna parte tuvo en que 
me la dejase, ni en los ahorros del que me la dejó. Se 
añade, que cuando se hereda nó duele el contribuir; 
lo que no duele es cobrar con todos los pretestos 
ünaginables, y para esto vejar con averiguaciones. 

Si en lugar de tener la fortuna de heredar , el río 
me lleva la presa de un molino , que es desheredar-- 
me, ¿á que entonces no viene el Estado á contribuir 
con una parte de mi péf didá ? 

Pago la contribución comercial, necesito para mis 
operaciones girar una letra, y aunque pierda en la 
operación, viene el gobierno á sacarme otro nuevo 
impuesto por él timbre que necesita la letra para ciN 
cular. # 

Los gobiernos absolutos sumen á la larga á'los pue- 
blos e^ que imperan en la miseria : l£^ consecuencia 
es qqe tienen que ser sumamente parcos en los gas- 
tos, fuera de los personales de la corte. Los gobiernos 
tsonstitucionalés, como tienen que favorecer la cbse 
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media, aumentan la riqueza publica; pero gasUui 
tanta, que la generalidad de los ciudadanos tra})a}a 
para el gobierno^ y pueden decir aquello de los juga- 
dores: «de enero á enero dinero para el banquero.» 
Además de los muchos gastos, y de consiguiente cre- 
cidos impuestos , crean una deuda pública tan fuerte, 
que amenazan acabar con la riqueza general, amen 
de shaber vendido bienes, donde loshabia, como en 
Francia y España, por millones de millones. Lo mismo 
se ve en las grandes naciones que en las pequeñas^ 
donde impera el sistema constitucional. Al contrario 
en las democracias; dejan producir la riqueza, pero 
no se apodera de ella el gobierno, pues los impjuestos 
son módicos, como que se hace lo que al pueblo 
agrada, que. es naturalmente pagar poco. 

En Inglaterra y Francia los gastos públicos suben 
al año de unos siete i ocho mil millpnes da reales^ 
mientras que en los Estados-Dnidos no escedian de 
mil y doscientos millones, es decir , la sest^ parte; y 
nótese que en los Estados^Unidos , antes de la^ictual 
guerra, sacaban dicha suma de las aduanas y servi- 
cios públicos, de manera que para los gastos nacio- 
nales, al ciudadano nada le» pedían. En Inglaterra, 
aun deducidos los dos mil y quinientos millones dé 
reales anuales que producen las aduanas, quedan aún 
cinco mfl millones de reales al año que sacar por im- 
puestos directos ó de consumo, y en Francia aíin 
mas, pues las aduanas no^^roducen la mitad que en 
Inglaterra ; asi los vinos y otros valores sufren recar- 
gos enormes. Lo miámo sucede en Bélgica , que en 
medio de sus libertades constitucionales i' obtenidas 
en su revducion de 1830, paga con una población de 
cuMaroymedio millones, mas de cuatrocientos mi* 
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lionas para los gastos de la nación, cuando Suiza con 
el sistema republicano hacia los gastos de su gobíer^ 
no, antesxde los aumentos á que' les ha impelido la 
<lesconfíanza de Napoleón III, con cincuenta y d.os 
millones de reales anuales, es. decir, la octava. parte 
•que la Bélgica. 

£n materia de deuda pública, se ve en las repúbli- 
cas que ijo existe permanentemente; pero en las mo- 
narquías constitucionales ton;ia unas porciones que 
estremece. Las repúblicas apelan al crédito cuando 
tienen guerras ó gastos estraordinarios; pero cuidan 
después de pagar esas deudas. Los Estados* Unidos la 
habían creado en tres épocas, antes de la guerra ac- ' 
tual, pero las tres veces estinguieron lá deuda pública 
durante la paz. 

Fué la primera al emanciparse de Inglaterra en 
1776, mandados por ^1 inmortal Washington. ' 

La segunda gyerra con los. ingleses en 1814 les 
hizo conti^er una nueva deuda que también pagaron: 
sus ingresos entonces nS pa.saban de seiscientos millo- 
nes de reales anuales. La tercera deuda, cuando man- 
daron la expedición, que se apoderó de Uéjico, tiace 
^nos diez y seis años. Pues bien los J^stados-Unidos 
ya nó debían liada, ó una cosa insignificante en 1869. 
Lo mismo sucede en Suiza. 

Inglaterra, al terminar en, 1815 las terribles guer- 
ras que sostuvo durante veinticinco años contra la 
República francesa y el imperio, debía la fabulosa su- 
ma de ochenta mil millones de reales, y de aquí la 
idea tan generalizada durante muchos años, de que 

5 / 
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Inglaterra estaba arruinada, confundiendo el país con 
el gobierno. 

La misma suma debe en el tlia, necesitando para 
pagar los réditos la enorme sumja anual de tres mil 
millones de reales, todo por no reconocer en 1792 la 
República que reconoció en 1848, y en 1804 q} impe- 
rio, que reconoce desde .1852. El imperio austríaco 
debe veinticuatro mil millones de reales, y sus défi- 
cits anuales suelen ser permanentes. 
- Nosotros debemos diez y seis mil millones de rea-^ 
les, después de haber vendido bienes por otra tantü 
suma ó mas, como que estamos vendiendo desde el 
tiempo del principe de la Paz. Según vaimos, para 
solo los réditos anuales necesitaremos luego seiscien- 
tos millones de reales, es decir, tanto como impor- 
taba'en tienapo de Fernando Vil todo el presupuesto 
de gastos, del cual no debimos salir, sino .emplearlo 
mejor. 

No se vislumbra siquiera cuándo minorando los 
gastos en lugar de aumentarlos diariamente, que es. 
la tarea de estos últimos treinta aaos, podremos e»^ 
tinguir nuestra deuda, como hemos visto hicieron los. 
Estados-Unidos por Ws veces. 

En Francia aún lo hacen peor; al menos en Ingla- 
terra, si la deuda es la misma que en 1815, las con- 
tribuciones que entonces subieron á diez mil millones 
de reales al año, bajaron después á la mitad. Francia 
aumentó los impuestos^ y á pesar de esto, su deuda 
asciende hoy próximamente á cuarenta mil millonea 
de reales, es decir, á la mitad de la de Inglaterra. 

El imperio, al empezar este siglo, halló á la Fra9cia 
sin deuda publica, porque la República pagó todo en 
asignados, es decir, en un papel que se estinguia em^ 



jileándolo en la compra de bienes nacionales. Napo- 
león I creó poca deuda , porque fué muy mirado, en 
esta parte ; pero la restauración borbónica, Ja. dinas- 
tía de Orleans^ y sobre todo líagoleon III, han ido au- 
mentando la deuda mas y mas. Solo lá ciudad de Par- 
rís, además de la del Estado, debe diez y seis mil mi- 
llones de reales, es decir, tanto como España; y asi 
Napoleón lleva la gloria^ que otros pagan , de haber 
renovado completamente París, y asi cree poder ase- 
gurar la benevolencia de las clases, trabajadoras ü 
obreras. , 

También Luis Felipe creyó asegurarse asi ^ y ííde- 
más de las razones estratégicas, la idea de fortificar á 
Paris fué la de ocupar muchos brazos; pero los mis- 
mos obreros que trabajaron, sin mas que porgue asi 
le convenia al gobierno, muchos años, y que se mul- 
tiplicaron en Paris atraidos por los buepos jornales, 
acabaron, cuando faltaron estos, por batirse, y con- 
cluir en 1848 con la dominación doctrinaria. Lo mis- 
mo la sucederá á la dinastía corsa. 

Los medios artifioiales solo aprovechan durante al- 
gún tiempo. 

Esta suma prodigiosa de gastos y de deudas públi- 
cas , cuando las obras de fomento mas importantes 
las hacen compañías particulares ^ prueban que en 
Europa soío á fuerza de derramar oro en favor de sus 
parciales, pueden sostenerse los gobiernos, y que no 
se apoyan en la opinión. 

España hubiera debido, y no era pedir ningún mi- 
lagro, q^uedar con los bienes nacionales libre de la 
deuda pública. No debiendo nada, hubiera podido 
crear una nueva deuda, de la única manér^ gue se 
concibe en un buen gobierno , para hacer todas las 
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obras públicas necesarias , y ([ue no hubiera eaipreu- 
dido el interés individual. 

Pero e» este punto, como en tíintos otros, hemos 
imitado lo malo del estranjcro ; y cuando á fuerza de 
crear deuda , llegue la gran crisis para las demás na- 
ciones, nos cogerá á nosotros también. 

La falta de espansivas ideas económicas de nuestros 
hombres ^se patentiza en no haber tenido en tantos 
anos mas Bsínco que el de Madrid, con un capital, que 
sí podia bastar para una ciudad , no era nada para 
¿oda una nación. Si hay Bancos eñ las provincias, dé- 
bese á las Cortes Constituyentes. No llegaron á la li- 
bertad completa; pero al fin , cada provincia puede 
tener un Banco. 

El Banco de Madrid, que se titula «de España,» ni 
«vita las crisis , ni logra que su papel circule en toda 
la nación, como los Bancos de Inglaterra y Francia; ni 
«a los puntos á la vista de Madrid pasan sus billetes, 
ni tampoco en las grandes ciudades , ni descuenta al 
comercio, ni sostiene las fábricas del país. Ser el usu- 
rero del gobierno y prestar sobre los efectos de la 
deuda pública , tal es su vida. 

Si hubiese desaparecido la deuda pública, los cinco 
mil millones de reales invertidos hoy en ella, hubie- 
ran refluido al comercio, á la industria y á la agricul- 
tura, y estas tres fuentes de la riqueza pública hu-^ 
hieran tomado un vuelo inmenso , en vez de crear 
con la deuda otros parásitos del presupuesto. Estos, 
como los empleados, no pagan contribuciones por lo 
que cojen del Tesoro, viniendo á ser ambos una clase 
privilegiada; los demás pagan los gastos públicos en 
su obsequio. 
Corte con grandes gastos ; ejército numeroso; otro 
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de funcionarios para administrar á gusto de su parti- 
do; caja de depósitos, para recojer los sobrantes del * 
pais; loterías para atraer lo poeo que queda al po- 
bre; deuda grande, que cria ociosos y sustrae los ca- 
pitales que debían impulsar la riqueza ; trabas para 
los Bancos y sociedades de crédito, y un sistema de 
impuestos que veja y recoge á dos manos por medios 
directos é indirectos las peores prácticas del estran- 
jero , sin ninguna de las buenas, como la baja del 
arancel , unido ^1 sistema electoral y administrativo, 
hacen que el gobierno sea todo , y nada el resto de la 
nación; así las Iracciones que gobiernan, mientras 
gobiernan, son omnipotentes, y los demás unos parias 
que si llaman á la vida pública, es para burlarse de 
ellóá , y si casualmente se les atiende en algo , se les 
echa en cara, como para hacerles comprender que 
solo palos deben esperar de los que mandan. 

Además de los muchos á quienes da de comerla 
nación, tiene, y es mayor desgracia, que sostener en 
los presidios diez y nueve mil hombres y dos mil mu- 
jeres , amen de un número casi igual que estarán en 
las cárceles esperando, ó su libertad, ó igual des- 
graciada suerte. 

Con los tratados de estradiccion , el número de las 
prisiones preventivas debía ser casi nulo , mediante 
que ya no se lil>rarári de las penas con pasar á una 
nación vecina ; ya que exista el mal de los referidos 
tratados , que tuviéramos al menos alguna compen- 
sación. 

Hablando de los ya condenados, hay que hacer una 
clasificación importante entre aquellos criminales 
que lo son por ataques á las personas y bienes, y que 
en todos los paises son y no puedf n menos de ser mi- 
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En materia civil han debidé declararse asuntos de 
menor cuantía los asuntos hasta veinte mil reales, 
pues según lo que cuesta el papel sellado y demás 
gastos, solo pueden hacer valer su derecho ó los que 
pleitean por pobres^ y nada van en ningún caso á 
perder, ó los muy ricos. Las fortunas modestas, que 
son naturalmente la inmensa mayoría, ganen ó pier- 
dan, salen siempre perdiendo." El gobierno se mani- 
fiesta curioso de recoger datos estadísticos ; seria 
bueno saber á qqé suma ascienden los derechos que 
en España se reclaman ante los tribunales, y cuánto 
se gasta por ambas partes. No me sorprendería que 
ascendiese ala mitad de lo que se reclama; asi el que 
pierde , se faistidia doblemente; y el que gana, solo 
vé una parte de lo que debia ser suyo. La buena ad- 
ministración de justicia debia ser el gran cuidado del 
gobierno, como que á todos interesa. 

Para vigilar la acción del gobierno y de todos los 
funcionarios públicos, tienen los pueblos modernos la 
gran institución ó medio de la imprenta, ventaja in- 
mensa sobre las antiguas repúblicas , además de la 
abolición de la esclavitud. Los buenos gobiernos^ 
aquellos quenada les arguye la conciencia, dejan la 
imprenta en completa libertad. Saben que serán ata- 
cados; pero confian en ser defendidos, y el tribunal 
imparcial de la conciencia pública acabará por darles 
la razón, si la tienen, y si no es inútil que se la pro- 
curen artificialmente. • 

Así vemos la imprenta libre , no sok) en las repú- 
blicas, Bino en los gobiernos constitucionales, que lo 
son realmente, como Inglaterra, Bélgica y Portugal. 
En Inglaterra dijo lord Palmerston, que, como en los 
Estados-Unidos, los ciudadanos eran libres en el pen- 
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sar , y podían imprimir iibremente lo qjie pensasen: 
el gobierno no está allí en guerra abierta con la im»- 
prenta. 

Pero en paises como España, Francia, Prusia y de- 
más, en que el sistema constitucional no es una ver- 
dad, los gobiernos tienen siempre sobre las narices á 
la imprenta, y sobre todo á la imprenta periódica. No 
atreviéndose, como en los paises francamente despó^ 
ticos, á decir: «callen todos, aquí nadie tiene derecho 
»á hablar mas que el dueño de la casa, y ese soy yo,» 
todo se vuelven argucias para venir al mismo resul- 
tado, que se diga solo lo que al gobierno acomode. 

Para venir á este resultando , los partidos . medios 
han puesto en tortura la imaginación, y han discur- 
rido las advertencias en unos paiseSy los depósitos y 
editores responsables en otros , llenando de empleos 
y gracias á los periódicos que se encargaban de de- 
fenderlos á todo trance , haciendo ver que lo blanco 
era negro, y vice-versa. No necesitarian prensa asa- 
lariada, si solo buscasen la verdad; esta brilla por si. 

Las leyes contra la prensa son hijas del amor pro- 
pio de los que mandan. Quien manda y da empleos se 
rodea de un círculo de aduladores , y en aquel centro 
circulan como axiomas paparruchas de que fuera de 
allí suele reirse todo el mundo. De ésos centros han 
^lido las teorías de los hombres necesarios; ¡que iba 
á ser de nosotros sin Narvaez, Espartero y 0*Donnell, 
cada uno en su época ! El sol iba á dejar de salir. 

Al creerse unos semi-dioses los mandarines, creen 
un desacato que simples mortales puedan cpíticarios, 
y en lugar de contentarse con mandar y los goces que 
son consiguientes para sí y sus faiñilias, y dejar el 
natural desahogo á los que pierden , aspiran ficticia- 
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mente al iinyposiUe de la admiración general, olyidan- 
do nuestro antiguo refrán , «que honra y provecho no 
caben en un saco.» La sabiduría de España está en ios 
refranes. 

Leienlos Viage^ de Ladi Montegin qne k primipios 
del siglo pasado , si en un café ó taberna de Gpnstan- 
tinopla se hablaba de política, bacian arrasar el edifi- 
cio , para que escarmentasen otros. Creo que si todos 
los ministros, autores de leyes contra la imprenta ó 
ejecutores de ^les leyes, pudiesen hacer su completa 
voluntad, harían arrasar los edificios y quemar Jas 
imprentas de los diarios' de oposición. Ya que esto no 
^ea posible en nuestras costumbres , hacen cuanto 
pueden para perjudicarlos ó arruinarlos, olvidando 
que dan coces contra el ahíjon; pues el público dice 
como Larrat, cuando esplicaba que iba á pc^ner un pe- 
riódico: «Será de oposición, porque me gusta tener 
razón.» £1 ministerio que fuese Tealmente liberal, solo 
vería en los periódicos adversarios el medio de saber 
las opiniones contrarias sin neeesi<]lad de policía ni 
disimulo. 

La oposición en los Parlamentos y en la imprenta^ 
es el medio de evitar las revoluciones; así se vé q^ue 
en Inglaterra han concluido desde 1688 en que com- 
pletó su constitución, añadiendo á la M^gna-carta del 
'glo XIII el bilí de loa derechos. Una esperiencit^ de 
cerca de doscientos años, en un. país en que ub siglo 
antes se sucedían sin parar las revoluciones, es deci- 
sivo. > 

Es imposible qué un pueblo acuda á las viás de 
hecho si sabe que puede quejarse , que nombra ubre- 
mente representantes que serán eco de sus quejas , y 
que para avivar á periodistas y diputados si se duer- 
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men, hay el derecho de reunirse y discutir en pú- 
blico lo que cree cópveniáite esponer. 

Un pueUo que sale da la esclavitud podra al prin- 
cipio no usar bien de estas armas; pero le sucederá lo 
que á la juventud , que aprande con sus estra víos á 
^bernarsé el resto de su vida. 

El amor al orden y el odio á las revoluciones que 
ostenta el partido moderado, no es mas que una iliás- 
cara. Cuando no manda, acude mas qua nadie á los 
medios revolucionarios, 

.Aplaudió á Espartero en 1857, que hizo quitar al 
ministerio Calatrava: tomó en 1841 la iniciativa en 
una revolución contra el gobierno estableóido, y aplau- 
dió el movimiento de 1843« Se le caia la baba al ha- 
blar de las juntas y de lo qü¿ hacia el pueblo, porque 
aquellos sucesos 1q servían para recuperar el poder. 
En 1854 volvió á tomar la iniciativa contra la fracción 
de su mismo partido que mandaba. Subleyó al ejér- 
cito, y por no soltar la sartén del mango, fué mas alié» 
con hipocresía, de lo que se propuso. En 1886 dejó 
atrás á EUo : ametralló á las Cortes^ y volvió al mando 
á pretestp de la prerogativa, que él mismo había ata- 
<^do en 1854. 

No cabe génefade duda etí que si se hubiera visto 
durante treinta años desheredado del poder, como el 
partido progrefsista, hubiera sido enemigo declaradírai 
ó de la monarquía ó de la dinastía, como obstáculo á 
los goces del poder^ que es su único Dios. . 

Las ccmversaciones, las maniobras, y cuanto han 
hecho las. fracciones que no mandaban ó esperaban el 
poder, prueban que son el único j verdadero partido 
de acción revolucionaria en España, splo que en lu- 
gar de serlo según el pueblp, para obtener reformas 
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(cuando no puede lograrlas á buenas), el partido mo- 
derado solo quiere la retolucíon para adquirir el 
mando y sus goces. 
En la imprenta. El Jorobado en 1835 y 36 , Xa Pos- 
. 'data en 1842 y 43, y El Padre Cobos en 1854, 55 y 66, 
y casi todos los periódicos, han hecho ver que son no^s 
virulentos y enemigos de la autoridad > si no es suya, 
que los mayores revolucionarios. 

Dicen los ingleses, hablando^ dé su Constitución, 
que sus tres granjdes fundamentos son^- la Cámara de 
los Comunes, la imprenta libre y el jurado; que si 
tuvieran que sacrifica^r una de esas tres cosas, sacrifl- 
carian la Cámara, y se quedarían con la imprenta libre 
y el jurado; y si solo pudieran conservar una, se que* 
darian con el jurado, es decir, con que la justicia ci- 
vil y criminal esté, en ufanos de la nación y no del 
gobierno. Aquí no tenemos esta última garantía, pro- 
' metida ya en la Constitqcion de 1812; la imprenta, 
si no dice amen, se vé cazada por los que mandan, y 
estos hacen las elecciones de tá Cámara á su gusto; 
queda, portento, el sistenla representativo reducido 
á lo que se decía en 1822 , cuando Fernando Vil se 

, preparaba á lo del año siguiente. « Todo va é gusto 
del monarca; la lápida sigue en la. plaza.» 

Sin embargo, hay muchos que dicen, ya quisieran 
los franceses ser tan libres como los españoles: en 
efecto, aquí se charla hasta con descaro en la Puerta 
del Sol, en los cafés y tertulias. Esto mii3mo sucedía 
en tiempo de Godoy; está en nuestras costumbres. 

ij Pero de fijo, si el sistema polaco se hubiera montado 
en Francia como aquí, no aparecería . á los ojos de 
Europa Napoleón en París con doscientos mil votan- 
tes en contra. P¿r fas ó por nefas hubiera aparecido 



— 93 — 

lo coutraHo no se publicarán aquí los libros que en 
París atacsindo al imperio, al ejército y al clero y pro- 
poniendo la organización del gobierno como estuvo 
enXádiz desde 1810 á 1814, esto es, nombrado el po- 
der ejecutivo por el legislativo y amovible á voluntad 
de este. Con tres meses de prisión y unos cuantos 
cientos de francofe de multa, salió del paso el autor 
francés. Que se ensaye aquípublícaar una obra así, y 
y no podrá ver la luz pública. 



Con desprecio inaudito del aft. 2.® de la Constitu- 
ción, téne;mos como en- tiempo de Fernando VII la 
censura previa para todo; solo que entonces se en- 
viaba el censor el manuscrito y ahora se envía el im- 
preso. El gobierno dá sus órdenes al fiscal, no según 
las leyes, sino según los aires del momiento, y tiempo 
hubo en que no se dejaba correr nada sobre el ejér- 
cito; y se prohibió preguntar por qué las tropas que 
iban á Aranjuez jio iban. por el ferro-carril para 
ahorrarles ocbo leguas de marcha. 



Las varias denuncias contra El Contemporáneo y 
La Iberia pruehdin que aquí regían de hecho las orde- 
nanzas que tan caro costaron á Carlos X en 1830. 



Como el pueblo vé que de cuando en cuando salen 
algunos artículos violentos, cree que hay libertad, 
sin comprender que con tantos inconvenientes como 
aquí tiene la imprenta, sucede como en tiempo del 
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despotismo, que se habla á veces corriendo el riesgo 
de pagar caro solo el decir la verdad. 

Si lo que se dice es la verdad ó no, toca juzgarip al 
país, que es el juez verdadero en materias políticas, 
donde hay verdadera libertad; lo demás es ser el mi- 
nisterio juez y parte. Es repetir la farsa de ser los di- 
putados, no los interventores del gobierno en nom- 
bre del pais, sino nombrarse el interventor por el in- 
tervenido; ser juez y parte quién manda. 



En materia de imprenta, como de elecciones, la 
unión liberal ha sido como los antiguos moderados. 
Posada Herrera como Sartorius y Nocedal, cuando no 
peor; fueron los mismos perros con otros collares. 



Aunque cuanto llevo escrito es la pura verdad; 
aunque referido delante de mil personas separada- 
mente nadie se tomaría la molestia de negarlo, pues 
seria como negar que en diciembre son los días mas 
cortos del año, viéndolo impreco dirán algunos, sobre 
todo estranjeros: ¿como el país no pone remedio? 



Lfa ¿splicacion de este fenómeno, que se observa 
en todas las naciones, de sufrir los mas opuestos go- 
biernos, consiste en que las grandes mayorías son, y 
no pueden menos de ser, de los que se llaman indife- 
rentes. Muchos conocen los males, pero todos en ge- 
neral procuran que desaparezcan respecto á ellos, ó 
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se atenúen al raemos, y huyen de ser victimas en fa- 
vor de ]os demás. Hasta critican a quien corre este 
riesgo, porque es una especie de acusación de la pol- 
trónBria de los idemás. En los veinte años que imperó 
el princip'6 de la Paz, el conde de Aranda , Florida 
Blanca, lovellanos y algunos otros pagaron con el 
destierro el creer que un guardia de Corps , ignorante 
y ocupado en amoríos, no podia dirigir bien las rien- 
das del gobierno. El país callaba públicamente. La 
Providencia le castigó con la terrible guerra de 1^8 
ál814. 

Si el país se hubiera quejado con vehemencia; si 
lo que se decia en las cocinas y en los corrillos de la 
Puerta del Sol, hubiera habido virilidad para decirlo 
en alta voz, sin necesidad de ponspirar, estas* protes.<^ 
tas, ¿ vuelta de algunos cientos de perseguidos, hu- 
bieran evitado dteha guerra, porque Napoleón hubiera 
comprendido que habia aquí un pueblo enérgico, y" 
se hubiera, mirado mucho antes de hacer las perñdias 
de Bayona. Pero con su inmoralidad poh'tioa, mirando 
solo la posibilidad, debió decir: ¿cómo me ha dé re- 
sistir á mi, que mando media Europa, un pueblo que 
cuando mas se lamenta en secreto de tales gobernan- 
tes? Emprendió aquella infame campaña, creyendo 
apáticos á los españoles , y ya empezada, rio pudo 
evitar sus consecuencias, sin perder su prestigio, que 
era lo que lé sostenía en Europa. 

Solón, el gran legislador de Atenas, concibió el 
gran mal que hacían los indiferentes, y los declaró los 
solos traidores á la causa pública. Su razonamiento 
era el siguiente: Si no hubiera indiferentes , si cuando 
los ciudadanos se divideil en\ bandos , todos se mani-< 
festasen por uño de ellos, sería tal la mayoría de al- 
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guno de ellos, que el otro sucumbiría al momento, 
porque nadie sostiene causas conoeidamente perdidas, 
por mas que siga con la opinión aquella que le pa* 
recio mas justa. Con el juego de los indiferentes, ó de 
los que se dicen tales, todos los bandos se creen en 
mayoría, porque añaden y cuentan cop esta clase de 
gentes, que siempre es la mas numerosa , y con este 
aumento que cada cual arrima á su partido, todos se 
hacen la ilusión de decirse en mayoría. La verdad 
es que la mayoría varía con lo.s acontecimienlos, por 
desgracia. 

Solón no pudo desterrar él indiferentismo de entre 
los ciudadanos de Atenas, y,eso que no necesitando 
trabajar materialmente^ pues los esclavos no eran 
ciudadanos, podían dedicarse á pensar solo en la 
causa pública. 

Jtfucho menos podremos lograr esto en las socieda- 
des modernas, donde además de necesitar los mas 
del trabajo para vivir, los. gobiernos sostienen la es- 
tr:aña teoría ^de que los hombres honrados son aquellos 
que no se meten en nada. D. Pascual es un hombre 
de bien, se oye decir, que no se ocupa en política; 
es así que los políticos buenos ó malos, hasta ahora 
li^s últimos^ son los que nes gobiernan; luego ellos 
mismos se declaran malos, y según ellos entienden ó 
practican la política, acaso tengan raz^on. La poli tica 
es la ciencia del porvenir, ó de lo futuro, ó del go- 
bierno ; ¿cree nadie que lo mismo es tener un gobier- 
no bueno que malo ? , 

Yo no digo que los ciudadanos no cuiden príme;*o 
de dar pan á sus hijos ; esto es ciertamente ant^s 
que penss^r en la causa general ó pública, y creo 
que hasta los teólogos convienen en que baria mal 
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un padre de familia que pasase su vida rezando en 
la ijgiesía , . y dejando morir de hambre á sus hijos. 
P&éq en^ el myndo hay tiempo para todo, y creo que 
<}espues del trabajo puedea y* dab^Q' todos pensar en 
k causa pública. Cada <los años ocuparse en que sean 
buenas las elecciones de ayuntamiento, y cada cinco 
ó cuando baya disolución, que vi^yan á las Cortes di- . 
putados dignos , no p^ede estorbar el t^b^jo ; y si 
consiguen que se, pague menos directa ó indirecta- 
mente, en el ahorro hallan la recompensa de su ocu- 
pación. El que predica contra los que se ocupau 
de política , es porque quiera evitar se ocupen de él 
ó de la suya. .. 

Precisame^Bte, para qua no se propale que la po- 
litica es una engañifa, y los políticos unos pillos, es 
pr/3ciso que los ciudadanos honrados se ocupen todos 
de ella. Entre los hc^nbres políticos los hay buenos y 
malos, como encanasta; sino que de los malos se 
habla mas que de los buenos , y sa olvida que además 
de los poces que brillan por su desinterés y celo, hay 
muchos^ muchísimos, que se han aburrido y retirado 
á sus hogares , y que en el estado actu^^l del mundo , 
esa acción era meritoria, teniendo po^ objeto no pros*- * ' 
tituirse. 

Alabar ó al men<^ no vituperar á los tiburones po- 
líticos que han medrado, á costa de losdemás^ y olvi- 
darse de los que han sí46 fieles» es cultivar el campo 
de la inmoralidad; a$i recojea^os ortigas ea lugaír de 
frutos. No olviden los, pu^bloay\que saber ser agra- 
decidos coa los buenos yseverp? coi^ los corrompi- 
dos, e^ su gran*^arma. de, ^ccion moraL 

Con quetodos los ciudadanos, pagasen con su apre- 
cio, que esto nada cuesta, a cuantos muestran celo. y 
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desinterés por la causa pública, y con menosprecio 
á los saltimbanquis é intrigantes, lo que tampoco 
cuesta dinero , bastaría para que el mal se mitigase 
en gran parte. No hay cosa mas fatal que ver á un 
pueblo olvidadizo : se concibe que perdone á sus etie- 
migos ; pero no se concibe que los vuelva á colocar 
en posicion^ que Repitan sus errores ó fechurías, como 
hemos visto cieja veces. Es mas; hemos visto creer 
mejor las palabras de los que se habian jactado de 
faltar á ellas, que las de aquellos que siempre habían 
hablado con verdad y lisura. ; 

Creer á O'Donnell en 1858, después de la comedia 
y burla hecha á Espartero de 1854 á 1856^ á la/az de 
la nación entera, es cosa que no creeríamos si nos la 
contasen de otros países , y que prueba, ^ que al que 
da empleos todo sc: le perdona por nuestra podrida 
sociedad. 

No disculpo ¿ los ludas;, pero comprenda el país 
que él los ha multiplicado con su indiferencia d 
aplauso. 

Los moderados, [convencidos ellos mismos de que 
lo han hecho mal , salen , á veces , con la peregrina 
idea de que todos son iguales, como si fuera lo mis- 
mo ser víctima que verduga; haber previsto los ma- 
les y tratar de corregirlos , qué aplaudir cuantos dis- 
parates y soñsmas han ocurrido á los dominadores - 
del día. La Europa, que aplaude á Napoleón HI, hu*^ 
hiendo hecho durante tres años la comedia del buen 
republicano, p^ra calzarse con el imperio, y la Espa-- 
ña, que toleró otra comedia de dos años, no pueden 
esperar moralidad, sino la adoración a' quien triunfe. 
La gente que se> llama decente ha d^do este mal 
ejemplo al pueblo pobre ; ¡ que no se estrañe si un 
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día nadie los cree, y empiezan por tratarlos como unos 
hipócritas dignos de cualquier castigo ! 

En Francia^ de 4848 áM , vi hacer gala de haber 
sido obrero, hijo ó nieto de obrero, ^olo porque los 
obreros eran entonces el poder preponderante en Pa- 
rís; hablaban de esto,' como en otro tiempo de ser 
descendientes de la mas antigua noUeza. En 1848, 
enti*e tantos generales y hombres de grandes conde- 
coracíone^en FrSmcia, no hubo uno solo qtie dejase 
sus entorchados y sueldos al ver entronizada la Re«- 
pública, y la mayoría de ellos quería pasar por con^- 
vencidos republicanos. Un periódico moderado de 
Madrid ha alabado mil veces esta hipocresía de los 
que se decían grandes realistas , juzgándose decentes 
solamente, sin duda por el trage que les hacia el sas« 
tre. Esta falta de pudcn* ha dado ra^OQ á los revdu*- 
cionariosde 1793, que aunque lleváronla crueldad 
al estremo, no quisieron dejarse engañar por los cóf- 
juicos de la política. ¿Cómo podrán estraMr estos, sí 
en otra ocasión recibep su merecido? 

Acostúmbrense los nobles y el partido modera- 
do á no dar palabras al aire, á cumplir las que den; 
y no tendrán por qué temblar ante lo futuro, Los pe- 
riódicos cortesanos ó moderados t<^dos, como Casan-^ 
dra, predican la ruina de Troya; p§ro ^i e^o mismo 
se lo dicen sus adv^'sarios, se incon^odan , y lo int*** 
ran como amor á los trastornos^ Ellos, qUe tan inmi* 
nenie ven el peligfS para a,consejaf la tiranía , se han 
dejado sorprender una y otra vez, y en todas partes^ 
sin poner, durante los años que han estado obedecí-» 
dos, remedio á males que predecían. Solq, si lo hacían 
para asustar y hacerse necesarios, se concibe tanta 
^atia..¿No han visto á la aristocracia británica exami'*- 
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nar en lugar de eludir las cuestiones ; ceder en aque- 
llas reformas que no atacaban la propiedad y la fami- 
lia , únicas bases del edificio social ; transigir con 
otras, é ir asi ganando tiempo y evitando por tales 
medios el futuro que preven? 

Lo¡s gobiernos, que debían ser en sus actos y hasta 
en sus palabras un modelo de consecuencia, caen en 
las mas ridiculas contradicciones. Por un lado se 
creen adorados de sus pueblos: el generael Foix dice 
en sus Memorias de la guerra de España , que hasta 
José Napoleón se creía idolatrado de los españoles ; y 
por otra parte dicen y repiten, á cada momento, y es 
una verdad, que los pueblos ub hacen las revolucio- 
nes, y que quieren la tranquilidad y el sosiego, porque 
están contentos; esto último es lo inexacto. ¿Cómo 
han de estar los pueblos contentos, cuando los gobier- 
nos no cesan de pedirles su^ hijos para soldados, y 
gravar los artículos que consumen , haciéndoles cara 
lá vida, y privándoles del trabajo por la disminución 
de los productos? 

Naturalmente ocurre esta reflexión: qué hartos es- 
tarán los pueblos de sus mandarines , cuando en me- 
die de su amor á la paz y á la tranquilidacf , sí alguna ' 
parte de la fuerza pública se subleva, ó se niega á ba* 
tirse con los que fe sublevan , como ocurrió en París 
en 1850 y 1848, se ponen- de su parte y acaba por 
escotillón el gobierno , con quien al parecer estaban 
conformes. Tal era la seguridad *en que vivía Luis 
Felipe el 23 de febrero, que horas antes de. tomar él 
cabriolet con que huyó de París, decía al ir á comer: 
vamos á banquetear ; burlándose de la oposición. Las 
revoluciones materiales no salen de los hombres que 
han penetrado el porvenir, y que han dicho la verdad; 
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porque estos uo tíeüén elementos. Los mismos hom- 
bres que han estado en el poder ó en su alrededor, 
los que han participado del festín, son los que criando 
no hacen su voluntad hacen las revoluciones, contan- 
do con el descontento de las masas. Las hacen síem-^ 
pre las aristocracias; entiendo por ésta palabra las 
clases que gobiernan, aunque no sean nobles, como 
sucede aqui y en Turquía. 

En lS68 empezó en EsfpaTia lia revolución , ó stó "él 
cambiar el gobierno por la fuerza , en lugar de las 
vías pacificas. Al frente de aquella revolución se pu- 
sieron el príncipe de Asturias, los duques del hifan- 
tado , de San Carlos y de Montijo , y el canónigo Es- 
coi^uiz: es decir,, una parte de la; corte de Garios IV 
contra el reMo de ella.^ 

Ambas parcialidades creían contar con Nappleon i, 
árbitto entonces de la Europa. Garios IV se crda' 
am^adó de los españoles ; pero su hijo Ferna^ndo esta- 
ba' eñ lo cierto, ^que era despreciado, y abóiTecidoí^ 
su esposa y el favorito de ambos. A la perfidia de Ba- 
yona, ambas fra.cciofles se dieron por muertas; pero 
el pueble, ya en lá 'Calle, no retrocedió, y acabó por 
vencer en aquella giganteséa. lucha. 

Pero nótes^i bien; la revolución salió del mismo pa- 
lacio» y sin esto el pueblo, aunc^ue descontt?nto, ha- 
biei'a seguido murmurando. 

En 1814; un general de* las Cortes, Elío, hace To 
que Maro to en 1839; pero sin la causa atenuante de 
cortar una guerra éivií ; y la nac4on Cansada con seis 
años de lucha, nada hizo. En los pueblos hubo unos 
cuafitos que aplaudieron aquello , como otros táiitós^ 
hubieran aplaudido que Ello hubiera hecho jurar aJ • 
nuevo rey lá Constitución. Pero nótese; esta contra- 
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revolución la hace la aristocpáciá militar , clase eii- 
toDcei preponderante. El clero auxilió aquel suceso» 
que ocho años después costó la cabeza á Elio » pues 
aunque el Consejo de guerra que le sentenció lo hizo 
por una conspiración ocurrida en 1822, sin los suce- 
sos de 1814 no hubiera perecido Elio, á pesar de los 
muchos enemigos que se babia hecho ^n Valencia con 
su mando enérgico y despótico desde 1814 .á 1820. 

Las traiciones empezaron en favor de la causa rea- 
lista contra la liberal. 

La revolución de 1820 la preparó O'Donnell, conde 
delAbisbal, regente entre 1810 y 1814, una de los 
generales favoritos de Fernando Vil. 

Lo hizo peor que los (Cortesanos en 1808 , pues no 
se resolvió á dar principio ; entonces Riego , coman- 
dante de batallón, y otros gefes, emprendieron el mo- 
vimiento cQn menos elementos. Las ciudades impor-^ 
tantos, que los primeros diashabian quedado como 
mudas, se decidieron; y Femando Vil cayó con la 
misQia facilidad que su padre, y tuvo que jurar de 
mala voluntad la Constitución. 

Abisbal vendió al rey al último en Oca ña , siendo 
doblemente traidor, y quedando mal con todos. In- 
sultó al rey, personalmente en su^ manifiestos > lo que 
iiadif había hecho. Se creyó esto uñ compromiso per- 
sonal para el conde , é hizo darle en 1823 el mando 
de 'uno de los ejércitos constitucionales, y volvió á 
vender á las Cortes. . 

La contrarevolucíon segunda en 1823 fué obra del 
rey^ de sus cortesanos y de la mayoría de los genera- 
les; Ri/cgo, Mina, Sánchez'' Salvador, Zayas, Hore y 
%lgunos otros, lósamenos, fueron fieles ala bandera 
que hablan jurado. Los cien mil franceses fueron solo 
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el iastrjimento material de aquella indigna guerra^ tan 
semejante á la actual de Méjico> 

En 1832 y 33 la revolución salió tapibien de pala- 
cío, que^ se dividió entre los que querían el trono 
para D. Carlos, para que siguiese todo el régimen an- 
tiguo, y los que estaban por Isabel II. Su madre, 
viendo el otro campo ocupado, tuvo que llamar á los 
liberales, concediendo el Estatuto para atraerse las 
masas de los pueblos grandes, adictos á la libertad. . 

Lo de 1838 i 36 y 40 fueron pronunciamientos ó 
medias revoluciones, ó mas bien cambio ministerial y 
úe destiúos ; logrado esto , nada mas se h acia. . . 

En 18S4 . y 86, revolución y contrarevolucion es 
obra de la aristocracia militar , favoreciendo en el 
.primero de dicho» años la causa del pueblo, y en el 
segundo la xde $us enemigos. 

En 1823 y 1886 resistió el pueblo débilmente, pero 
lo bastante á probar que por la opinión, sin la fuer- 
za. , la causa liberal hubiera seguido* 

En 1821 basto la rota de Villalar, para que domi- 
nase el gobierno absoluto tres siglos , y de 1808^ ac^, 
no han bastada una docena de caldas para que el des- 
potismo quede pacífico poseedor del campo. 

Con el comercio é industria modernos la clase me- 
dia ha obtenido grandes riquezas é influaicia, y el 
clero y la nobleza han dejado de ser las elases prepon- 
derantes en la sociedad. 

La clase media tampoco e^ revolucionaria, pero de- 
tiende la parte dQ revolución que la lia favorecido, 
como la venta de bienes; y cuando se trata de volver 
atrás enteramente , se inclina á la revolución. Quiere 
un gobierno, que ni vaya muy adelante ni muy atrás, 
semejante al de Guizot en Francia. 
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Muchos ignorantes ó maiiciosos suf>oii€^n ^lue solo 
hay revoluciones donde hay Cámaray periódicos. ¿Qué 
periódicos ni qué Cámaras había cu España en 1808? 
Y la revolución fio filé floja, )it dejó de cebarse dn 
¡sangre. Los generales Soldno , San Juan» Füangierí, 
iú coronel Ceyallos en Valladolid » y Ids asesinatos de 
la ciudadela de Valencia lo prueban. Sin embargo no 
criticamos aquello , pues sin el miedo al pueblo , los 
débiles ante el poder de Napoleón se hubieranvmulti- 
plicado/y el heroistuo aragonés y castetlauo hubiera 
sido estéril. Tampoco habia Cámaras ni periódicos, 
en 1820, y la l*evoIuoioa vino. Lo mismo decimos de 
1832 y 35. 

I^ opinión, donde no hay periódicos, se forma por 
las cartas y por los viajes ; estos ataqfues, aunque mas- 
débiles , tenían la ventaja que como no eran públicos, 
no podian ser repelidos. 

EL poder de la imprenta solo es grande, cuando 
tiene la ra/on y las conciencias de su parte; pero es 
pequeño ett d caso contrario. La iipprenta es de ayer, 
y las revoluciones datan de los primeros tiempos his-*- 
tóricos, es. decir, do hace seis mil años. Srn imprenta 
periódica cayó Carlos I en Inglaterra,' y venció la Sui- 
za á 1^ casa de Austria. Sí tumbó á Cái'los X y á Luis 
Felipe, no ha podido con los miriñaques. 

Espartero, á quien tantos insultos dirigióla impren* 
ta moderada, y de que no hizo caso ,' se vio en 1854 
que conservaba su popularidad. 

Marí^ Cristina, contra la que nada se permitía es-- 
oribir, se vio en el mismo año en el caso contrario;* 
pues se atribuía' á su influencia so^re la Reina, su 
hija, la marcha politica de 184Tá 18ií4> El gobierna 
cree le interesa saber lo bueno ó malo que digan de éL 
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. . La imítenla y la Cárnara son dos buenas medios de 
saberlo de cierto. 

Los gobiernos que oo son liberales se valen de la 
policia secreta {>am saber lo que piensan los ciuda- 
danos» sobre todo, aquéllos que teme por su amor á 
la liljertad y la ínépmiptibilííiad de su carácter: 

El medio es detestable y produce el mismo mal que: 
teme; esto es, una alarma continua en la opinión, y 
una escitacion á x)cuparse de mala manera en los 
asuntos públicos. De tres medios se valen para, saber 
lo que pasa. . 

1.^ • Por los afectos al gobierno existente. 

2.** Por los que aspiran á obtener 6 conservar des- 
tinos. 

3.*^ Por los agentes pagados para inquirir y comu- 
nicar la que descubren. 

Los primeros, si son personas de buena posición, se. 
limitan ¿ decir generalidades. 

Los segundos dicen, contra personas ó cosas, lo 
que creen que agrada , sea verdad ó no. 

Los, terceros, además de hacer lo mismo, paran 
generalmente en ser agentes provocadores, y se con- 
cibe fácilmente. I^s mandarínes saben que hay des^ 
contento, y suponen que se conspira' para derribar- 
los; ansian saber lo que hacen sus enemigos para 
contrabalancear sus esfuerzos. 

Es la opinión, y aun las conspiraciones, á veces, 
una cosa inmaterial, que,. como el air3, se sabe que 
exiate;. pero no puede cojerse. Quejas, rumores, de- 
seos, 4sálcuk>st se suceden y se multiplicaa ; pero los 
agentes de policia quieren precisar algo para soste- 
ner sus empleos y obtener otros mejores. Los em- 
pleos son los billetes de Balico con que los gobeman- 
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tes pagan sus afecciones y sus deudas de gratitud. 

si los pueblos , aunque descontentos , no pasan á 
vías á& hecho, ios policiacos pierden sú concepto, dé 
tener buenos avisos, y disciu*ren provocar á aqudios 
á quienes es su obligación vigilar. Se valen de persoi- 
nas amigas de los vencidos, y apn ellos sugieren pla-^ 
nes contra el gobien;ió. 

Si el ardid pinta, hay que contar algo verosímil , y 
aun obtienen dinero para seguirla pista y hacer nue- 
vos descubrimientos. 

Nó solo en España, donde el gobierno «uele estar 
poco enterado; aun en Francia los gobernantes tienen 
noticias contrarias á 1» realidad. La policía tiene in- 
terés en que sigan en sus errores. 

€árlos X creia que los diputados de la oposición 
eran todos republicanos, y que habia un centro direc-, 
tivo, de los notables entre ellos que impulsó lo de 
1830. Después se vio que Casimiro Perrier y sus com- 
pañeros) lejos de ser republicanos, eran mas realistas 
que el rey. Se desveló y perdió la salud, y después la 
vida por sostener á Luis Felipe, y estorbar que triun- 
fase la República. Si esto hacia después del moví- 
mienfo de 1830, y en favor de un príncipe á quien no 
apreciaba, ¿qué no hubiera hecho si Carlos X le nom- 
bra ministro? 

El mando es siempre odioso, y la Cámara dé libre 
elección , la imprenta también libre , y el Jurado para 
las cuestiones de hecho, con pocos jueces, muy ins- 
truidos y sumamente pagados para el derecho, son 
grandes elementos ó medios de gobierno. Suponiendo 
que nó hagan el bien, el país no puede echar U culpa 
á sus gobeniantes ; tiene que echársela á si mismo, y 
tiene el remedio en su mano , si quiero. 
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La palreia, al eontrario^ estixi detéstele medio dé 
gobierno, j se esplica bien la caída de la dinastía na- 
politana, además del odio por haber faltado tres ve^ 
ees á sus juramentos, porque empleaba la policía 
como el principal resorte de su administración. Con 
mejores formas, lo mismo sucede en Francia. Solo en 
Inglaterra han dejado la policía para que vigile los 
delitos comunes, sin mezclarse para nada en cuestio- 
nas poHtícas, pues aquel gobierno se dirige por la 
opinión. 

Deseando la supresión de la pena ele muerte, echa- 
mos poca culpa ai verdugo, fuera del desprecio, y 
creemos que el gran culpable es el legislador, por ata- 
car al decálogo, y por olvidar que e? una pena irre- 
parable en caso de error; del mismo modo creo yo 
que en haber hecho una farsa del gobierno represen- 
tativo, hay quien es aun mas culpable que el partido 
moderado. 

Este partido, en su deseo de gozar, se ha ápro- 
vecfaado dé la fortuna que.se le metía en casa; 
hay que analizar sus ideas, costumbres públicas, sus 
hombres y cuanto tienda á estudiar la cuestión que 
tiene que resolverse, y es la siguiente: ¿hay medios 
legales y pacíficos de salir de las malas artes de los 
últinios treinta años? ¿Llegará á ser una verdad el sis- 
ten:^ liberal? Quien resuelva negativamente esta pre- 
gunta resuelve que no hay mas recurso quQ seguir 
la serie de disgustos que han pasado para todos, me- 
nos para unos cuantos farsantes que han crecido en 
los pasados disturbios. El pueblo debe usar con cons 
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tancia, y sindarse jamás por vencido, los pocos me- 
dios legales que tiene, y reclamar los demás. Debe 
usar del derecho de petición, del voto de los electores 
no corrompidos, de la imprenta nicional y estranjera, 
de las conversaciones^ de cuantos medios alcance, sin 
pasar á las vias de hecho. 



Pero esto no se conseguirá sin esñierzo y sin qpie 
el pueblo, que comprende todas las clases, se penetre 
de nuestra verdadera situación. 



Vieae del sistema antiguo la errónea idea de que la 
naturaleza nos ha favorecido de una manera especial; 
esto no es verdad, y conviene se sepa para que nos 
persuadamos de que, solo con esfuerzos, llegaremos 
adonde otras naciones, que trabajaban mientras nos- 
otios dormíamos. 



España tiene buenostrincones, k> que también su- 
cede en otros paises, poro lo general es malo; quien 
lo dude, que vaya á los páramos de Castilla, y verá 
leguas formando horizonte de un cascajo improducti- 
vo, en que solo se crían brezos. Las Castillas y Ara- 
gón, elevadas miles de pies sobre el nivel del mar, 
son frías en demasía en invierno y sus ríos apenas 
llevan agua en verano, pero en invierno son torrentes 
que solo sirven para hacer daño. 



A las pocas leguas de su nacimiento s(mi navega^ 



— 109 — 

bles los rips en Francia y países del Norte , y solo 
cerca del mar lo son los nuestros. 

Aun en las planicies y vegas dé Castilla, á pesar 
del barbecho, que es dejítr holgar las tierras uri aíio 
para otro en que se elaboran , no da qI trigo mas que 
cinco por uno de sembradura? de manera que una 
quinta parte dé lo que sp recoje hay que volverlo á 
la tierra. 

La hermosura de ías huertas de Valencia y Murcia, 
más bien que á la naturaleza, se debe á la aplicación 
de aquellos habitantes, en estremo trabajadores y en 
estremo frugales, que parece increíble se sostengan 
con tan pocos y débiles alimentos para hacej^ trabajos 
tan duros. 

Lo úríco que ha hecho la naturaleza- es dar un sol 
fuerte, que mas bien es una contra que un favor ; lo 
demás procede de sus hermosas acequias, obra de sus 
manos, no don espontáneo de la naturaleza. 

Aun en los secanos han hecho trabajos que valen 
millones, formando bancales ó escalones en los terre- 
nos desiguales, para que las aguas del cielo no aiTas- 
tren las mejores tierras , y se conserve frescura en el 
terreno. 

Los mismos vascongados, lan aplicados, no han 
hecho trabajos semejantes en las laderas de sus mon- 
tañas: menos los han hepho los habitantes de Astu- 
rias, Galicia. y provincia de Santander; allí las tierras 
mejores bajan á los rios, y de estos, convertidas en 
arenas, van a cegar los puertos del mar Cantábrico. 
Es preciso que seamos trabajadores, sumamente tra- 
bajc^doresj; que gastemos poco, en cosas inútiles; que 
el gobierno se monte muy económicamente, tanto 
para dejar en el pais mas capitales, como para evitar 
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se convierta en una especie de Providencia de los que 
huyen el verdadero trabajo. El sistema liberal , cuan-* 
do es una verdad, 6s el predominio en el gobierno 
dé las claseslndustríosas y de sus ideas ; el reverso 
de lo visto hasta aquí. 

En lo que nos aproximamos á otros pueblos hoy 
prósperos» es en lo malo. Para lo bueno tenemos aún 
mucho que trepar. ^ 

En punto á presupuesto subido , solo tenemos de- 
lante á Inglaterra , Francia , Rusia y Austria ; las de- 
más naciones te tienen menor, incluso Prusia, de 
igual población que España. Inglaterra, tan rica» saca 
solo de las aduanas la tercera parte de su presu- 
puesto; asi la contribución directa es solo de un 
cinto por ciento; diez escasos en Francia, y en Es- 
paña sube á catorce por ciento , lo que hace del Es- 
tado el verdadero propietario , porque no tiene que 
pagar reparos, ni sufrir gastos de administraciou^ 
huecos y malas cobranzas ; él toma la crema libre de 
lo liquido. 

En punto á deuda pública, soló tenemos delante á 
Inglaterra , Francia y Austria. 

Debemos mas que Priisia y que el inmenso impe- 
rio de Rusia. 

En lo bueno sucede lo contrario; estamos á la cola 
de las naciones de Europa. Veamos por materias. 

Somos inferiores en comercio de esportacion ú In- 
glaterra, Francia, Prusia y Union Alemana, Austria; 
Italia, Rusia, Turquía, Holanda, Bélgica y Sui^, y 
casi á las mismas naciones en el comercio de impor- 
tacim. En Inglaterra, reunidos ambos movimientos; 
esto es, el comercio de importación y espoHacion, su- 
ben á treinta y tres millones de reales, y el nuestro á 
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la décima parte; de manera, que tamaado este tipo 
para las impuestos, no debía subir nuestro presu- 
puesto de setecientos millones de reales anuales. 
Nuestro crédito es inferior al de Inglaterra, Dinamar- 
ca, Bélgica» Holanda, Francia, Baviera, Suecia, Pru- 
sia y Rusia; de manera, que es el inferior de Europa, 
menos Turquía, y esto después de haber vendido 
acaso la cuarta parte del territorio. 
9 ¡Tales hacendistas nos deparó la Providencia ! 

En caminos de hierro estamos aún lejos de Ingla- 
terra, Francia, Prusia, Austria, Italia, Bélgica, Rusia 
y Holanda , y aún mas lejos en caminos reales, que 
nunca terminamos. £1 progreso no es mas que relati- 
vo á nuestra inercia anterior, sobre todo en canales; 
parece que el propósito de nuestra famosa adminis- 
tración, es la gloria de no acabarlos nunca. Para ha- 
cer treinta y cuatro leguas de carretera que hay de 
Santander á Palencia se emplearon noventa y un años» 
desde 1750 á 1841; y no se diga que esto era antes, *" 
ahora mismo, hace catorce años, se están haciendo 
las seis leguas que median entre Alcoy y Játiva, y solo 
se ha terminado como la mitad. 

Para ver cosas asi, á mitad del siglo XIX, es preciso 
ir á Turquía, y puedo citar otras carreteras de cuatro 
leguas qué están empezadas hace treinta años. Toda 
una genemcíon se ha pasado hablando del camino de- 
Motril y del de las Cabrillas. . 

Nuestca población aumenta /pero ni Ja mitad de lo 
qud debia suceder bajo un gobierno buono, y asi este 
aumento es mayor en las naciones siguientes : Grecia» 
Prusia, Suecia, Holanda, Rusia, Dinamarca, Italia, 
Alemania é Inglaterra. En esta última duplicó la po- 
blación en lo que va da este siglo. Nosotros llegaría* 
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mos á treinta y tres millones si acabáramos con quin- 
tas, estancos, consumos y demás plagas de Eamon. 
Nos supera en marina mercante Inglaterra , Francia. 
Holanda, Dinamarca, Austria, Pruslá y Suecia;.esta$ 
últimas rodeadas, di^*aiite seis meses, de hielos. En 
punto á marina militar ,-nos superan Inglaterra, Fran- 
cia, Rusia, Holanda, Italia, Dinamarca , y entiendo 
que hasta Turquía. Sobre la marina militar hay una 
preocupación popular que el gobierno sostiene , ya 
por ignorancia., ya por vanidad. ,Espliquemos su 
origen. 

La nación dé Europa que tuvo la primera escuíi- 
dra moderna fué la Holanda, cuya población no llega 
á tres millones de habitantes. Sacudida la tiranía ie 
Felipe 11 y adopt^daJa tolerancia religiosa y la liber- 
tad política, creció su riqueza y prosperó grande- 
mente su marina mercante. El gobierno t\ivo< crédito 
y grandes ingresos ; se creó después naturalmente . la 
marina de guerra, y la Holanda empezó á figurar np- 
tablemente, á pesar desu corta población» Inglatéri^, 
después dé su revolución, aumentó también su rique- 
/Si, y en pocos años pudó competir con Holanda. , 

Durante el mando de Cronwell nos quitaron la Ja- 
maica, lo que probaba ya el poder de Inglateri*a y el 
decaimiento de la casa de Austria. La marina antigua 
romana^ turca, veneciana y española era el sistoiiia 
de las galeras. España, dueña del nuevo munde, que 
debió á Colon y conocía la importancia de la marina 
de guerra moderna, y estatué una idea de todos. . 

Lo que no penetraba el pueblo, pero < que e^ii raro 
ignorasen los hombres de. gobierno , ó. si lo sabían no 
obrasen en consecaencia, que.no se podía tener gran 
marina de guerra, siu tener mucha marina mercante. 
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y esta sin mucho comercio, industria y una agcicul^ 
tura floreciente. • . 

Carlos DI adoptó lá sabia medida de habilitar un 
puerto en cada una de las provinci^^ marítimas de 
España para hacer el. comercio directo con nuestras 
colonias, comercio que hasta entonces se haibia solo 
desdé Sevilla primero y Cádiz después ; es decir, que 
en lugar de estimularlo, se le confinaba cQmo si tuera 
un mal. 

Tampoco podi^ tenersse uña gran marina militar, 
sin un gran plantel de n^rinerps, y. en lugar de ^ traer 
población á las costas en los dos ramos de pesca y 
marinería mercante, se diiscarrieron las ma^ículas^ 
noiedio seguro de alejar del mar á'cu^qtos no forzase 
la estrema miseria á la marinería óJa pesca; asi es^ 
clase de población no es entra nosotros la décipaa 
parte de lo que deWa ser. i, 

En Espada, mas queden loB demás países, basta que 
el gobierno adopte una- opinión, para que en geii^ral 
sea impopular, ó que el país se ponga en guardia 
contra ella. Por eseepcioa, si el gobierno clamaba 
por tener mucha nKirtn^de guerra» por lo mismo cía* 
maba él pueblo. 

Pocos eran los hombres ilustrados que, ^ como el 
Sr. Heros, en^ algunas sesiones de Córies se alreviesen 
á decir la terdad,>^to es, que tendríamos gran ma* 
riña milits»:: pola después de tener mucho comercio y 
taueha marhiá meroante. Todo^el ^fan en el ^iglp pa- 
sado era Uegár.á tener cien navios de línea , para 
nv£|iizar con Inglaterra., sin comprender qu3 con los 
elementos que tenían los ingleses, .si perdían, una es- 
cuadra, pondrían otra y otra , y que si nosotros per-, 
diamos la nuastra^ como sucedió en Trafalgar, tarda- 

7 



riamos un siglo en reponanos^Una escuadra de cien 
navios nos hubiera tenido un coste anual de séiscien*» 
tos millones de reales, es decir, todo nuestro preso* 
puesto entonces. 

Como los turcos después de Lepanto y Navarino, 1^. 
pérdida de uúa flota era la calda de nuestra influencia. 
Los déspotas quisieran t&tter )os frutos dé la liber- 
tad, ejerciendo ef despotismo ; olvidan lo del Evange-^ 
lio, que por el fruto se conoce el árbol. 

Queréis tiranizar , pues tendréis subditos sumisos, 
pero pobres. Vuestra hacienda SQrá siempre raquiti-» 
ca , los déficits os destruirán y no habrá ni gran co-- 
merciOy ni gran marina. Montesquieu comparó el 
despotismo a:l proceder de los salvages, que< cortaban 
el áurbol para coger el fruto. * 

Austria, mientras duró allí el despotismo, se vio su 
gobierno en los mayores apuros rentísticos; m vano 
echó mano del pñpel moheda; este ^ desacreditó^ y 
el déficit fué su estado permanente.. í . , 

He digeron en el Ferrol que en:aquel arenal se 
enterraron en el siglo pagado veintisiete millones de 
duros ((|uiniento$ cuarenta millones de' reales), con 
cuya suma hubiéramos podido hacer veintisiete bue* 
nos puertos mercantes. * 

Los Moderados siguieron en estaport^ los errores, 
populares y de los gobiern()is absolutos^ y tuvieron 
sus Albei^onis, qué crekn regenerar }a^ B^paña con 
hacer.media docena de navios. Vi con gusto que báy- . 
bia oficiales de maritia que conodaii la verdad y no 
la ocultaban, de que el renacimiento de nue^ra marir 
na era 6bra de muchísimos' años, y que solo debia 
pensarte en poner los oimientos. 
^ Quiten^ las ñiatriculas y aomentadm los marine-** . 
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ros; adjí^eseuii arancel liberal,' y" crecerá el comer- 
cio, y Con él nuestra marina mercantil; declámese ü- 
, h^é el comercio de tabacb y sal , y aametitara el mo- 
vimiento del comercio y las pesquerías^; admit^mse 
libres de derechos mie&tros productos en las islas 
que aún nos quedan, y tendreínós el lüismo resultado 
de aumento de comercio y de nuestros buques mer- 
cantes. ' ' 

Lo demás vendrá por sí mismo á sú tiempo ; iiiutí 1 
seria <|ue el labrador quisiese en marzo eojer trigo.- 

Pero el partido moderado, que ha contrariado los 
instintos del país en puntó á la libertad y la déscen- 
trálizaciohv los ha halagado én vez de dirigirlos ei> 
punto á las ideas falsas ^óbre la marina de guerra. 

También los halagó en la guerra de África, pues si- 
guiendo las tradiciones antiguas creyó • que , como ei> 
otro tiempo, íbamos* á (conquistar; perb esto cuesto 
actualmente müéhos milloíié^, porque hay que man- 
dar los ejércitos provistos de todo, y ño hay conquista 
que mei^étca* los gastos que ocasiona. España, hacién- 
dolas en su interior, aümeiitaráí'su ^obíácfon, la qufe 
no^^éfe pierde, cpmo al fin se pi¿r4^n"^ódas íáis con- 
quistas. .; . i . 

La Asamblea Constituyente' francesa ett- 1789 de- 
claró (jue la Francia renunciaba á toda* idea deícwi-^ 
quista, y todos los pueblos libres' deben declarar que 
en adelante solo h^ran'la guerra para defenderse, ja»- 
niás para atacar. Esta es la gran máxima que hará 
ahorrtf muctósiihós millones, y mejorará lál'áuerte 

de íaiS cla'6éfe«í)obrés.* : . • :' 

- Los i^eblós, como los individuos, no pueden espe- 
ráis que sean justos con ellos, 'si no'etopiezán ellos por 
serlo líoh los más débiles. 
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Lo mismo que decimos de la guerra de África es 
dalicable á la protección al general Florez, á la ane- 
xioQ de Santo Domingo, al proyecto de monarquía 
en Méjico, y otros sueños de rápido engrandecimien- 
to, que han pasado por la imaginación de nuestros 
gobernantes ó de los que influian en ellos. 

Nuestra política estérior ha de ser en todas partes 
la de atracción ; esta es la que da confianza , y acaba 
por dar verdadera influencia. 

En América podríamos formar la cabeza de maestra 
raza, y en África debíamos procurar el aumento y 
prosperidad dé Marruecos, á fin de que la Francia 
no estienda sus conquistas mas allá de la Argelia. Sí 
además del Pirineo tuviésemos á los franceses de ve- 
cinos por el estrecho , ataríamos como ratón en boca 
de gato. Ni aprendices de hombres de Estado son los 
que en vista de esta contingencia no. desean ver la 
Italia una y fuerte, y lo mismo la Alemania. 

El partido moderado en su política estérior ha su- 
cumbido en general á las ideas de la corle; jamás ha 
sabido resistirla. Se halla en él raro hombre de ca- 
rácter, entre muchos qué se hacían lugar arriba» ha- 
ciéndose adrede impopulares. De hombres de instruc*- 
cion tiene mejor cosecha; pero sus pasiones han he- 
cho que no hayan practicado una marcha libecal. 
También tiene muchos hombres ricos; pero en lugar 
de darles índepepdencia su riqueza, no les ha ^rvído 
en general mas que para adquirir influencia políti- 
ca, figurar personalmente, aumentar su, riqueza y 
dejar que todo siga á la diabla para los mas; ¡temen 
después para sus fortunas los trastornos de una re- 
volución ! Esto misn^o puede decirse de los antijg;uos 
nobles , que han seguido realmente al partido modo- 
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rado ; los mas , sé llamaban asi , por llamarse algo. 
Suponiéndose el partido de la inteligencia , veamos 
qué gefes ha tenido. Los generales Narvaez y 0*Dón- 
úeH. El primero no ha mandado en gefe mas que eil 
Majaceite, acción mas que batalla , y que si la hu^ 
biera dado otro, nadie sabría ya, cóttio de otras cien- 
to^ que se había dado. La de Ardoz fué una revista. 
O'Donnell ha hecho la campaña de África, sin sepa* 
rarse de la costa y de la vista de España; ¿cabe 
comparación con lo hecho por los franceses fd ter- 
minai' el siglo pasado en Egipto? Allí treinta mil hom- 
bres, á mil leguas de su país, sin escuadra, que des- 
truyó Nelson en Aboujiir , sus enemigos dueños del 
mar, se internan y dominan; pasan el desierto, lie-' 
van la guerra á Siria, y hasta sin su célebre general 
Napoleón, su segundo, Kleber, en Helidpolis, re-» 
ducido á doce mil hombres , derrota á ochenta mil 
turcos y les arroja al mar, y queda dueño del país, de 
donde sacaba todos sus recursos, pues de Francia 
nada podían enviarles. Allí hubo gloria grande. En 
África y Méjico lo mejor que hicimos fué dejar tales, 
empresas. ' 

Ambos generales demostraron en las Cortes su ig- 
norancia. 

Eí uno se metió á hablai* de la batalla de Cannas, en 
la que creía que mandó Cicerón el ejército roma- 
no. El otro dijo que no entendía de leyes; ninguno 
puede escusarse con tal disculpa. La ley supone que 
toflos lá conocen , y quien toma el cargo de gefe del 
gobierno , mal puede alegar lo que no aprovecharía 
al mas oscuro ériminal. 

La conducta política de ambos generales ha sido 
la mi$ma, solo las palabras diferentes. Del sistema de 




— 118 — 

hablar (jie una manera y obrar de otra ha sacado 
Ó'Donnell gran partido. 

. La muerte del secretario de Cámapra y la^ víótii^as 
de Loja son hechos tan negros como los que mas de 
Narvaez; pero este, además de pegai% se jaotaba, y 
O'Donnell supo, atraerse á los santones progresistas, y 
la dispulpa de suapostasia era la siguiente: Potr. los 
obstá^idos tradicionales aQ pueden ser poder mas que 
Narvaez.ú Ó*Donnell, y preferimos este. 

La opiniojí decia: ni uno ni otrOy 

Desde la muerte de Fernando Vil, el partido mode- 
rada ha sido I^ verdadera aristocrái^ia de España; de 
su seno se ha. sacado siempre el ministerio» menos en 
los cuatro pronunciau^ientos de 1835, 36, 40 y S4, eñ 
que la opinión de la corte tuvo que plegarse ante las 
exigencias del pueblo en armas, 

Se precian los ingleses de que su aristocracia es una 
aristocracia abierta , que se renueva contínuameate» 
porque ingresan en ella los hombres notables de todas 
l^s carreras : la militar, el foro, el Parlamento, la in- 
dustria y comercio, todas, dan su cpntingente mas bri- 
llante para que se una á la antigua aristocracia de 
sangre. Wellington,. Brugham , Peel , Baring, repre- 
sentan esta amalgama. Pero en Inglaterra, antiguos ó 
nuevos nobles, ninguno llega al. poder sin ser un 
hombre notalde; él mismo se ha ganado su reputa- 
ción ; no basta solo ser noble , es pjeciso adenaás te- 
ner, es decir, haber ganado el aprecio de la Cámara 
de los Comunes. 

Gomo la nobleza es riquísima , como dan á sus hi- 
jos una gran educación, pasan muchos aigios estudian* 
do d0 veras en sus universidades y gastai) en viajar 
mucho^ natural es salgan algunos hombres nataUes 
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«nti« lasmilíamiU»8delaaita nableza; no .deben el 
poder solo a la ca»ialidítd del nacimiento. 

Pero en Espaaacualquíer alcornoque^ sin mas que 
ser del partido moderado , estoes, de la oligarquía 
dominante, ve abiertas las puertas del poder, si tiene 
amigos enda córte« Es.mas, entre la práctica del sis- 
tema antiguo y del moderado hemos Hegadó en Es-*- 
pañaáüna especie de singular igualdad, á la igioal- 
dad de todos nuestros ministros. No á la igualdad de 
que ktí^ kiyaéciles sea» igiíales á^ ios hombres de ta- 
lento, sino al revés, á la de que los hombres de talen- 
to sean, mandando, iguales á los gansos! Es decir, 
hemos llegado á igimldad en la nulidad ; quien lo du- 
de , que medite sobre lo que vemos diariamente. 

Don Listo llega á ministra,* »e hai hecho notable 
en el Parlam^ato ó ^n Academias^ ó por losíl^os 
qup ha dado á luz. Cuando se le nombró , se conci- 
bierori las mayores esperanzas de ver al gobierno ha- 
cer algo de bt^no,: pues faábia deplorado los abusos. 
y manifestado celo pcnr el bienpúblico* Nombrado, no 
hace nada; se pasan dias y semanas, y al ñn nombra 
•un subsecretario cualquiera. Después :duerme en el 
poder, esto es, se ocupa e» dar destinos á su familia " 
y amigos, á los recomendados de la corte ó, de los 
hombres influyentes del Parlamentó; despacha como 
un juez con el escribano, con sos. covachuelistas; 
opina como la mesa ó la sección; echa muchas fir« 
mas, hasta para hacer albéitares, si és mÍBístro de 
Fomento, y ca^ en el pozo dq Ifis. nulidades cuando 
llega su hora. Su mando ha sido como rayas en el 
agua. Al revés, quedáis sorprendido al ver ministro á 
don Majaderano; no es ni aun> una reputación usur- 
pada, porque esto es tener ^lgo. 
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Su nulidad es tan manifiesta, que Ja conocen hasta 
su mujer y su cocinera. Dice uno: tendrán que 
echarle del ministerio. ¿Cómo iia de servir para mi- 
nistro, si no sirve para secretario de ün ayuntamiento 
de aldea? Pues mi hombre sale- del paso,- y es tan mr- 
nistro-como D. L^to. Da lo mismo ios empleos , se 
conforma con el parecer de la meisa ó sección, res* 
ponde cualquiera cosa en el Parlamento, y cuando 
cae, cae como el otro, y no le falta al^nestráiago 
agt*adecido que disculpe lo que ha hecho, y le a<^0m- 
pane á paseo. . ; .. 

Dirán que estamos atrasados, .yi hemos inventado 
un método para que puedan ser ministros hasta ios 
mas obtusos. Con descubrimiento tan notable, se evita 
buscar talentos pat^a gobernar. 

Pretenden que las aristocracias tienen la ventaja de 
ser constantes en Jas ideas titiles álos países en qno 
4Íominan. En España los moderados ao tuvieron tal 
circunstaiicia , ni; aun ideas dignas de toitiarse en 
óuenta^ Son intereses permanentes en España los si*^ 
guiente^: 

• Asimilarse las Provincias Vascongadas, para evitar* 
guerras como la de los siete j&bos^^ y tener, contentos 
unos pueblos que tienen tinaide las llaves de los Pi- 
rineos. Esta asimiiacicm no.dabeen este siglo, mas 
que.adoptando para toda España la esencia da aque- 
llos fuiBrOs. 

* Vean los vascongados que en España no hay quin** 
tas, ni estencoSftn. papel sellado, y que la^Diputa-^ 
clones provinciales ti^eii verdadera autoridad, y ya 
no habrá divergentía sobre k. coestion de los fueros^ 
pues to^ España tendrá los suyos*. : 

Es necesario también que esté completamente con* 
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lenta Gataloña^ que tan maltratada por las casas de 
Austria y Borbon, puede ser, un foco de gueira civil, y 
es la llave del otro esti^emo de los Pirineos; Resuélvase 
la cuestión del libre-cambio , ya por el sistema que 
se siguió en Francia para los azúcares de remolacha, 
ya por una baja insensible y continua de los aran* 
celes, pero para terminar definitivamente tal asunto; 
y aquella industriosa provincia , la Inglaterra de Es- 
paña, se¿á con su odio instintivo á los franceses, uno 
4e nuestros grandes apoyos en casos, estremos como el 
dé i^06 , que pueden sobrevenir y nunca conviene 
olvidar, pues amenazan la vida nacional. Por lo nlis- 
mo nos conviene, que ya que Francia es tan fuerte, 
se vea rodeada de grandes nacionalidades^ que tengan 
un interés dB'recto en que se contenga en los Pirineos 
y en los Alpes. 

A la atracción completa de las Provincias Vascas y 
Cataluña, que está en nuestra mano, hay que añadir 
la idea que será eterna en todos nuestros hombres de 
Estado, de la amalgama completa, dis la Península, 
uniéndonos con Portugal. J&ntos seriamos una gran 
nación en todos conceptos; separados, nosotros sere- 
mos poea cosa y Porti^l nada, vistas .«las gratides 
nacionalidades á que tiende la Europa. Lo mismo da 
que Portugal se una á España que el queEspaña se una á 
Portugal; pues en este siglo debe rechazavse toda idea 
de conquista, como que nos alejaría del objetg^ La 
nación mas liberal, cuando llegue la crisis, atraerá á 
la otra. Debia prepararse este «suceso con la Union 
^aduanera; pero ¿dónde están nuestros hombres de 
gobierno á quienes no mueve la gloria de los de Pru* 
sia, que tuvieron que ti'atar con tres docenas de go- 
biernos, cuando aqui solo se tenia que tratar con uno, 
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que es^mas ilustrado qué el nue&tro, al ver k marcha 
que sigue? Pero lo mas singijdar es^ ^ue de esto oi 
siquiera se ocupan los que en España viven del pre- 
supuesto. 

. Má$ fíe ocupa el Papa de la China, quenuestfps mi* 
nistros de PorMJgal. 

Finalícente y no debemos jamás cejar hasta- borrar 
la ignominia de tener los ingleses dentro de nuestra 
pr<^ia península. ¿Quieren tener, una. llave del eslve*- 
cbo y favorecer á Márrueeos? Pues démosles á Ceuta, 
y cesai^n ta ignominia y los n(M>tivos de enoon#. Lo 
hecho con la$ Islas Jónicas nos debe.. dar uma /segura 
confi^p^de que» con constancia, también logracemos 
Gibraltar« pues es, como el engrandecimiento de Gre- 
cia ó Italia, otro medio de que jamás el Msditercálieo 
sea un lago francés. 

unidas lestrechamente á Castilla ^ Aragón , Cata- 
lima, las Proyincias Vascongadas, Portugftl y Gibral- 
tar, debemos pensar en duplicar . nuestra población, 
para que sea tan numerosa cómo la de Francia. Ingla- 
terra duplicó la. suya en lo que va de este siglo;, ¿por 
qué no lo hemos de lograr nosotros emfdeando los 
mismos medios? Abolir las quintas y las matrículas, 
quitarlos estancos, adoptar un arancel liberal, con-- 
tentar á las provincias de Ultramar, ser tolerantes en 
todo, que la. Constitución sea una verdad, sobre 
todo, ríos derechos individuales, que la imprenta y las 
elecciones sean libres, fuera puertas, consumos y 
loterías; y en pocos anos llegaremos á treinta y seis 
millones de habitantes : la estension de nuestro ter- 
ritorio es casi igual al de Francia. 

Simultáneamente que las Cortes, imbuidas del es- 
píritu de las Constituyente», h^án posible la creación 
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de grandes «ompañias que se encarguen de hacer 
atravesar la Península por canales, y de que los ríos 
pequeños y los profundos se conviertan en acequias 
que saquen á nuestros campos de su aspecto africano; 
que se formen grandes empresas para crear la nave* 
gacion de vapor directo con nuestros antiguos her- 
manos de América, y que el crédito territorial se vea, 
como en Alemania, libre de la usura ; que represente 
un interés seguro, pero muy módico, reembolsando á 
una capital , réditos y administración , sin subir del 
cinco por ciento anual la totalidad del pago. 

Para todo esto basta querer , tener el instinto del 
bien público, en lugar de pensar solo en el poder. 

El país, si ahora' se ayuda como dos, ayudarla en^ 
toncos como veinte. s 

De dos maneras se pueden apreciar los adelantos 
de un pueblo ó de un partido. El uno fijándose en los 
hombres eminentes que ha producido , el otro consi- 
derando las masas ó conjunto. ¿Dónde está el Cavour 
ó el Peel del partido moderado? Seguro estoy que no 
habrá Colon que lo descubra. Las masas se han apo- 
derado de las oficinas del gobierno del país; los ve- 
réis, sin terminar nada , á la antigua española ó á la 
turoa. El arreglo de la deuda pendiente aun por lo 
de los cupones, lo de Bemales y otros incidentes que 
debieron ya orillar ante la gran coi^veniencia de abrir- 
nos el mercado de Londres y otros. La libre introduc- 
ción de nuestras harinas en Cuba, la veréis anunciar 
para mañana, para el otro dia, y van pasando años 
y cobrando sueldos. De mil negocios importantes ha- 
cen el cuento de nunca acabar. Cinco años para no 
hacer m ley electoral ni de imprenta , ni de Ayunta- 
mientos. 
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Aquí » como en Francia » el pueblo acusaba al par- 
tido moderado de inmoralidad. Faltaban pruebas ju- 
diciales, y sabido es que para una ^osa en que parez- 
can, faltarán en mil de igual especie. Nunca se hace 
una sola picardía; hecha una, siguen mil. 

En Francia, con sentimiento de Luis Felipe, un mi- 
nistro y un general pagaron por los mñ. Aquí, en 
ciertas materias, somos mas civilizados, y el Senado 
absolvió. El pueblo siguió en sus sospechas. Entre 
tanto los desfalcos descubiertos, las fugas con cauda- 
les , las estafas por diversas causas se han multipli- 
cado como los panes v los peces. Los o'donnellistas 
dicen que ahora, se descubren y castigan , y esto es 
precisamente lo que no hemos visto ; los descubri- 
mientos no se deben á esfuerzos que haya hecho el 
gobierno. 

Lo que si vemos bajo tal partido es que para evi- 
tar persecuciones se habla y se imprime una especie 
' de caló como los gitanos. 

Descifremos algunas palabras de este nuevo diccio- 
nario político. 

Reforma. Significa aquí lo contrario de toda Eu- 
ropa; es hacer una Constitución ó ley, que en lugar 
de aun^entar las libertades las amengua. 

Influencia moral jt Emplear todo género de malda- 
des y picardías , para que triunfe el gobierno en las 
elecciones, y se contraríen los deseos del país , pues 
si no, no habría necesidad de tales amaños. 

Cunero. El diputado que impone el gobierno , y 
que no saldría sin su apoyo. Los hay de dos clases. 
Uno el enteramente desconocido que designa el go- 
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biemo entre la multitud de los que viven del presu- 
puesto , y que tú de nombre conocían en el distríto 
cuya voluntad va á reppesentar; de estos se han visto 
á docenas. Otro , el que aunque sea <iel pais> ó {ac- 
cedente de él, por su falta de talento, escasa posi- 
ción n otras máculas, nunca hubiera salido sin k in- 
fluencia gubernamental. Los cunaros son animales 
que no describe Buffon; es t^onveniente observar su 
manelti de operar. Una vez designado por el gobierno, 
él ó sus agentes sitian al gobernador civil, y^ natu- 
ralmente dispuesto á hacer cuanto sea necesario para 
seguir cobrando su sueldo , y aun obtener otro mejor. 
Empiezan los ü*abajos electorales, cesa la apatia turca, 
y empieza una actividad verdaderamente inglesa. 

Sr. GobemíEidor: Es preciso escribir al gobierno 

para que quite á tal juez, á tal Cons&¡o provincial y 

al otro fiscal: son amigos del otro candidato, que mu- 

chas-veces tambjen es hombre de orden , es decir, de 

« pi:esupuesto< 

Sr. Gobernador: Conviene nombrar tales estanque-^ 
ros y quitar á tales otros. Amenazar á D. Atrevido con^ 
desterrarle pm*a que se alarme su mujer, y no tengan 
paz én casa,^ si no se ablanda. 

Sr. Gobernador: Que yayan á echar la cadena de 
medir caminos por tales y cuales pullos, y se reco- 
nozca tal puente ruinoso hace dos siglos. 

Sr. Gobernador : Hay que dividir ^ste distrito en 

, dos secciones , porque en la capital les esplican la 

cuestión con demasiada claridad, y en tal pueblo les 

darán de comer, que según nuestro gran elector, y no 

menor gran sofista, vale mas que todos los derechos. 

Sr» Gobernador: No permitir reunión electoral, 
aunque se infrinja la ley. D. Claro diría cuatro verda- 
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des y nos quítiurian votos ; liada de alocuciones que 
tiendan á demostrar que hay borricos de dos pies, y 
malvados ó egoístas que los protejan. . 

Asi podríamos componer una gi^nletdnía^ Delgo-- 
bemadop quiere el ooneró hacer ana especie db Fígaro 
que lo haga todo. Prometer hacer alcaldes á sus ami- 
gos, y ásus enem^oB-tambieOy si votan á su gusto, es 
consiguiente ; y que el comisionado de montes recorra 
los pueblos,, amenazándoles si niegan sus votos. Lo de 
repartir bienes y demás frases conocidas, se ^acarga á 
muchos repetirlo. Un disparate entre muchos toca 
á poco. • 

Hay algunos distritos montados á la turca; el señor 
envía el lazo, y el ahorcarse eñ paz es d8> cajón. En 
estos distritos hay la paz de Varsovia. ' Empezaron á 
matar en Murviédrcen tiempo de la Irlanéa ; en estas 
cosas empezar es lo diñcil. 

Ahora dicen Miraflores y Escuderos: fÁ gobierno no 
designará candidatos; con noticias de los qué figuren, 
dirá entre ellos, D. Simplicio es nuestro hom&ré. -Sa- 
lida di^na de tales cabezas; El cunero hará 'que le 
propongan candidato en la provincia em qué piense 
imponerse, y ya tenemos á Periquito he(Ao fraile^ 
Salir diputado de veras^ lidiando con el poder, es .di- 
ficilísimo; pero nada, mas fácrl que salir con el apoyo 
ministerial. Ser contado entre ios candidatos, e&' mu- 
cho mas fácil aún; como que. estos- no tienen número; 
y somos tan felices y tan modestos, que' todo» se cveen 
dignos de ser guardianes. . » : 

El pueblo ieree , y con fundamento , que gobierno 
moderado y elecciones realmente . libres^ se esctuyen 
como la noche y la presencia del sol. Nadie esperaml 
Mesías por esa puerta. 
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Los moderados se créian los protectora»; de \^ in- 
tereses materiales, y armaron una algarabía de qviejas 
con los ferro-carriles en 1853, que la» Constituyentes 
tuvieron que conciliar. 
• • 
Llego al fin de la primera parte de mi tarea; «nO' 
puedo decir , como Tácito ; ni beneficios ni iagravios 
debo al partido moderado. Ningufi beneficio le debo; 
pero ningún agravio me baria decir otra cosa .que la 
verdad seca. 

Los demás partidos me haii hecho finezas iguales 
en cuanto han podido; pero su mando ha 'sidp mfts 
corto. Decir la verdad al caido lo hace cualquiera ; la 
gracia es decirla al que impera. . / 

Los realistas m i823 y 39 lo hicieron todo lo mal 
posible hacia mí, y sin embarga, caido&v respeto su 
desgracia, y eso que ellos dan el tono abora.' . .? 

Hablar mal de Napoleón se pagaba en la imprenta 
con multas hasta 18S9; desde ehtonoe&qué lo hí^ie'^ 
ron los aeos,.aunque laley eraJa misma,. ya fuá per- 
mitido decir la verdad $Qbre^ héroe deBoulQgnecy 
del 2 de diciembre* Los neos tuvieron qu^ convanii^ 
en qué era un ser funesto á laBuropa^ despuesule: ha- 
berle divinizado. . 1 :• . • 

¡ Tan viejos y .tan versátiles! 

Parecía .:que .no pudieddo volver á las oUas de 
£g¡pto, aun para los realistas era mejor que fuese, 
una verdad y no una farsa el sistema representativo. 
Ellos lo entienden de otra manera, y habremos de 
decir: «Jesuíta y se ahoga, su cuenta le tendrá.» 

Los progresistas también me manifestaron su ca- 
rino en las elecciones de 1854. Los santones y yo he- 
mos estado siempre como el perro y el gato, aun 
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cuando no había democracia* El pueblo comprendió 
que era otra cosa mi progresismo que el sistema de 
quítate tú para ponerme yo. No basta la moralidad 
particular, es preciso tener además la moralidad po* 
litica*. Era engañar al pueblo usar ua lengu^ie que él 
entendía eran promesas de reformas para el día del 
triunfo. Moralidad singular ; en Domenech se müeó 
lo qoe después se aplaudió ó toleró hecho por mil. 

Lo mas sensible para los progresistas no resellados 
debe ser verse escluidds del poder, por revolueimaríos^ 
cuando ha sido un partido matador de revoluciones. 
Todos preferimos que las reformas se hagan á bue- 
nas; pero cuando no se hacen, asi, y viene la revela- 
ción por si, sostenerla con vigor y no dejarse alucinar 
por sus enemigos, es el primer deber de los patriotas 
que unan la energía á la ilustración. 

Los moderados no han sabido gobernar, y los pro- 
gresistas no han sabido consolidar las revoluciones 
hechas en odio al partido moderado. Este se conso- 
lará fiepítiendo: cLa murmuración pasa, y el pro- 
vecho queda en casa. » Hasta ahora siempre cayeron 
en colchón de pluma; al pueblo no se le ocurrió for- 
mar un Jurado para castigar á los cómicos políticos, 
la peor clase de farsantes , y liquidar las fortunas 
improvisadas á la sombra de la política. 

¿Aprenderá al fin lo que debe hacer? — ^AUá lo ve- . 
remos. 
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